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    Prólogo


    No entendía el idioma ni el significado de sus palabras. Fue lo que me llamó la atención y me hizo dejar de cambiar los canales del control remoto del televisor. Hice una pausa y me senté a tratar de descifrar el lenguaje de aquel predicador en la pantalla. Mi pequeño hijo también se detuvo pues nunca había oído a nadie hablar en una lengua tan diferente y hacía comentarios jocosos sobre aquellas palabras incompresibles a nuestro idioma. De repente, al predicador le hizo compañía una traductora. Ambos eran de tez morena y vestían de forma conservadora. Al oír a la traductora pronto las palabras de predicador fueron tomando sentido para nuestros oídos. Se trataba de un predicador quien se encontraba en una de las pequeñas Antillas propiedad de Francia. Nunca antes le había oído y no sabía siquiera su nombre, sin embargo,  el mensaje que estaba oyendo me impactó en gran manera. El tema de su prédica lo era la compasión de Dios hacia el hombre. Allí estaba yo, un simple oyente que a larga distancia le dedicaba quince minutos de mi tiempo a alguien que hablaba y traspasaba su corazón con un mensaje de Dios. Yo puse mi copa para que Dios la llenara, hasta ahora, ha seguido brotando agua de aquella fuente, fuente que quiero compartirles a todos por medio de este libro.  Mi espíritu y mi mente entendieron que era un mensaje más que necesario para hoy. Mensaje que tiene en sus manos en estas simples páginas. Es mi deseo que Dios le toque de la misma manera que lo hizo conmigo.  


     


    


  

  

    “El amor es una flor deliciosa, pero es necesario


     tener el valor de ir a cogerla a los bordes de un


      precipicio horrible.” —Stendhal


     


    Nota del autor


    Érase una vez que en un lugar muy lejano, un rey todopoderoso hizo nacer de la tierra la flor más bella, admirada y valiosa de toda la tierra. Su hermosura y poder era tanta que irradiaba cual luz capaz de transformar todos los corazones de los hombres. Era capaz de volver el corazón de los padres a los hijos y de los hijos a los padres en obediencia, era capaz de tornar corazones hostiles en corazones apacibles y de buen nombre. Aquel que la poseyera sería capaz de transformar toda la tierra. El lugar de su morada era oculto y secreto para la mayoría de la gente. Aquellos quienes descubrieron su lugar en la tierra reconocieron que para poder alcanzarla les tomaría muy grande esfuerzo. La flor inalcanzable para muchos, era la recompensa y el triunfo de los que se considerarían vencedores en la tierra. Para muchos un mito, para otros una leyenda, pero para otros, una realidad sin igual. Toda clase de historias se decían de la admirada flor virtuosa. Historias que hablaban de un lugar lejano, insólito, inalcanzable, lleno de peligros y temores en el camino. De algo todos estaban seguros, no se daría tan valiosa recompensa a quien no tuviera la capacidad de irla a tomar a lo escarpado y escabroso de su lugar de morada. No se daría tan valiosa recompensa a aquel quien no fuera lo suficiente digno de saberla valorar y luchar por ella. Sólo a los valientes y vencedores le sería permitido alcanzarla, tomarla y recibir su poder, el poder que brotaba de la flor. Flor llamada la Flor del Verdadero Amor.


    


  

  

    “Haced desaparecer el amor y la tierra se 


    convertirá en una tumba.”—Robert Browning


    Los hechos


    El cruel dictador estaba determinado a llevar  cabo su macabro plan. Eran muchas las madres a las cuales les fueron arrebatados sus pequeñuelos entre  gritos y llanto por orden del emperador. Ni el más profundo dolor de una madre por su hijo pudo mover en lo más mínimo la determinación del gran y vil gobernante. Ni el más terrible llanto le conmovió de manera alguna. Decenas de pequeñuelos fueron llevados de forma brusca y violenta por los fuertes guardias y entregados a rudas tutoras y niñeras de antemano adiestradas bajo las exigencias y ordenanzas del emperador. Las niñeras fueron preparadas para alimentar y mantener con vida a aquellos infantes, sin embargo, les estaba prohibido mostrarle cariño alguno pues el emperador lo que tenía en mente era crear un ejército de despiadados soldados que se enfrentaran a sus peores enemigos. Crearía un ejército de soldados de odio que nunca conocería afecto alguno y los enfrentaría contra sus peores enemigos.  El emperador había prohibido terminantemente a las niñeras mostrar afecto, amor, sonreír, hablar, acariciar, o mirar tiernamente a los pequeños. Así las rudas niñeras lo hicieron obedeciendo los decretos de aquel emperador. El emperador se marchó del lugar pero les aseguró a las niñeras que volvería luego de un tiempo a ver los resultados de su experimento. Así lo hizo, pasado un tiempo, el emperador regresó con su equipo y gente de a caballo al lugar donde había dejado a los niños. Llevaba en el rostro de su mirada la intriga y el deseo desmedido de ver los resultados del experimento que una vez tuvo en su corazón. El emperador se dirigió a las encargadas del lugar. Cuando el emperador les indagó a las niñeras por los niños, estas le dieron una terrible noticia. Los niños habían muerto uno tras otro al estar faltos de amor, cariño, palabras y afecto. El emperador retornó entristecido a su palacio reconociendo que todo hombre en el mundo necesita del amor. Desde ese día en adelante su punto de vista cambió.  


    “¡Amad! Es el único bien que


     hay en la tierra.” —Platón


     


    


  

  

    Introducción


    (La clave perdida)


     


     


     


    En el más remoto pasado, el ser supremo pintaba toda clase de majestuosas obras en lo que sería su creación. Pintó el cielo del azul más brillante y derramó los más hermosos colores sobre toda la tierra que conocemos. Él mismo es la luz y le hizo conocer al mundo de su propio resplandor. Por medio de su ciencia, puso leyes y estatutos en los cielos y dio origen a lo que conocemos hoy, como un día en nuestra existencia. Separó las aguas de las aguas e hizo nacer la tierra. Hizo producir de la tierra toda clase de hierbas y frutos de todo género. Él mismo fue el autor del sol que brilla suspendido en el cielo y de la luna que se exalta y ensoberbece en la noche. Hizo habitar en la tierra toda clase de seres vivientes según su género y especie. Del polvo de la tierra hizo la forma de un hombre y le dio la vida. A su imagen y semejanza lo creó. Puso en el hombre un corazón para amar y de su costilla tomó y le formó una compañera. Les dio toda clase de bendiciones y le otorgó un hogar para vivir y trabajar. Le concedió la capacidad de procrearse y multiplicarse sobre la tierra. Sucedió que en aquel mundo perfecto, de nada tenían necesidad y la tierra se encontraba en su óptima condición y realidad en belleza, perfección, abundancia y riquezas. Los seres especiales que moraban la tierra tenían la vida, el sol, un Creador y amigo, un corazón para amar a Dios y a su prójimo. Toda aquella realidad sublime, de pronto fue visitada por un ser de oscura procedencia. Un ser que asechaba en lo secreto buscando la manera de arruinarlo todo. El despiadado ser de la oscuridad tenía desde la antigüedad un resentimiento contra Dios y tenía como meta encontrar una manera de herir su corazón. Desde su lugar secreto observaba a los hombres día a día y demás creación. En silencio vigilaba a los hombres felices, en santidad, en prosperidad y en toda bendición de Dios. Vio que existía una interacción hermosa entre el corazón de Dios y los corazones de los hombres. Una relación, una conexión especial entre los latidos de Dios y los corazones de los hombres. El enemigo planeó por largo tiempo su primer ataque. Su meta era destruir primeramente el corazón de Dios y luego el de los hombres. Él sabía que si lograba destruir a los hombres, esto heriría el corazón de Dios. El enemigo puso sus ojos en la mujer que moraba en el gran huerto del Edén. Su plan se llevaría a cabo, haría ofertas a la mujer para que fuera contra los designios y mandamientos de Dios. El enemigo sabía que no podía ser él el único responsable de cualquier catástrofe sino que tenía que lograr atraer el hombre a sus redes. Fue así como dio origen a la mentira. La mentira y el engaño serían las armas que usaría para manipular de alguna manera las acciones de los hombres. El enemigo se disfrazó de una serpiente y le habló a la mujer. Ella escuchó las mentiras y falsedades que salían de la boca de la serpiente. La serpiente le propuso que lo que Dios decía era diferente a la realidad. Dios les había permitido comer de todo árbol de fruto en el huerto, pero les había prohibido comer y tocar los frutos de un árbol específico que se encontraba en el medio del huerto. Ya Dios había dado sus instrucciones, en cambio, el enemigo creaba dudas en torno a lo que sucedería si el hombre tomaba del árbol prohibido. Por medio de palabras, sugestión y engaño, la serpiente condujo a Eva a comer del fruto. Los resultados fueron funestos. Eva no sólo escuchó a la serpiente, sino que hizo conforme a lo que ella le dijo, yendo por un camino diferente. De la misma forma, contaminó a su marido. Lo que en un principio era un mundo perfecto y hermoso, ahora se veía afectado por toda clase de cosas nuevas y negativas. Fue el momento que entró la serpiente, el engaño, la falsedad, la manipulación, el juicio, la separación de Dios, la tentación, la salida del huerto del Edén, el miedo, el temor, la vergüenza, y así toda una cadena de cosas negativas que le fue traspasada a los hijos y su descendencia. Aquel alejamiento provocado por el pecado, trajo la salida del huerto, trajo separación. La separación trajo enfriamiento del amor y pronto la tierra se fue llenando de toda clase de escenarios tristes. La serpiente había logrado su objetivo, alejar a los hombres de Dios y avergonzarlos. Los hombres se fueron esparciendo por toda la tierra, y con ellos llevaron su alejamiento del Creador. Aunque Dios siempre se mantuvo fiel, los hombres optaron por diferentes caminos. Caminos que desembocaron en odio, guerras, contiendas, envidias, y toda clase de caos en el mundo. El Creador en su deseo de mantenerlos cerca de él, les envió sus siervos quienes anunciarían el camino de la justicia, entre los que se encontraron: legisladores, caudillos, jueces, profetas, y en el último de los tiempos, él mismo vino por medio del Hijo. El Hijo de Dios vino personalmente en una misión de salvar al hombre. Ya de antemano sabía a lo que estaría sujeto. De antemano sabía que no todos creerían en él y que estaría expuesto a un mundo de odio. Él sabía que tan grande acto al ser apartado de su grandeza para vivir entre los hombres, sería menospreciado por muchos.   Él sabía que muchos cerrarían sus oídos a la verdad y conspirarían para callarle y darle la muerte. Pero también sabía que habría gente que le escucharía y se salvaría. Por esos que responderían a su llamado fue que Dios estuvo dispuesto a darlo todo. Vino como hombre nacido de mujer. Fue sujeto al dolor humano, no escondió su rostro de injurias ni golpes. No tuvo temor de ir a la cruz para ser crucificado como un ladrón o malhechor porque sabía que toda aquella humillación y sufrimiento tenía un propósito, y ese propósito era lavar con su sangre preciosa y perfecta todas aquellas almas imperfectas y pecadoras que creerían en su nombre.  Él sabía que con su muerte podría dar vida, porque aquel que estaba muriendo no era cualquiera, era Dios mismo. Todo lo que hizo tenía un propósito.  Todo por devolverle al hombre la clave perdida, el amor. Siendo el amor, la única clave capaz de cambiar el odio, sanar los corazones, devolver la paz al mundo, volver los padres hacia los hijos y los hijos hacia los padres, devolverle al mundo la justicia, la fe y la esperanza. Él sabía que con su muerte y luego con su resurrección, le daría al hombre lo que todos necesitaban, la regeneración y la llenura del verdadero amor para lograr su restauración. 


     


    


  

  

    “No hay nada más santo en esta vida nuestra, 


    que la primera revelación de amor, el palpitar


     primero de sus alas de seda.” 


     —Henry Wadsworth Longfellow


     


     


    Capítulo 1


    Una morada secreta


    El azar y la casualidad son dos palabras que no tienen cabida en esta obra. Resulta imposible comprender como el ser humano pudiera haber llegado a la existencia desde la nada y encontrar cada elemento necesario para sobrevivir en esta vida si solamente fuéramos el producto de la casualidad. Cada diminuta célula que compone nuestro cuerpo posee inteligencia y la capacidad para cumplir su labor en conjunto con otras millones de ellas para llevarnos a ser personas de cinco sentidos y poseedores de pensamientos, acción, virtudes, capacidades, emociones, conciencia, sentimientos, sueños, anhelos, deseos, aspiraciones y razonamiento. Sin pedirlo, recibimos el regalo de la vida y la fuerza para caminar y desarrollarnos hasta  ser hombres y mujeres con libre albedrío sobre la tierra. ¿De dónde obtuvimos todo esto? El hombre mismo no hizo el croquis de la existencia humana. La complejidad del ser humano, se lo debemos a alguien superior antes que nosotros. Esto nos lleva a pensar que hay un ser mucho más inteligente que puso los planos de la existencia. Ese ser supremo, no solo creó lo que somos, sino que de antemano había creado el lugar de nuestra morada, nuestro planeta tierra. A su vez, nuestro planeta tierra cuelga sobre la nada en el espacio obedeciendo leyes físicas puestas por el Creador, evidencia de su poder mucho más allá de nuestros límites visibles. Todo lo que nos rodea tiene características de milagros. Cabe dentro de la definición de los milagros el hecho que toda la historia del origen del hombre se encuentre retratada en un libro llamado La Biblia. Buscando el significado de nuestra vida o de nuestra existencia nos fue revelada la Sagrada Biblia. Un libro tan especial como misterioso. Escrito por diferentes personas en diferentes épocas sin perder el hilo de su contenido. Alrededor de cuarenta escritores colaboraron en las Sagradas Escrituras entre los que se encuentran reyes, caudillos, profetas, sacerdotes, pastores de ovejas, legisladores, pescadores, gente de eminencia y gente humilde. Todos refiriéndose sea de manera directa o indirecta, a la persona de un salvador que vendría a redimir al hombre de sus pecados. Entre las páginas de la Biblia se encuentra la historia del comienzo de la raza humana. La creación del primer hombre y la primera mujer. Se nos dice que un ser supremo y perfecto hizo al hombre a su imagen y semejanza. Siendo que es en la Biblia donde encontramos el relato más detallado del origen de la tierra, de los hombres, del surgimiento de los pueblos y de las naciones y las genealogías detalladas atribuidas a la descendencia del primer hombre sobre la tierra, creemos que es sabio dejarnos guiar por ella en torno al tema central de este libro. Comenzamos creyendo que Dios es real y es el responsable de la existencia de cada uno de nosotros. Por ende, siendo él nuestro autor nuestro, él posee los secretos, los códigos más ocultos, las respuestas, las claves, las llaves y todo lo necesario para descifrar, darle forma y guiar al ser humano, el cual es parte de su creación. Conviene atribuirle los mayores méritos comprensibles e incomprensibles que un hombre pueda reconocer, siendo Dios el autor de autores, el doctor de doctores, el Creador de todo, el más grande psicólogo del alma y pensamiento humano, el más grande científico, sabio, maestro, ingeniero de la vida, diseñador de todo lo que existe. Conviene que nos dirijamos a su modelo antes de pretender proponer el nuestro, siendo que somos deudores a él de todo cuanto vemos.


    El modelo dado por Dios en la Biblia


    Luego de la creación del mundo y de la naturaleza, Dios dedicó tiempo en el sexto día, para hacer la obra más grande de todas, el ser humano y su complejidad. Dice que fuimos creados "a su imagen y semejanza" y por ende, si fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, podemos comprender que así como el hombre posee los cinco sentidos, sea la vista, el gusto, el olfato, el tacto, el oído; de la misma manera, el creador los posee. La capacidad de comunicarnos nos dice que el Creador es mucho más perfecto en ese verbo del poder comunicar. Hablamos y escribimos, pero mucho antes de esto Dios lo hacía. Es por esto que no nos extraña que la Biblia sea considerada la Palabra de Dios para el hombre, pues Dios se comunica, y habla a los hombres. Dice:


    “El que hizo el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga a las naciones, ¿no reprenderá?  ¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia?”  (Salmo 94: 9-10)


    Esta realidad hoy pretende ser negada por muchos hombres que reclaman ser sabios y que no aceptan en sus mentes el hecho y la existencia de Dios. El hombre mismo no puede ser considerado Dios, sin embargo es una creación con personalidad, porque Dios se presenta como una persona perfecta. Dios no se presenta como una idea, algo irreal e inalcanzable, sino que se presenta en el Génesis como alguien que quiere hablarle al hombre y se interesa por él. Dios se da a conocer al hombre como una persona, es decir, como un ser supremo que es capaz de atender nuestras palabras, ver nuestras obras, observar nuestro comportamiento, juzgar nuestros hechos, establecer nuestros caminos, guiarnos en nuestro diario vivir, darnos sabiduría para elegir, acompañarnos en el camino de la vida, ser nuestra ayuda en todas las áreas de nuestra vida por el simple hecho que somos su creación y no nos dejará huérfanos.


    Un lugar secreto para un gran tesoro


    Tenemos muchos dones que el hombre ha recibido de Dios entre los cuales se encuentran: la vida misma, la existencia, la capacidad de hacernos seres inteligentes, pensantes y con libre albedrío y toda la realidad de nuestro ser. Hemos sido hechos espíritu, alma y cuerpo. Cuando Dios tomó del barro e hizo la figura del primero hombre, no lo hizo a toda prisa, sino que tuvo sumo cuidado, mirando los más minuciosos detalles, porque ese ser que estaba creando iba a ser un reflejo de su propia gloria. Los hombres no vendrían a ser dioses, sino que vendrían a ser embajadores de su Creador en toda la tierra. Dios miraba mucho más allá de una figura de barro, él miraba personas que entrarían en amistad y diálogo con él. Serían seres pensantes y con la capacidad de atender, amar, sentir, ver, oír, palpar, gustar, elegir, y vivir la vida sobre la tierra. Dentro de los muchos dones dados por Dios a nuestra vida, Dios nos dio un corazón para atender y recibir sus palabras. Nuestro corazón en lo más profundo de nuestro ser vino a ser el lugar más especial que posee el hombre. El corazón es una casa, pero no una casa cualquiera. Se trata de una casa que fue hecha con sumo cuidado por el único Dios para recibir al propio Creador como principal morador. Es un lugar tan especial que vale mucho más que todos los tesoros de esta tierra. Dice:


    “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.” (Proverbios 4:23)


    ¿Qué hace del corazón algo tan valioso como para que Dios lo ponga por encima de todos los tesoros de la tierra? Exploraremos ese lugar a la luz de Dios en su Palabra, pues es sólo el Creador quien posee la llave al mismo y quien posee la única luz que puede alumbrar sombre él.  


    El corazón del hombre como una morada


    ¿Qué hace del corazón un lugar tan atesorado? El corazón es la casa que Dios ha elegido para morar entre los hombres. El Dios que mora en los cielos con toda su grandeza ha elegido el lugar más humilde para venir a morar y ese lugar se encuentra en el interior de cada uno de nosotros. Dios está sentado sobre la tierra pero a la vez puede morar en un lugar tan pequeño como el corazón del hombre. Dice el evangelio de Juan:


    “Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.” (Juan 14:23) 


    Ya desde tiempos antiguos Dios había revelado a los profetas su intención de hacer tabernáculo entre los hombres. Dice el profeta Isaías:


    “El está sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; él extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar.” (Isaías 40:22)


    Un Dios tan grande que es mayor que los cielos, se hace accesible al hombre y viene hacer de él su morada. Este es el momento cuando el corazón del hombre adquiere mucho valor, cuando permite que el Creador ocupe su lugar. El corazón del hombre es un gran tesoro, es una gran mansión, donde puede darle morada a su Creador, si esto hace, recibirá bendición. 


    La semejanza del amor


    Un Dios y Creador de todo, cuya esencia es el amor no puede desprenderse de su esencia al realizar cada una de sus obras. El hombre no fue la excepción, es por esto que el hombre fue creado con toda clase de detalles, a su imagen y semejanza y con la capacidad de amar. 


    ¿Qué es el amor? El amor es ese conjunto de buenos sentimientos y emociones que nos ligan con el prójimo, con la naturaleza y con nuestro Creador. Envuelve características sublimes que componen el afecto y nos hace valorar la vida y la existencia. Nuestros corazones como portadores del amor tienen que estar en un lugar seguro. Dice: 


    “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él” (I Juan 3:19)


    Son pues las manos de Dios donde únicamente un corazón puede estar seguro sin recibir daño. El hombre posee la semejanza del amor porque su Creador es el origen y la fuente del mismo. 


    Cuidando el corazón


    Un elemento tan vital en la vida del hombre como lo es el corazón fue el primer afectado cuando la maldad tuvo entrada en el mundo. Fue en el corazón donde se recibió la primera tentación. El corazón puede funcionar como una casa o una morada donde se atesoran cosas buenas, pero si un ser humano se descuida, puede albergar cosas malas. Usted no permitiría que ropa sucia o indecorosa esté tirada en los lugares más agradables de su hogar, de la misma manera, no debe permitir que cosas desagradables sean amontonadas en el corazón.


    La necesidad del corazón del hombre


    Las primeras de esas cosas desagradables que vinieron a la vida del hombre fueron: la desobediencia, la duda, la mentira, la vergüenza, el miedo, el alejamiento de Dios, la soberbia, el engaño, y así una larga lista “efecto dómino”, que uno tras otro fueron haciendo hundir al hombre en separación hacia Dios. Desde el comienzo ya el hombre empezó a ver un contraste. El contraste entre lo que antes tenía, y lo que obtuvo cuando entró en desobediencia. Antes había bendición y abundancia, pero luego vino al alejamiento y la necesidad. El hombre se preguntó, ¿Qué hago yo aquí? ¿Cómo es posible que antes lo tuviera todo y ahora no tengo nada? ¿Cómo es posible que de un estado tan honorable, ahora nos encontremos en un estado tan deplorable. El hombre comenzó a ver la necesidad que tenía de Dios en su generación. El libro de Génesis establece la lista de generaciones y descendientes de nuestros primeros padres. Dentro de esa generación los hombres se dieron cuenta que necesitaban a Dios. Dice:


    “Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová.”  (Génesis 4:26)


    Claramente se ve la necesidad de los hombres de querer volver a un encuentro con Dios. Ese encuentro que una vez tuvieron con Dios cara a cara en el huerto del Edén. Es la misma necesidad que tiene todo hombre que se encuentra lejos de Dios. El hombre lejos de Dios tiene un gran vacío en su corazón. Esto por el hecho de que Dios creó al hombre para que tuviera comunión con él. Cuando el hombre carece de esa comunicación con su creador, de esa interacción y amistad, el hombre sabe y siente que algo hace falta. El hombre necesita adorar a Dios, reconocer su señorío,  su grandeza y su poder, porque sabe que todo lo que existe no es obra de hombre sino de Dios. Sin embargo, ya manchados por el pecado, esa relación se volvió turbia y entenebrecida. Los hombres en vez de buscar a Dios, se volvieron a la idolatría porque el enemigo siempre estuvo presente para desvirtuar y entorpecer el culto a Dios. El hombre trata de llenar ese vacío existencial de Dios en sus vidas con toda clase de cosas erradas. Mientras el hombre se encuentre errando en su manera de llenar ese vacío, se encontrará perdido y a la deriva porque ese lugar tan especial dentro del hombre solo tiene la forma de Dios, nuestro Creador. La vida del hombre es muy similar a un gigantesco rompecabezas cuya pieza central es Dios.  El salmista decía:


    “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?” (Salmo 42:1-2)


    Esa sed que existe en el hombre como único pude llenarse es por medio de aquel que le ofreció agua de vida a una mujer samaritana frente a un pozo de agua. Dice: 


    “Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo. Era como la hora sexta.  Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer. La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí.  Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva.  La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva?  ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados?  Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed;  mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.” (Juan 4:6-14)


    En un pozo de agua Jesús dialogaba con una mujer samaritana y le hacía entender que el contenido que el hombre necesita en su corazón es aquel que proviene de Dios. Frente a ella, la propia persona que vendría a hacer morada en ella para saciar su sed. 


    Una razón para vivir


     (llenando el vacío existencial)


    Su nombre era Viktor Frankl, tenía 37 años de edad cuando fue testigo de una de las mayores tragedias y abusos contra la dignidad humana que ha sido registrado en la historia, el holocausto de los judíos por parte de los terribles nazis. Él pudo ser testigo de lo que son capaces los hombres cuando están cegados por la ignorancia, el odio, el egoísmo, el ocultismo, la rebelión, el vacío espiritual, la perversión, la inhumanidad, y el desprecio por la vida humana  ilustrado en la crueldad del trato de las marionetas nazis contra los judíos a quienes consideraban inferiores a ellos. Viktor Frankl llegó a convertirse en un renombrado psicoanalista austriaco en 1947, sin embargo, 5 años antes se encontraba tras las rejas con su número de preso 119,104 siendo testigos de los más inhumanos abusos que ha visto ojo de hombre. Fue testigo de cómo soldados armados bajo el mando del III reich de Hitler descargaron todo su odio y furia contra gente indefensa incluyendo: niños, mujeres, ancianos y hombres, incluso mujeres embarazadas. Los judíos fueron objeto de golpes, disparos, ultrajes, violaciones, encarcelamientos, torturas, genocidio, cruel separación familiar, abuso contra la niñez y cosas muy terribles que no son posibles describirlas por lo crueles y despiadadas que las caracterizaron. Viktor dejó un legado literario donde ilustra lo que él aprendió en los campos de la muerte y que posteriormente expresaría en su profesión de psiquiatra y profesor de neurología y que le servirían para presentar una razonable conclusión en torno al dolor humano, la existencia del hombre, la relación entre causa y efecto y los modos de vida que escogen los hombres siendo influenciados por razones existenciales.  Algunos de los escritos de Viktor fueron publicados en 1959 y tratan el aspecto del dilema existencial que tiene el hombre. Viktor tuvo la terrible experiencia de perder a su familia en los campos de concentración nazi. Mirando toda la maldad humana, también pudo ser testigos de aquellos hombres a los que consideró ser unos héroes. Se trataba de sus hermanos judíos muriendo de hambre y de necesidad y quienes en medio de su carencia eran capaces de negarse a tomar el pan para darlos a otros que morían junto a ellos. Viktor habló de gente a los que consideró una obra maestra de la humanidad refiriéndose a los que se negaban a si mismos por hacerle bien al prójimo. También a aquellos que perdiéndolo todo, se mantenían con fe y optimismo frente a la más horrenda crueldad contra ellos. ¿Qué poseían estos hombres que llamaban la atención de Viktor?  Viktor pudo ver y ser testigo del hambre, el dolor, la agonía, la desesperación, la reacción humana fuera de fe o por lo contrario, de desesperanza frente a los más crueles verdugos. Miraba como unos desfallecían frente al sufrimiento sin fe alguna y miraba a aquellos que soportaban el dolor por tener en ellos una esperanza de vida eterna. Hizo una separación, en su observación notó hombres de victorias y hombres de derrotas. Los hombres de derrota eran aquellos que no tenían una idea clara de su propósito en la vida y frente al dolor eran los más que sufrían, en cambio,  aquellos que poseían una identidad interior, una esperanza en Dios, el duro momento en el que estaban viviendo les era no menos doloroso, pero era afrontado de una manera diferente por ellos. Incluso estando dispuestos a cederle su pan en medio de su hambre a otros más necesitados.  Hace cerca de un siglo que los filósofos, pensadores y psiquiatras como Viktor entre algunos otros anteriores como Pascal, buscaron comprender la complejidad de la existencia y las necesidades humanas e identificaron un vacío existencial en el hombre que lo conduce a actuar en diferentes maneras. Viktor analizó en carne propia lo que sucede cuando un ser humano está expuesto a un dolor inmenso, y observó el rol que cumplen las altas expectativas de la vida en esos momentos. Como un buen pensamiento dirigido a cosas positivas pueden llenar un vacío frente al dolor. En un campo de concentración el escenario e tornó de asco, de brutalidad y de horror, en cambio, aquellos que tenían como meta el vencer toda aquella tragedia tenían que vestirse de amor hacia las cosas positivas para poder ser verdaderamente libres ante un escenario completamente aterrador y opuesto. Es muy probable que Viktor no tuviera como propósito conducir a la gente por medio de sus escritos específicamente a la búsqueda de Dios, sino a los valores, pero en esa misión, sin quererlo, aportó luz sobre una realidad. Y es que es en el amor que el hombre encuentra su libertad, sin importar cual sea el vil dolor, y ese amor se encuentra en Dios el autor del amor.  Viktor habló de una raza de hombres que deciden darle forma a su vida para bien, enfocados en cosas positivas. Sin embargo, Dios en la Sagrada Biblia nos invita a permitirle a él hacer morada dentro de nosotros y vencer todo obstáculo de la vida por medio de la fe, el amor y el servicio al prójimo.   


    Diferentes clases de amor


    De alguna manera, todo el mundo ama. Incluso, el ser más despiadado en el mundo, es capaz de amar algo o a alguien. Fuimos creados por un Dios de amor con el propósito de amar a otros. Negar esto, es negar la existencia misma. El amor está estrechamente ligado a la herencia cristiana y sus enseñanzas, es por esto que en este único y singular libro nos hemos dado a la libertad de citar diversos versos de la Sagrada Biblia donde se menciona el amor, además que es en ella donde se encuentra la definición más perfecta y certera de lo que es el amor, en el primer libro a los Corintios.


    La palabra amor, dentro de su etimología en los textos escritos en griego se expresa de diferentes maneras. Estas diferentes palabras poseen diferentes enfoques en los que el amor es aplicado. Estas son: Ágape, Eros, Storgé, Filial, y Fraternal. 


    ● Amor  Ágape 


    Es esa clase de amor que nos impulsa a hacerle bien al prójimo y a ver a nuestros semejantes como si fueran a nuestra propia familia y preocuparnos por el bienestar de todos. (I Corintios 4:6)


    ● Amor Eros (Amor conyugal)


    Se refiere a ese amor entre un hombre y una mujer que los une en una relación sagrada. El amor entre dos sexos diferentes. 


    ● Amor Storgé (Amor Paternal)


    Es ese amor del calor familiar y también se refiere a nuestra relación con nuestro Creador. 


    ● Amor Filial 


    Es ese amor que uno expresa hacia aquellos que componen nuestra familia, padres, hijos y lazos filiares.  


    ● Amor Fraternal


    Es el amor que se tiene por los hermanos y familiares con lazos similares. (Salmo 122:8; Hebreos 13:1; I Pedro 4:8; I Pedro 5:14; II Pedro 1:7; Romanos 16:5)


    Así mismo existen otras clases de amor que se expresan a la humanidad, la tierra, la patria, a uno mismo, a la naturaleza, a los animales, a las cosas buenas como principios y moral, y todo aquello en lo que el hombre se une en lazos de atracción y aprecio por cosa alguna. 


    El amor fraternal es un mandamiento


    Al igual que las otras clases del amor, este amor es un mandamiento de Dios. Dice:


    “Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros.” (Romanos 12:10; Colosenses 1:4; I Tesalonicenses 3:12; 4:9; I Timoteo 4:17)


    Estas simples palabras son un milagro en si mismas. El milagro de una transformación de un corazón de odio a un corazón lleno de amor. Pablo, antes de convertirse en el gran apóstol, era un hombre llamado Saulo, original de Tarso. En su juventud era un despiadado perseguidor de los cristianos. Descargó toda su furia contra familias que profesaban ser cristianos. Se encontraba ciego en la ley judía sin poder reconocer el verdadero significado de la ley y su cumplimiento perfecto en la persona de Cristo. Por ende, veía en Cristo y en sus seguidores, unos enemigos que había que destruir. Fue en una de sus cruzadas de persecución que Pablo tuvo un encuentro sobrenatural con Jesús cuando iba camino a Damasco. Saulo pasó por un proceso de Dios en el cual la ceguera le fue quitada, le fue quitado el velo que impedía ver la luz y su corazón fue transformado. Dejo de ser la persona de odio, para convertirse en ejemplo de amor. Ahora, en vez de perseguidor era un edificador de la iglesia. Sus cartas a la iglesia están llenas de ejemplos valiosos de amor sincero. Cada uno de nosotros tiene mucho que aprender de sus escritos. 


        El amor fraternal es uno de los principales objetivos de Dios para su pueblo. Dice:


    “Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre” (I Pedro 1:22-23) 


    El apóstol habló de una transformación. Una transformación de la cual el mismo pudo experimentar y estaba seguro que cada uno de nosotros podía tener. Pablo habló de la obra de Dios, su verdad, su Espíritu en acción que cambia al hombre cuando el hombre tiene fe. Esto resulta en transformación y purificación de los corazones para salvación.   


        Cada una de las clases de amor posee una base sagrada por lo que debemos considerar cada interacción de la misma manera. Sin duda alguna, la vida plena y pura necesita de todos estos elementos para lograr la completa realización de nuestra existencia. 


    El Creador ha puesto una morada secreta en nosotros que es capaz de afectar el mundo a nuestro alrededor de forma positiva. ¿Conseguiremos la llave para abrir ese tesoro? Tengo la esperanza que este libro nos ayude de alguna manera a encontrarnos frente a frente con el amor. En especial, con ese amor paternal, considerando primeramente a Dios como nuestro Padre. 


    El don supremo de Dios


    El amor de Dios hacia el hombre no es un amor sexual, sin embargo, en el libro del Cantar de los Cantares se representa como una hermosa alegoría entre una novia y su novio. Por lo que los hombres están llamados a entrar en una relación profunda de amor y amistad con su Creador. El amor de Dios hacia los hombres se traduce en misericordia y amistad. El amor entre los hombres se debe expresar por medio de hacer el bien y velar por el prójimo como se vela por uno mismo. El amor de Dios debe ser expresado en servicio, obediencia y reverencia. Lo que Dios espera de los hombres es fidelidad y compromiso. El resultado de entrar en amistad con Dios es la libertad de la esclavitud y ser guiados a toda verdad. El amor de Dios se extiende hacia todos los hombres para que abracen el buen camino de la justicia. El amor de Dios lo llevó a dar su vida en un madero y a resucitar de entre los muertos con el propósito de dar vida a todo en el que en él cree. El amor de Dios expresado, perdona al pecador y le imparte una vida nueva por medio del Espíritu que viene a hacer morada dentro de los creyentes.  


    Para reflexionar:


    ¿Alguna vez has pensado que viniste al mundo por pura casualidad?


    ¿Reconoces la realidad de un ser supremo y Creador de todo lo que somos y vemos?


    ¿En algún momento has sentido o pensado que estás sólo en esta vida o que nadie te entiende o comprende?


    ¿Estás dispuesto a abrir tu corazón para entrar en amistad con un Dios personal, aquel que te dio la vida?


    Breve oración:


    Padre, reconozco que en ti no existe la casualidad, me humillo por medio de esta humilde oración. Reconozco que tú me creaste a tu imagen y semejanza. Te ruego que me escuches y me dirijas a una relación de amistad contigo. Llévame al lugar que tienes preparado para mí, cerca de ti. En el nombre de tu Hijo Jesús, te lo pido. Amén.


    


  

  

    “Todos hemos nacido para el amor. . . 


    Es el principio de nuestra existencia, como


     también es el fin.” —Benjamín Disraeli


     


    Capítulo 2


    Una vida con propósito


    No venimos al mundo como un resultado de la casualidad ni del azar. Cada una de las células inteligentes que fueron formándose una a una siguiendo el plan y propósito para lo cual fueron creadas hasta convertirnos en personas, de lo que hablan es de la ingeniería de un Dios todopoderoso quien hace las cosas con un motivo y razón. Hay hombres quienes envueltos en sus mentes en mil enredaderas de engaño vienen a negar su propia existencia y el milagro de la vida, del cual Dios es el único responsable. El misterio de la vida para muchos es revelado en cada una de las letras expresadas en la sagrada palabra de Dios. Dice uno de sus misterios:


     


    “Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas.” (Salmo 139:13-16)


    El salmista escribió sobre el misterio de la existencia y le atribuye a Dios haber elaborado la ingeniería de la vida y tener un registro celestial de cada una de sus obras. Otros escritores consagrados reconocieron de igual forma que un ser supremo es el responsable de lo que somos y está observando su creación. Mateo, uno de los apóstoles, dice:


    “Pues aun vuestros cabellos están todos contados.” (Mateo 10:30)


    El milagro de la revelación dada a los hombres en la Biblia va contra la corriente del pensamiento ateo o de los escépticos. Se nos asegura que cada detalle de la existencia fue cuidadosamente elaborado y tomado en cuenta por parte de su principal autor el cual es Dios. Siendo que la vida misma es un milagro, nos resultaría  mejor el creer en un Dios de milagros que en seres humanos con mente finita, sólo así iremos a la segura. 


    La mirada y el cuidado de Dios


    La ciencia de Dios siendo revelada le hace conocer al hombre hablándole a su corazón y le dice que no está solo, que cada uno de los segundos de su vida ha estado acompañado por aquel quien rige sobre el tiempo y el espacio sobre nuestra vida presente y sobre la eternidad. El primer hombre moldeado del barro de la tierra fue el ejemplo que quiso dejar el creador para hacerle entender a todos los demás que surgirían de ellos que es él quien posee el molde de la vida. El hombre no se hizo a si mismo sino que las manos de Dios le dieron forma cual alfarero se esmera por hacer su mejor obra. Ya desde el mismo principio Dios nos estaba dando una lección de vida y es que él es nuestro autor y todo lo debemos a él. Nuestros ojos, nuestro respirar, nuestro escuchar, nuestro alimento, nuestras manos, nuestros pies, nuestro corazón, cada uno de los componentes de existencia le pertenecen al que nos hizo levantar del barro. 


    Más allá del barro


    Uno de los hallazgos de la ciencia moderna lo es el hecho que el hombre en su cuerpo posee los mismos componentes de la tierra. Quizás para nuestra mente finita le cueste creer que somos hechos del polvo de la tierra, pero la realidad, en nuestro plano físico, es que somos un puñado de elementos combinados de: Carbono, Oxígeno, Hidrógeno, Nitrógeno, Calcio, Fósforo, y muchos otros que podemos ver en la tabla periódica de la química. Sin embargo, somos mucho más que un ente físico, somos seres de espíritu, alma y cuerpo. 


    La ciencia moderna tiende a nombrar y enumerar los procesos que van descubriendo en las leyes de la naturaleza establecida por Dios. Sin tener que recurrir a los muchos tecnicismos que describen el proceso de la vida y sus misterios, podemos estar seguros que la sabiduría de Dios es responsable de cada uno de esos procesos que pueden resultar complicados de entender. El hombre moderno tiende a observar, describir, tomar notas de lo que ve y trata de manipular las células de las cosas vivas para comprender la vida. Dios por su parte, habla y las cosas son creadas y le obedecen. Todo lo que hizo, lo hizo con propósito. Puso el sol en los cielos para alumbrarnos y dar vida, puso la luna en la noche para que se enseñorease de ella, puso estrellas en los cielos que nos hablan de su grandeza, nos dio aliento de vida con el aire, nos dio el agua para saciar nuestra sed y necesidad, nos dio frutos y alimentos y la capacidad de poder consumirlos, nos dio fuerzas para el trabajo y un corazón para poder amar. Nos dio compañía para que fuera nuestra ayuda en esta vida, nos dio inteligencia para que podamos escoger o elegir en toda cosa. Si observamos con detenimiento, nada de lo que existe es por casualidad. Con toda y la grandeza puesta por el Creador la cual es evidencia de su existencia, todavía hay mentes y corazones siendo cegados por la necedad y la ignorancia que se rehúsan a creer en Dios. La ciencia que conocemos sólo es un estudio de lo que Dios ha hecho, aceptémoslo o no. Dice un proverbio:


    “Jehová con sabiduría fundó la tierra; afirmó los cielos con inteligencia. Con su ciencia los abismos fueron divididos, y destilan rocío los cielos.”  (Proverbios 3:19-20)


    Aun cuando el hombre no había conocido la luz, ya desde entonces Dios miraba su existencia en lo profundo del vientre materno. Se nos dice que en el principio, la vida comenzó por el propio aliento de Dios:


    “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.” (Génesis 2:7)


    Uno de los libros más antiguos de la Biblia lo reafirma cuando dice:


    “El espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Omnipotente me dio vida.” (Job 33:4)


    Esta realidad nos muestra que cada uno de nosotros no venimos al mundo al azar, en cambio somos seres especiales creados por el único ser todopoderoso. 


    El misterio de la vida


    Ninguno de nosotros pidió nacer, esa fue una decisión que le atribuimos a la elección y obra de nuestros padres, sin embargo, detrás de esa elección, planificación o falta de ella por parte de nuestros progenitores, se encontraba de alguna manera el propósito de Dios y no la mera casualidad o el mero accidente. Se nos asegura que cada detalle de la vida se encuentra en el registro de Dios. De los muchos libros que puedan existir en el mundo, existen libros en los cielos donde se detallan lo que son los seres humanos de forma individual. En el registro de Dios se encuentra también cada una de las experiencias del hombre, sean buenas o sean malas: Dice:


    “Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en tu redoma; ¿No están ellas en tu libro?” (Salmos 56:8)


    La vida humana o la existencia es algo más que el producto de la unión entre el sexo masculino y femenino, es algo más que la unión de un óvulo y un espermatozoide en la fecundación. De lo que se trata es de un plan predeterminado por la inteligencia de Dios puesta en cada parte diminuta de la vida. Dios habla y las células obedecen. Es Dios quien determinó lo que sería nuestro aspecto físico o fenotipo. También nuestro genotipo fue programado por el autor de la vida. Sé que algunos osarán negar esta realidad, algunos esgrimirán argumentos donde tratarán de reducir la obra de Dios por el hecho que la ciencia moderna tiende a jugar con las células y a hacer estudios donde crean mutaciones por medio de experimentos y alteran de una u otra forma a seres vivientes en la llamada ingeniería genética.  Sin embargo, los científicos manipulan lo que Dios ya ha creado. El que crea por medio de su palabra es Dios. Luego los hombres de forma inescrupulosa violan los derechos de autor del Creador para realizar sus experimentos. Sin embargo, ellos observan, y manipulan lo que ya existe. Han tratado de crear células y darle inteligencia para que hagan lo que hacen las células hechas por Dios. De una u otra manera siempre les falta algún elemento para crear vida. Si Dios permitiera el hecho de que los hombres pudieran crear una vida que pudiera llamarse un ser humano artificial, de todos modos sería obra de Dios pues fue Dios quien puso la vida en los científicos y la inteligencia para poder lograr semejante hazaña siendo esa nueva criatura de igual importancia que todos los demás seres humanos y con las mismas oportunidades. 


    El milagro de la fecundación


    Ninguno de los componentes del óvulo femenino ni del espermatozoide masculino ocurre por pura casualidad. Cada gameto contiene la capacidad, la información, ese guiar, esa obediencia a los designios de Dios que darán como resultado un ser viviente tal y como Dios lo visualizó de antemano. Los detalles de nuestra singular persona fueron colocados por Dios para que fuésemos únicos. Sin importar si nacen gemelos sean fraternos o mellizos, cada ser que nace será único. Esa singularidad dada por Dios es según su voluntad. Dios es Dios de toda raza y sin importar las circunstancias en las que hayamos venido a este mundo, él sigue siendo Dios. En ocasiones existen circunstancias médicas en que las condiciones de los nacimientos no son lo más deseado cuando hay por el medio alguna condición de salud o enfermedad que surgen por diferentes factores, sin embargo, Dios está presente de igual forma y siempre dispuesto a llevarnos a un nivel mayor de crecimiento en medio de toda circunstancia. Lo que para muchos es una situación difícil, para otros es un reto que superarán y servirán de escuela a todos los hombres. Desde antes de nacer ya los seres que serán dados a luz están demostrando su calibre de vencedores frente a una multitud y competencia. El lograr la fecundación es una victoria en la vida, y así cada uno de los otros procedimientos de la formación de cada una de las criaturas. Desde antes de ser un gameto o un cigoto, esa manera de expresar lo que éramos a nivel celular que luego se convertiría en esa pequeña “habichuela” que se va desarrollando hasta ser concebido, desde mucho antes, ya habíamos sido formados en la mente, propósito y corazón de Dios. 


    Al comienzo de este capítulo hice mención del salmo ciento treinta y nueve y verso dieciséis donde el adorador reconoce la omnisciencia de Dios sobre los humanos. El escritor grabó hace miles de años en letras imborrables la verdad que afirma que los ojos de Dios observan el mínimo detalle de nuestra realidad, aun desde el mismo comienzo. La ciencia moderna tiene la capacidad de poder observar el desarrollo humano a nivel celular, ¡Cuánto más le son conocidos los detalles de la vida humana a los ojos de Dios!


    Mi embrión vieron tus ojos


    En el Salmo 139 el adorador reconoce que los ojos de Dios ven la formación de cada ser humano y mucho antes que el hombre vea la luz, ya Dios conoce como será su aspecto físico, porque Dios es omnisciente. El aspecto físico es sólo una parte de la complejidad de cada ser humano y Dios conoce cada uno de los componentes de cada persona, en lo más profundo de su espíritu y alma. Allí, a nivel microscópico de la vida ya vamos llevando todas esas características que nos hacen únicos o singulares. Cada gameto de los cuales fuimos desarrollados lleva en sí la capacidad intrínseca de la vida por lo que atentar contra ese ser que ya se está desarrollando debe ser considerado siempre un delito. En la sociedad vemos el terrible escenario de aquellas madres las cuales pretenden determinar el destino de sus criaturas y optan por el aborto. Cada vez que hacen esa elección nefasta, están cometiendo un asesinato, un homicidio contra esa persona que aunque se estaba desarrollando en su ser, ya llevaba toda la información que lo distinguiría como persona. 


    El regalo de la información genética


    Mucho antes de nacer, cada uno de nosotros venimos con un paquete de información dado por el Creador a nuestros padres y heredado por nosotros. Cada célula de nuestra existencia testifica de ello. Cada una de nuestras células posee información descriptiva. La información se puede definir como la acumulación de datos que sirven para explicar o dar a conocer de alguna manera, el propósito y el tiempo de cómo suceden las cosas. En este caso, hablamos de aquella información dada por Dios a nuestros progenitores y que cargamos en nuestro cuerpo y que a su vez trasmitiremos a nuestra descendencia. Esa información Dios la colocó en cada una de nuestras células. Nuestras células llevan en sus núcleos los llamados “genes”.  Los genes son esa parte de la célula encargada de transmitir las características hereditarias. Allí llevamos multitud de información que se expresa en los que vemos frente al espejo y también en muchos casos en lo que no vemos. Aun cuando a nivel celular éramos un mero “cigoto” o una expresión de únicamente una célula, llevábamos el regalo de la información genética. Desde el mismo principio, ya Dios nos había hecho únicos e insustituibles. Dentro del ininterrumpido proceso de la vida venimos a ser participantes de la existencia. Somos pues, deudores de Dios, de su obra y de su voluntad, por lo que estamos sujetos a sus leyes y estatutos. El Creador nos hace una invitación a reconocerle como el Señor de la creación. 


    Para reflexionar:


    ¿Te han venido pensamientos que afirman que tu vida no tiene propósito alguno?


    ¿Has logrado las metas que te has trazado en la vida?


    Para lograr tus metas ¿Tienes en cuenta la dirección de Dios?


    ¿Puedes identificar un suceso en tu vida en el cual le hayas agradecido al Creador por su obra? 


    ¿Has tenido la bendición de procrear hijos? ¿Cuánto los amas? ¿Sabes que de Dios emana amor similar al de los padres hacia los hijos?


    ¿Alguna situación triste en la vida te ha dirigido por un camino lejos de Dios?


    ¿Sabes que Dios siempre actúa a tu favor? ¿Que está dispuesto a ayudarte a superar toda clase de obstáculos?


    ¿Sabes que así como Dios hizo posible tu formación en el vientre materno, así también está dispuesto a llevarte de la mano en todos los asuntos de la vida?


    Breve oración:


    Padre, reconozco que soy obra de tus manos. Que antes que siquiera saberlo, ya tú pensabas en mí. Te agradezco lo que has hecho por mí. El cuidado que has tenido. Te entrego todos mis problemas y situaciones para que tú intervengas a mi favor. Reconozco que la vida toma sentido y propósito cuando tú diriges los pasos del hombre. Encamíname. En el nombre de tu Hijo Jesús, te lo pido. Amén.


     


    


  

  

    “Cuando no existía nada el amor existía, y 


    cuando nada quede, quedará el amor. Es el 


    primero y el último, la hiedra que se une al


     árbol y bebe su verde vida en el corazón que


     devora.” —Mardrus


     


    Capítulo 3


    El reto de vivir


    Querido lector y amigo, el simple hecho que estés leyendo este libro es una evidencia de victoria. La existencia misma lo es. Para nacer y venir a este mundo se necesita ser un vencedor. Cuando una criatura tiene la experiencia del nacimiento, en realidad es una meta que se cumple. En cierto modo, se vencieron muchos obstáculos frente a otros competidores en una gran carrera por la vida. 


    Una carrera sin igual


    Cuando nuestros progenitores nos engendraron, vinimos a estar rodeados de toda clase de competidores dispuestos a luchar al máximo por lograr la fecundación a nivel celular. Una real batalla que tiene lugar mucho antes que el hombre pueda tener conciencia alguna. Por ende, el simple hecho de haber ganado esa carrera, es una evidencia de propósito y destino. No vinimos al mundo por obra de la casualidad, vinimos porque hay una voluntad y providencia divina que nos sustenta en el camino. Desde que éramos un mero cigoto, ya éramos una expresión, una ilustración unicelular de la persona humana en la que nos convertiríamos al crecer y desarrollarnos como hombres o mujeres. 


    Aliento de vida para el hombre


    El primer ser humano fue formado del barro. Las propias manos de Dios le dieron forma. Dios fue el ingeniero de nuestra genética. Desde ese punto de partida y luego que Dios tomó de la costilla del primer hombre e hizo una mujer, les dio facultades reproductivas al unirse como uno solo. (Vea: Génesis 2:21-25) Dios al tomar una de las costillas del hombre, también estaba tomando información genética muy similar que se convertiría en una hermosa mujer. De la misma manera, estaba creando el escenario para que esa primera pareja pudieran reproducirse otorgando herencia sobre otros, aquellos que vendrían a ser sus hijos y los hijos de sus hijos. De esta manera venimos todos a ser hijos de Adán y Eva, y también, hijos de Dios.  Dios sopló aliento de vida para el primer hombre y la primera mujer, luego de esto, nuestro aliento de vida se genera por un proceso algo diferente a la primera experiencia de aquella primera pareja. 


    Hagamos al hombre a nuestra imagen


    En Génesis capítulo uno y verso veintiséis vemos como desde el principio hubo una voluntad y determinación por parte del Creador de hacer su más grande creación la cual sería el hombre mismo. No existe azar, ni casualidad en el nacimiento de una criatura. Es posible que por nuestra mente pasen toda clase de pensamientos pesimistas cuando nos vemos envueltos en diversidad de problemas, crisis y situaciones en esta vida. Situaciones que nos hacen preguntarnos el porqué de nuestra existencia,  sin embargo, por encima de todas estas experiencias hay un propósito divino que nos dice que llegamos a esta vida para cumplir una misión. Primero, fue la voluntad de otro la que nos trajo al mundo, y esa fue la voluntad de Dios, por encima de las buenas o malas decisiones que toman los padres al unirse en pareja con otras personas. 


    Antes que te formase en el 


    vientre te conocí


    El profeta Jeremías al hacerse eco de las palabras de Dios reconoció que Dios mismo le había conocido mucho antes que él hubiera nacido de mujer. Dice: 


    “Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones.” (Jeremías 1:5) 


    Es que dentro de la omnisciencia de Dios, ya él nos puede ver tal cual somos, él sabe cómo será nuestro aspecto físico, sabe la manera como nos guiará y sabe cuál será nuestro rol en la tierra. 


    ¿Cómo es posible que Dios pueda ver al hombre antes de que siquiera fuera formado? Esto se debe a que Dios es omnisciente, omnipotente y omnipresente. Dios lo sabe todo, incluso el futuro. Dice en Efesios capítulo uno, versos 1 al 4:


    “…según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia…”


    La elección de Dios, su amor, su amistad y su obra a favor nuestro tiene como propósito que seamos fieles al corresponder a su amor llegando a ser contenedores de Cristo para que su amor sea perfeccionado en nosotros. (Vea: I Pedro 1:20)


    Las manos del Creador que dan forma


    Los ojos de Dios nos ven en lo más íntimo. Su mirada estaba sobre nosotros cuando éramos solamente una semilla a la cual hoy los científicos modernos le llamaron “cigoto”. Es realmente un milagro que cada uno de nosotros y todo lo que somos hoy, en un tiempo pasado fue una diminuta célula. Esa célula experimentaría paso a paso cambios que culminaron formando un individuo completo con todos sus órganos y sistemas en su lugar necesarios para sobrevivir en la vida y siguiendo el libro de instrucciones del ingeniero de la vida llamado Dios. El milagro del cigoto consiste en que ya contiene, por disposición de Dios, el DNA o el complejo de instrucciones y características que determinará sus componentes hereditarios. Ya llevamos en esa semilla microscópica todo un registro que determinará lo que será nuestra expresión como persona, como nuestras características físicas, funcionales, conductuales y demás, y que nos servirán para nuestra interacción con otros seres humanos que al igual que nosotros pasaron por el mismo proceso de la existencia. 


    El viaje milagroso de la existencia


    Aun en el mundo microscópico o celular, fuimos llamados a ser campeones y vencedores. Allí dentro del cuerpo de la que nos dio a luz no estábamos solos. Había otros competidores que estaban dispuestos a llegar primero que nosotros y lograr la fecundación, pues de los miles o millones de ellos, no había oportunidad para el nacimiento para todos a la vez. Todos conociendo que la lucha que librarían sería de vida o muerte debían superar toda clase de obstáculos. Si usted es de los que piensa que ésta vida está llena de obstáculos y de retos, conozca que antes de nacer usted fue expuesto a situaciones difíciles y las logró superar frente a muchos otros y como premio de ser un vencedor le fue dado el regalo de la vida. Tanto usted como yo tuvimos que emprender un viaje milagroso dentro del cuerpo de nuestra madre que nos llevó al gracioso nombre de “las trompas de Falopio”. Allí en ese lugar se produciría el importante proceso de la fecundación. Desde allí tuvimos el reto de alcanzar el útero de nuestra madre. En ese lugar encontramos el ambiente propicio que nos ayudaría a irnos desarrollando todo el tiempo en el cual nuestra madre estuvo embarazada de nuestro ser. 


    La espera


    En un mundo que vive tan apresurado y afanado por toda clase de cosas, pareciera que hemos olvidado de donde venimos y lo necesario que es el tiempo para poder conseguir las cosas o nuestro objetivos en la vida. A nadie le gusta esperar. Estamos acostumbrados como alguna clase de “robots” de querer todo aquí y ahora. El mundo nos exige que seamos así, sin embargo, desde el mismo principio estuvimos sujetos a una larga e importante espera. Esa espera duró desde el momento que ocurrió la fecundación del óvulo por el espermatozoide que en un momento fuimos hasta que llegamos al parto o alumbramiento. Ese proceso no ocurrió de un día para otro, sino que fueron unas largas cuarenta semanas o aproximados nueve meses. Como todas las cosas buenas de la vida, hay que esperar. Como toda recompensa, no se da si primero no se lucha de forma legítima. La existencia o el nacimiento no son diferentes a esto. 


    La asistencia de Dios en 


    nuestra formación


    En nuestro peregrinaje en el interior de nuestra madre tuvimos la asistencia de Dios en nuestra formación. Fue él quien le dio inteligencia a cada una de nuestras células para que tomaran la dirección correcta y ejecutaran cada una su trabajo para nuestro beneficio. Las instrucciones de vida que los científicos han llamado segmentación, morfogénesis y diferenciación, describen una serie de grandes cambios en los cuales un hombre se va transformando hasta llegar a ser una persona. Los cambios que se dan dentro del cuerpo de una mujer embarazada son mucho más asombrosos que ese hermoso escenario que vemos en la naturaleza donde una larva se convierte en una hermosa mariposa de muchos colores brillantes. Cada uno de nosotros fue alguna vez una maravillosa pero diminuta célula. Ese milagro celular se duplicó en dos maravillosas células, cada una portadora de igual forma de la información de herencia y con cada paquete de instrucciones dados por el Creador. Esas dos células se volvieron a multiplicar y así una y otra vez hasta pasar de la etapa de segmentación y entrar en la etapa de morfogénesis donde Dios comenzó a darle forma a las diferentes capas de células que posteriormente generarán nuestros órganos esenciales en la fase de diferenciación. Aun cuando Dios dio las instrucciones de que nuestros órganos fuesen formados, nos hizo dependientes del ángel que puso para cuidarnos en esta tierra, nuestra madre. De esta forma, aunque ya estábamos formados nos hizo depender de ella para poder respirar y alimentarnos. Esto nos hace recordar que nos debemos a otros, es decir, a nuestras madres y a nuestros padres,  y estos a su vez a una larga cadena que alcanza hasta los primeros padres. Dios ha tenido especial cuidado en la creación de sus muchas criaturas, y fue en el hombre donde hizo la más majestuosa obra. Aunque en el libro de Dios, ya él escribió de antemano lo que sería nuestro código genético, el hombre puede afectar de una u otra manera esos procesos que Dios ha puesto en la naturaleza. Eso significa que aunque todo don perfecto proviene de Dios, a veces, hay factores extraños que pueden afectar de forma adversa el nacimiento de una criatura. Estilos de vida donde la madre use cigarrillos, ingiera alcohol, no se alimente adecuadamente, o use alguna clase de cosas nocivas pueden ocasionar que lo que se supone sea una criatura saludable sea afectada de forma adversa con diferentes resultados. Lo mismo puede ocurrir en la cadena hereditaria. Cuando hay factores negativos en esa cadena, en algún punto de los hijos de esa herencia, pueden recibir los resultados adversos por generaciones. A esto los médicos le llaman “condiciones hereditarias”. Sin embargo, aunque un ser humano venga al mundo con algún padecimiento sea por herencia o por la razón que sea, es de igual forma un hijo de Dios y una criatura del Creador. El hombre puede manipular de alguna manera la creación, sin embargo, seguirá perteneciendo al autor original. 


    Campeones de la vida


    Lo que aparenta ser un impedimento físico en una persona que nace con ciertas limitaciones, a veces resulta para algunos una buena oportunidad para demostrar tesón y esencia de ganadores. Gente que no se dan por vencidos, en cambio, encuentran una oportunidad para seguir adelante y no hacer caso de las limitaciones. A estos se les llama campeones de la vida y sirven de escuela para aquellos que teniéndolo todo ponen excusas para no seguir adelante. Estos miran la vida con optimismo y son de gran inspiración para la humanidad. 


    El cuidado de Dios


    Dios nos hizo y no nosotros a nosotros mismos, tal y como dice el Salmo cien y verso tres:


    “Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; pueblo suyo somos, y ovejas de su prado.”


    Siendo que Dios es nuestro autor, él tiene completa responsabilidad de nuestro cuidado y de nuestro destino, por ende, no nos dejará solos en esta vida. Incluso, si nuestros padres nos engendran y luego nos abandonan, Dios seguirá cuidando de nosotros. La madre pudiera olvidarse de aquel a quien dio a luz, sin embargo, todavía tenemos el amparo de Dios en esta vida. Dice: 


    “¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.” (Isaías 49:15)


    Dios tiene a cada uno de nosotros en su mente omnisciente. Él vela por nosotros como nuestro padre. Aun cuando nuestros progenitores falten, podemos tener la certeza que él continúa a nuestro lado. Dice: 


    “Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová me recogerá.” (Salmo 27:10) 


    Aun dentro de ese cuidado de Dios por su creación, el hombre tiene libre albedrío para hacer su vida. El deseo de Dios es que el hombre reconozca que Dios es su creador y le honre como al padre que es, sin embargo, a menudo el hombre elige ir por caminos equivocados. Aun así, Dios seguirá tratando de atraernos a él y llevarnos a lo que es bueno y saludable para cada uno de nosotros. Dios al ser omnisciente sabe lo que son los caminos de la vida y trata por todos los medios de llevarnos al bien y a lo que es mejor para nosotros. A menudo el hombre en su mente limitada se encuentra en una guerra entre sus pensamientos y lo que es la voluntad de Dios. Si el hombre permite ser dirigido por Dios obtendrá los mejores resultados para su vida porque ya Dios caminó por todos los caminos que el hombre todavía desconoce o ignora. Dios sabe lo que hay adelante y donde se encuentran los peligros, por lo que el hombre tiene en la Sagrada Biblia lo que es para su salvación. 


    Para reflexionar:


    ¿Reconoces que el simple hecho de tu existencia es porque eres un ser especial llamado a ser un vencedor?


    ¿Sabes que antes de llegar al mundo libraste una gran batalla por la vida y resultaste ganador?


    ¿Sabes que Dios tiene mayores y mejores retos para ti en esta vida y está dispuesto a ayudarte?


    ¿Reconoces que en medio de toda lucha de la vida, Dios está dispuesto a asistirte y ayudarte?


     ¿Has retrocedido alguna vez en tu camino a causa de alguna situación difícil de enfrentar?


    ¿Qué factores puedes identificar que sabes tienes que superar para poder enfrentar con mayor ímpetu el logro de una mejor relación con Dios?


    Breve oración:


                  


    Padre, te reconozco como mi Señor. Reconozco que todos mis caminos dependen de ti. Te entrego todo aquello que en el pasado me condujo al fracaso, a la decepción y a la amargura. Te pido tu liberación y tu perdón y te pido que deposites en mí la facultad de perdonar a los que me han herido de alguna manera. Padre, forma en mí la persona que tú quieres hacer y llévame a la victoria que tienes preparada para mí. Acepto vivir a plenitud, acepto y recibo la vida que tienes para mí. Te lo pido y lo agradezco en el nombre de tu Hijo, Jesús. Amén. 


     


    


  

  

    “El amor siempre crea, nunca destruye.”


     —Leo Buscaglia


     


    Capítulo 4


    El origen del primer latido


    Dios no hace nada sin que incluya en cada verbo de su obra, el amor. En cada obra de Dios hay tanto amor como propósito. Evidencias del amor de Dios las podemos ver en la manera como creó a cada hombre en el vientre materno. Lo primero que Dios le brindó al hombre fueron sus pensamientos. El milagro fue concebido primero en la mente de Dios. Si usted es de los que piensan que nadie piensa en usted, debe conocer que el ser más grande, todopoderoso, omnisciente, y omnipresente no solo le tuvo en sus pensamientos en el pasado, mucho antes de usted nacer, sino que también le tiene en mente en el presente. 


    Tiempo de Dios para el hombre


    Los ojos de Dios se encuentran observando y dirigiendo lo que ocurre en la formación de una nueva criatura. Cada segundo, día, hora, semana y meses que ese nuevo ser pasa en su peregrinar dentro de su madre es asistido por la dirección de Dios. Luego del nacimiento la cosa tampoco es muy diferente. El hombre debe entender y comprender que Dios todo lo ve y lo sabe. 


    Nueve meses de destellos de luz


    Dios no nos hizo a toda prisa, sino que nos dedicó tiempo y esmero. Ninguno de los procesos que se llevan en nuestra formación en nueve meses dentro del vientre materno sucede por obra del hombre sino por las reglas y leyes que Dios ha determinado de antemano en la naturaleza. Cada mover de Dios a favor del hombre implica un destello de luz porque Dios es luz. Dice: 


    “Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.” (I Juan 1:5b)


    Siendo que Dios es luz, no hay oscuridad en él, por lo tanto fuimos creados para portar luz e irradiar del resplandor de aquel que nos creó. El hombre no es luz en si mismo, como tampoco la luna lo es, sino que depende del sol resplandeciente que le brinda su resplandor. Todo lo que el hombre logra ser, es en realidad el producto de la obra de otro, del propio Creador. Dice: 


    “Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.” (Santiago 1:17)


    Dios es el autor, no únicamente de las estrellas en los cielos, sino también de las luces, las cuales somos cada uno de nosotros, sus hijos. Aun cuando el hombre pueda tomar diferentes caminos en esta vida, Dios sigue llamándonos a volver a nuestro verdadero destino, el cual es ser luz. Somos luces con un propósito definido: 


     


    “Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.” (Mateo 5:15)


    Como reflejo de la luz de Dios, todo nuestro ser debe irradiar su luz. No hay lugar para la duda ni la confusión, si permanecemos en Dios, tendremos su luz en nosotros. Todos los hombres deben recibir esa luz. Dice: 


    “Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.” (Juan 3:19)


    Todo el que rechaza la luz de Dios, permanece en tinieblas y no es agradable su destino ni su futuro. En cambio, cuando un hombre es alumbrado por Dios, hay bendición. 


    Renacidos para brillar


    Cuando los hombres se descarriaron en la tierra, Dios se acercó a un hombre llamado Abram y le habló y le dijo que saliera de su casa y de su parentela y fuera rumbo a una tierra que Dios le daría. También Dios le dijo a Abram, quien posteriormente se llamaría Abraham y que le daría una descendencia. Le dijo:


    “Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia”. (Génesis 15:5) 


          Dios hizo una perfecta comparación. Cada hombre es una estrella que debe brillar irradiando la luz de Dios. Usted y yo hemos nacido para mostrar nuestro contenido.


    “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”. (I Pedro 2:9)


    Claramente se nos dice que son las virtudes de Dios las que anunciamos y no una luz propia. 


    Dios al tener un propósito en mente nos fue dando forma desde que éramos un embrión, un ser que se convertiría en portador de su gloria. 


    El primer destello (El primer mes)


    Un mes promedio tiene alrededor de treinta días de nuestro calendario y representa cerca de setecientas veinte horas de nuestra existencia. En esas primeras horas del primer mes de nuestra existencia, sucedieron grandes cosas. Fue el momento cuando nuestro embrión ya comenzaba a presentar pequeños miembros. Se formaron nuestros brazos y tan solo cuarenta y ocho horas más tarde, se formaron nuestras piernas. También fue el momento cuando se comenzaron a desarrollar órganos vitales como el hígado, nuestros riñones, el tracto digestivo y la sangre que iría dándonos vida. Dentro de nuestras primeras setecientas veinte horas ocurre uno de los sucesos más importantes de nuestra vida en la tierra, el momento en que nuestro corazón comienza a palpitar. Vemos la gente a nuestro alrededor en el mundo moderno y pareciera que ya el corazón de muchos ha dejado de palpitar, esto hablando sobre el alma de un pueblo, sin embargo hubo un tiempo al comienzo de cada una de nuestras historias que recibimos el impacto directo de Dios que puso ese primer latido en acción. Nuestro pequeño corazón era semejante a un pequeño tubo formando una letra “U”. La sangre que ya se iba formando era aislada de la circulación sanguínea de nuestra madre, por lo que ya íbamos adquiriendo identidad propia. Ese primer latido, ese primer palpitar fue sólo el comienzo de una relación donde Dios siempre es el que bendice con el regalo de la existencia. Lo reconozcamos o no, todos recibimos de parte del Creador el soplo que nos da la vida.


    El primer latido


    Mucho antes que el hombre y la mujer tuvieran conciencia alguna, ya Dios estaba mostrando amor y afecto hacia ellos. El mover de las manos de Dios sobre aquel barro deforme que se convertiría posteriormente en una escultura de un cuerpo humano es en si mismo una expresión del amor y cuidado de Dios. Dios puso propósito y hermosura en cada uno de nosotros como reflejo de su gloria. Cada impulso eléctrico en el cuerpo humano ha sido de antemano planeado por el Creador. 


    Científicos aseguran que un corazón humano promedio puede llegar a latir más de tres mil millones de veces en toda la vida, sin embargo, ninguno de esos latidos es pasado por alto. El más mínimo detalle es tenido en cuenta delante de Dios. Dios puso inteligencia en cada célula nuestra para que ellas haciendo su trabajo siguieran el plano de antemano establecido por Dios y dieran paso a una serie de órganos necesarios para nuestra existencia. Toda clase de órganos y sistemas complejos fueron precisamente diseñados para obedecer el mandato de Dios y darle forma a lo que somos como seres humanos. Dentro de los muchos órganos vitales dados por el Creador nos ha sido regalado un corazón. Junto con ese corazón Dios nos comenzó a entregar los que sería nuestro encéfalo, nuestros ojos, nuestro estómago y los riñones. Esos órganos muy pequeños fueron especialmente protegidos por Dios por medio del fluido amniótico. En ese lugar de cuidado y protección ya el corazón comenzó a latir por cada segundo en tiempo real. Dios proveyó la manera para que nuestro cuerpo fuese alimentado por vías de unión a nuestra madre carnal. 


    El segundo destello (El segundo mes)


    En este tiempo especial fuimos tomando forma de ser humano. Se comenzaron a distinguir la silueta de lo que sería nuestra nariz, nuestra boca, nuestros ojos. Nuestro cerebro y la médula espinal se fueron desarrollando. Graciosamente, en este tiempo nuestra cabeza es enorme, en comparación con el resto de nuestro cuerpo en formación. Se continúan formando los componentes que serán necesarios para nuestra alimentación. Se comienzan a ver los indicios de aquellos miembros que distinguirán nuestro sexo. Este segundo mes nos sirve para ir desarrollando la mayoría de los órganos y características que poseemos como adultos. Es el momento cuando sucedió otro gran milagro. Fue el momento cuando pasamos de ser un simple embrión a ser un feto. Aunque en forma limitada, ya tenemos un sistema nervioso y muscular que nos permite movernos levemente. Nuestros oídos y ojos se han adelantado grandemente en espera de ser testigos de todos los paisajes y experiencias de la vida. 


    El tercer destello (El tercer mes)


    El proceso de nuestra formación continúa sin interrupción alguna. El Creador fue permitiendo nuestra maduración y fue activando nuestros nervios, músculos, y fue activando nuestros sentidos. Dios dedicó un tiempo especial en la formación de nuestros órganos en este periodo y nuestra fuerza comienza a hacerse sentir en el vientre materno. 


    El cuarto destello (El cuarto mes)


    En este tiempo, nuestro rostro y cabellos ya refleja más definidamente el molde que Dios de antemano dispuso para nuestra persona. Adquirimos una mayor, consistencia, movilidad y flexibilidad de nuestro cuerpo ocupando el feto. De alguna manera, la ciencia moderna por medio de tecnología puede echarle un vistazo a la silueta del ser humano que somos en este tiempo. Se nos hace difícil pensar el hecho que en algún momento de nuestra existencia mediamos menos de ocho centímetros de largo hasta que fuimos creciendo cada día a voluntad de Dios. Al igual que nuestro cuerpo está unido a nuestro espíritu por medio de una cadena de plata, así estuvimos unidos a nuestra madre por medio del cordón umbilical desde donde recibimos oxígeno y alimento de nuestra madre.  (Vea: Eclesiastés 12:6) 


    El quinto destello (El quinto mes)


    Pareciera que en este tiempo el crecimiento se torna un poco más lento, sin embargo, dentro de nuestro cuerpo estaban ocurriendo cambios muy importantes preparándonos para ser individuos completamente independientes. Nuestra madre comienza a notar el ser especial que posee dentro y acaricia con ternura su barriga al notarnos inquietos dando pataditas avisando de nuestra presencia. Fue en este tiempo cuando comenzamos a formar nuestra sangre en nuestra médula ósea. Para sorpresa y alegría de la madre, en este tiempo se puede ver al bebé en su vientre con su dedito pulgar en la boca, anunciando que estará listo para ser alimentado cuando nazca, proceso que también ya ha comenzado de diferentes maneras. 


    El sexto destello (El sexto mes)


    En este tiempo el Creador fue dándonos la facultad de abrir nuestras manos, aquellas que serían un reflejo de las manos de Dios para que las ocupáramos en hacer el bien y en nuestra supervivencia. También Dios nos permitió en este tiempo la capacidad de poder pestañear. Esos primeros pestañeos serían solo el comienzo del poder apreciar y ver toda clase de cosas en la vida. Los ojos vendrían a ser la lámpara de nuestro cuerpo. 


    En estas semanas seguimos creciendo, aumentando nuestro peso en camino a ser independientes. Todavía en este tiempo nos aguarda la espera para poder lograr nuestra supervivencia. 


     


    El séptimo destello (El séptimo mes)


    De alguna manera, nuestro Creador ya nos ha dado la capacidad en este tiempo de poder respirar, y nuestros pulmones se encuentran bastante desarrollados. Nuestra fuerza ya comienza a ser evidente. Dios nos dio aliento y respirar y ya nuestro cuerpo tiene la capacidad de mantener su temperatura.


    El octavo destello (El octavo mes)


    Ya hemos visto muchos de los milagros de Dios en el desarrollo de nuestro cuerpo siguiendo el libro de instrucciones de Dios en nuestra genética y códigos que dan paso a una serie de procesos naturales pero a la vez sobrenaturales al ir uniendo eslabón por eslabón cada uno de los elementos significativos que formarían nuestra propia persona. Seguimos Adquiriendo el peso adecuado para poder ver la luz. 


    El noveno destello (El noveno mes)


    Los milagros no se han detenido ni un segundo durante este tiempo. La naturaleza se encuentra alerta porque muy pronto otro gran milagro ha de suceder, el milagro de nuestro nacimiento. Dios ha dedicado mucho esfuerzo en nuestra formación desde que éramos una mera célula hasta que nos convertimos en un hermoso bebé con características singulares. Mucho antes de todo esto, ya Dios había visto la ilustración de nuestra vida por medio de su omnisciencia. Ninguno de los detalles  ha sido pasado por alto. 


    El alumbramiento


    Dentro del vientre materno estuvimos hospedados como peregrinos por nueve meses. Allí, aunque en aparente oscuridad fuimos testigos de toda clase de destellos milagrosos de nuestra formación. Dios nos hizo seres especiales y únicos con propósito para la vida que comenzaría en breve. Al final de los nueve meses nos fue quitada esa cortina que nos separaba de la luz. Al nacer vinimos no solo a ver la luz del sol, sino que también pusimos una sonrisa en el rostro de aquellos que nos recibieron y vieron nacer. Ahora, la que nos daba afecto, nuestra madre, cuando estábamos en su vientre; puede darnos afecto cara a cara. 


    El Dios de luz, nos invitó a un viaje corto por esta vida. Un viaje que aproximadamente dura ochenta años y en el cual el Creador espera que nos acerquemos cada vez más a su luz y la compartamos con muchos otros. Nuestra vida no surgió al azar sino que cada uno de nosotros posee un propósito. 


    Para reflexionar:


    ¿Cómo definirías la palabra "amor"?


    ¿Te sientes amado?


     ¿Consideras que tienes la capacidad de amar?


     ¿Puedes identificar diferentes momentos en los cuales utilices a diario el verbo amar o expresarlo de alguna manera?


    ¿Tiendes a culpar a otros de tus decepciones o fracasos?


     Considerándote a ti mismo, ¿Tiendes mostrarte ante el prójimo de una manera amable o has creado un mecanismo de defensa hostil, tratando de protegerte de los que consideras te han herido?


    ¿Estás abierto para recibir un abrazo de Dios?


    ¿Sabes que Dios es amor y está dispuesto a inundar tu ser de su persona?


    Breve oración:


                  


    Padre, te pido que acerques mi vida al sonar de los latidos de tu corazón. Reconozco que tú eres luz, y te pido que llenes mi vida de tu luz para poder hacer bien al prójimo. Ayúdame a cumplir mi propósito de bien en esta vida. Condúceme a ser luz para otros por medio del mostrar de mis buenas obras. Todo te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 


    


  

  

    “El amor es principio de todo, la razón de todo 


    y fin de todo.” —Jean Baptiste Lacordaire


     


    Capítulo 5


    Deudores del amor


    A veces sucede que cuando tenemos alguna esperanza de recibir algo, y esto se demora, si ponemos nuestra mente en ese anhelo, tendemos a desfallecer por no ver las cosas en nuestro tiempo. En este caso, conviene que nos esforcemos y enfoquemos nuestros pensamientos en Dios y dejemos nuestros asuntos en sus manos para que él haga a su tiempo. Dice: 


    "La esperanza que se demora es tormento del corazón; pero árbol de vida es el deseo cumplido." (Proverbios 13:12)


    Una madre tiene que esperar nueve largos meses con gran amor, cuidado y dedicación hasta llegar a ver el deseo cumplido de recibir a su criatura. La vida misma en un principio, fue un proceso de espera, detalles y milagros ocurridos. Antes de nosotros siquiera pensarlo, ya otro había pensado en nosotros, y antes de nosotros poder amar, ya otro nos amó primero. Dice:


    “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” (I Juan 4:19; Efesios 2:4; Apocalipsis 1:5)


    Siendo que fue otro quien lo hizo primero, y no solo eso, lo hizo a nuestro favor, esto nos hace deudores a aquel que nos amó primero y él es digno de recibir nuestro agradecimiento, honra y reverencia. El milagro de este amor de Dios hacia el hombre es que sucedió aun cuando el hombre no andaba en justicia. Dice:


    “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos .5:8)


    Fijémonos que mucho antes que el hombre pudiera ofrecer alguna cosa a Dios por su bondad, ya Dios demostraba su amor dando su vida a nuestro favor. 


    Su cuidado


    Los primeros nueve meses de nuestra existencia son una prueba, una evidencia que nos asegura que mucho antes que tan siquiera pudiéramos haber pedido ayuda a nuestro favor, ya Dios nos estaba ayudando a ser lo que somos hoy. Eso nos enseña que no debemos afanarnos por nada, porque tenemos un Dios y Padre en los cielos que cuida de nosotros. Ni siquiera podíamos hablar para poder interceder a nuestro favor cuando éramos una pequeña criatura en formación y ya el Creador nos asistía brindando todo lo necesario para nuestra supervivencia. Los primeros nueve meses de nuestra formación es una de las primeras evidencias que tenemos que nos dicen que antes que el hombre pueda pedir algo a su favor, ya Dios está interesado y está obrando a favor nuestro. No pedimos tener la piel morena, o blanca, ni el cabello negro, rubio, o castaño. Tampoco pedimos que nuestros ojos fueran color marrón, o azules o algún otro color, sin embargo, ya Dios lo estaba eligiendo por nosotros. Antes que el hombre pueda anhelar, desear,  o pedir cosa alguna, es algo que ya Dios tiene conocimiento. Dice:


    “Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda.” (Salmo 139:4)


    El cuidado de Dios es muy diferente a lo que el hombre piensa o puede comprender. Los pensamientos de Dios son mucho más altos que lo que alcanza a comprender la mente humana. Dijo el salmista:


    “Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender.” (Salmo 139:6)


    A menudo el hombre en sus afanes se envuelve en todo un mar de ideas que se distancian de lo que Dios es, y que hace por nosotros. Dijo el profeta Isaías: 


    “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová.” (Isaías 55:8) 


    La ignorancia puede adueñarse de los pensamientos del hombre y producir ceguera. Tendemos a caer en las redes del afán, la desconfianza y el temor a no tener lo suficiente, aun cuando de antemano nuestro Creador nos ha dicho que él suplirá todas las cosas que necesitamos. Como si fuera poco, el escenario a menudo se ve contaminado con toda clase de voces que afirman tener la razón infundiendo afanes, búsqueda material desmedida, falsa espiritualidad que orienta el mensaje cristiano a tratar de crear mundos ideales, falsas expectativas de la vida y de Dios. Ante todo, seguimos teniendo las palabras del Maestro que nos muestran el camino a vivir una vida tranquila y confiada. Dijo Jesús:


    “Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.” (Mateo 6:25-34)


    Hay muchos que en este tiempo moderno definen la fe de forma distorsionada a manera de exigencias, caprichos, imaginaciones y técnicas de hombre, en cambio, la verdadera fe es estar seguro de que nada nos faltará porque el Creador tiene cuidado de nosotros. Es un llamado a alejarnos del afán, turbación y del espíritu inquieto y entrar en la seguridad del sustento, la providencia y el amor de Dios. Solo hace falta una cosa para tenerlo todo en la vida y es, saber disfrutar de nuestra relación de amistad con nuestro Creador. Una vez estemos claros en esto, todo lo demás fluirá de la forma correcta. Dice:


    "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón." (Salmo 37:4)


  


  

    El Creador promete darnos cada cosa a su tiempo si andamos en amistad con él. Se asegura que nada falta a los que le temen. Dice el salmista:


    “Temed a Jehová, vosotros sus santos, pues nada falta a los que le temen.”  (Salmo 34:9)


    Así que antes de entrar en los afanes de la vida, conviene que establezcamos nuestra relación con aquel Dios de amor que nos dio la vida. 


    Entrando en amistad con Dios


    Sin el hombre merecerlo y luego que todos los hombres se descarriaron, cada cual por su camino, Dios puso sus ojos de misericordia con el deseo de restaurarlo y traerlos de nuevo hacia él. Por más trágico que se encuentre el escenario de un mundo en crisis a causa del pecado, todavía hay esperanza y Dios tiene la voluntad de salir en socorro del hombre.  Dice el profeta Jeremías:


    “Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí palabra de Jehová, diciendo: ¿No podré yo hacer de vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel.” (Jeremías 18:1-6)


    El hombre de ayer y de hoy, así como al casa de Israel, se encuentra representado en una vasija de barro la cual se echó a perder, sin embargo, el alfarero (el cual es Dios) posee un obstinado amor por restaurarla. A menudo Dios se refiere a todo un pueblo de manera singular o haciendo referencia a un solo individuo. (Vea: Éxodo 4:22) De esta forma, toda la Escritura se convierte en una escuela de Dios para cada hombre, así como para toda nación. El propósito de Dios es la restauración. Toda la capacidad restauradora o salvadora le corresponde a Dios. El deseo de Dios es que el hombre entre en amistad con él. En la historia antigua el hombre fue testigo del deseo de Dios de entablar una relación con el hombre, es por esto que en la historia de la Biblia surgieron diversos pactos. Un pacto es un convenio que envuelve responsabilidad y cumplimiento entre dos partes. Dios hizo un primer pacto con el primer hombre llamado Adán. Le entregó un hermoso huerto y le dio toda clase de bendiciones, pero con una sola prohibición, esta era la parte del pacto que debía cumplir, no tocar el árbol ni el fruto prohibido. La historia ya la conocemos, el hombre violó el pacto.  Muchos años después, cuando en la historia del mundo tuvo lugar el diluvio universal, Dios hizo un pacto de no destruir más la Tierra por medio de un diluvio de esas magnitudes. Ese fue el pacto con Noé. Luego, Dios se le revela a un hombre llamado Abram y hace pacto con él, prometiéndole una descendencia innumerable, a cambio de obediencia y fe. Así Dios hizo con los descendientes de Abraham, confirmó el pacto una y otra vez, en Isaac, Jacob, los hijos de Jacob, Moisés, David, y hasta alcanzar a la propia figura del Mesías de Israel, Jesucristo. Es decir, la historia de la humanidad posee una ilustración de la historia del pueblo de Israel, una nación elegida por Dios para por medio de ellos traer el redentor de la humanidad, y quien incorpora todos los pactos de amistad de Dios hacia el hombre. Ya desde la antigüedad se anunciaba:


     


    “Ahora, pues, si dieres oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la Tierra.” (Éxodo 19:5)       


    El hombre post moderno pudiera pensar que está lejos de la bendición de Dios por no ser de descendencia judía, sin embargo, hay buenas noticias para todos los hombres. Las buenas noticias son que todos aquellos quienes depositan su fe en Jesucristo, vienen a ser hijos y también herederos de las promesas de Dios. 


     


    “porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.  Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.” (Gálatas 3:27-29) 


    Esta es la gracia del Nuevo Pacto que una vez fue anunciada por los profetas. Dice:


    “He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.” (Jeremías 31:31-34)


    Como vemos, Dios es un Dios que ama al hombre y se acerca para que los hombres puedan alcanzarle. Dios tiene una buena voluntad para el hombre que este debe aprovechar y salvarse. Dios no busca una raza sobre la tierra, en cambio busca gente de fe que le reciba y ande en sus caminos.


    El pacto de amistad


    Dios entregó hasta su última gota de sangre en una cruz de madera a favor de los hombres. Su propósito, obtener tu amistad y cambiar el corazón de los hombres por corazones nuevos. El sacrificio que Cristo hizo tuvo un propósito y espera unos resultados del hombre. Dice:


    “Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada.” (Marcos 14:24)


    Hoy en la sociedad los hombres les entregan la confianza a otros hombres que nada hacen por ellos. Por lo general, los hombres prometen para obtener puestos y beneficios y una vez lo obtienen, se olvidan de los otros hombres. Sin embargo, el único confiable es el creador, él sí cumple. Dios pide que depositemos sobre él nuestra confianza y lo que ha hecho a nuestro favor es entregar su propia vida. Dice:


    “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16)


    ¿Qué haremos? ¿Responderemos al amor de Dios o iremos por otro camino?


    Si el hombre logra responder de forma positiva al llamado de Dios, esa buena decisión cambiará la vida del hombre en su totalidad. El pasado el hombre puede ser sepultado por Dios y Dios le entregará una nueva vida limpia conforme a la justicia. Dice: 


    “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” (Isaías 1:18) 


    El resultado para el hombre al retomar la amistad con Dios es la total transformación de una vida, las tinieblas se convertirán en luz y la noche se convertirá en día. 


    Un abrazo de Dios


    Si la gente conociera quien es Dios, no andarían tan entristecidos por la vida ni con un sentido de vacío interno el cual se torna en amargura y en una expresión insípida de la vida. Dios hizo al hombre para tener comunión y esa comunión es para poder recibir el abrazo de un Padre celestial cada día. Dios nos hizo para recibir afecto y amor porque él sabe que necesitamos de esto para estar completos como seres humanos y poder desarrollarnos en todas las demás áreas de la vida. Es por esto que por más cosas o éxitos tenga el hombre en la vida, siente que está incompleto e infeliz si carece de amor.  La carencia de amor hace sentir el corazón traumado y vacio, similar a un mendigo que busca algo y no acaba de encontrarlo. El propósito de Dios es que el hombre pueda entrar en una relación de amistad en la cual ese vacío sea lleno. Dios quiere que el hombre se sienta amado y él está dispuesto a ser el primero en bridar el primer abrazo. Existe gente aun dentro de muchas congregaciones que no han experimentado el completo amor de Dios. Esta soledad, vacío y sequedad se transmite de generación a generación por mano de padres quienes tampoco tienen amor y no saben transmitir en sus hijos la capacidad de dar ni recibir amor. Hay padres que no abrazan a sus hijos cada día, sino que los tratan con distancia en su aspecto emocional, como si esa parte no fuera importante. En muchos casos, tenemos a padres que se encargan de brindar techo y sustento a sus hijos, pero en su área emocional nunca les han enseñado a querer porque a su vez, ellos mismos carecieron de ese amor paternal. El ciclo vicioso de la falta de amor se lleva a las próximas generaciones, por lo que es necesario romper ese ciclo y entrar en una nueva dimensión, la dimensión del amor de Dios que torna corazones de piedra en corazones de carne capaces de dar y recibir amor. Si eres una persona que consideras que no has recibido amor, entra en amistad con Dios y pídele que te abrace, pídele que ponga en ti un corazón nuevo donde experimentes la completa bendición que Dios tiene para ti. Todo lo que necesitas es un poco de fe para tocar a Dios. La fe pequeña puede lograr cosas grandes. Una fe tan pequeña como un grano de mostaza puede provocar mover los brazos de Dios a tu favor. Solo de esta manera cuando veas a otros que necesiten de amor, podrás acercarte a ellos y brindarles un abrazo sincero con una sonrisa dibujada en tu rostro. 


    Para reflexionar:


     ¿Puedes identificar diferentes áreas en tu vida en las cuales te sientes agradecido?


     ¿Qué cosas de la vida son las que más valoras?


     ¿Reconoces que existe una eternidad por encima de este mundo terrenal y pasajero?


    ¿Qué cosas importantes te ha dado Dios en la vida que no las pediste pero que consideras una bendición?


    ¿Consideras que esta vida presente es frágil? ¿Dónde consideras puedes obtener seguridad?


    Breve oración:


    Padre te agradezco por la vida, por la oportunidad que nos das cada día de poder amar y hacer el bien. Atráeme más a ti y aléjame de todo aquello que me hace mal. Concédeme la seguridad de que todo está bien, porque tú estás presente. Todo te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 


    


  

  

    “El amor es un juego en el que dos personas


     pueden participar y ganar ambas.” —Eva Gabor


     


    Capítulo 6


    Un corazón agradecido


    El tiempo pasa de forma apresurada. Desde nuestro nacimiento comenzamos a aprender toda clase de cosas de nuestro entorno. Nuestros sentidos se van agudizando y fortaleciendo de la interacción con nuestros padres y familiares. Recibimos cuidado, alimento, abrigo, y atenciones. Al crecer comenzamos a ser educados en diferentes materias necesarias para el hombre. Tenemos los ejemplos de trabajo de nuestros padres quienes se esfuerzan por llevar el sustento al hogar y cubrir nuestras necesidades. En medio de la realidad de la vida y del mundanal ruido debemos tomar unas pausas necesarias que nos serán de mucha ayuda, esto es, apartar algo de tiempo para ser agradecidos y reflexionar sobre nuestros caminos. El mundo, el trabajo, los estudios, el entretenimiento, las necesidades, los quehaceres cotidianos nos envuelven en un afán desmedido y estrés que si no lo controlamos puede resultar perjudicial para nuestra salud física y mental. Años vienen y se van y con ellos las muchas oportunidades de ser agradecidos. No hay que esperar a que llegue un Día de Acción de Gracias para poder pronunciar palabras de agradecimiento al levantarnos en la mañana, al Creador por permitirnos vivir. En el libro de Lucas, capítulo diecisiete se cuenta la historia de diez hombres leprosos a quienes el Creador le otorgó la bendición de la sanidad física. De los diez hombres, sólo uno regresó para darle palabras de agradecimiento. Jesús se mostró sorprendido ante la ingratitud de los demás hombres. Eso nos debe dar a conocer que el Creador tiene sus ojos puestos en la actitud que tienen los hombres. Dios nos regala la vida, nos ha dado el aire para respirar, el agua para beber, el alimento a su tiempo, la oportunidad de trabajar y ser personas útiles. Incluso, si estuviésemos enfermos o padeciéramos de alguna condición, Dios ha provisto para nuestra sanidad por medio de la fe en él. ¿Cuál será nuestra actitud frente a la vida? ¿De quejas o de agradecimiento?


     


    Una razón para ser agradecidos


    Antes de un gesto de agradecimiento siempre existe un gran acto de una persona a favor de otro. De todos los buenos acontecimientos que el hombre pueda ver en la historia siempre sobresale la obra que Dios hizo a favor de los hombres. Dice: 


    “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.” (I Juan 4:10) (Apocalipsis 1:5) 


    La obra de Dios consistió en venir a este mundo para morir en una cruz y resucitar al tercer día con el propósito de hacer morir la maldad de los hombres y resucitarlos a una nueva vida y ese es el origen del bautismo en las aguas y el bautismo en el espíritu del que habla la Biblia. Pablo hizo mención de la obra que Dios hizo por los hombres cuando le escribe una carta su hijo espiritual llamado Tito:  


    “Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a toda buena obra. Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres. Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres,  nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador,  para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna.  Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres.” (Tito 3:1-8)


    Pablo deseaba que su hijo espiritual siguiera el mejor ejemplo y de la misma manera nosotros debemos seguirlo, pues es la voluntad de Dios que seamos formados a esa semejanza. 


    La razón de nuestro agradecimiento consiste en que hoy el hombre tiene una manera de deshacerse del viejo hombre pecador que estaba atado a toda clase de vicios y destrucción en esta tierra y posee la oportunidad de obtener regeneración, santificación y salvación. El hombre puede pasar de muerte a vida si se acerca a Dios. Dios es el camino para el hombre para que pueda romper los vicios que aparentan ser invencibles. Dios puede cambiar los temperamentos que parecen de piedra. Se encuentra en el creador la forma de cambiar corazones negros en corazones puros y emblanquecidos por el poder de su resurrección. Demos gracias a Dios por deshacer todas las obras del diablo y poner en nosotros frutos del Espíritu.  


    ¿Cómo ser agradecidos?


    El agradecimiento es una respuesta, una muestra de aprecio hacia alguien que nos ha hecho un bien o un favor. Desde que nacemos somos deudores de Dios por lo que le debemos acciones de gracia a su favor. La acción de gracias es una alabanza hacia un benefactor. Siendo que somos los hijos de un Dios Creador bueno, tenemos la deuda de mostrar agradecimiento y ese agradecimiento debe ser expresado hacia Dios en algo más que palabras. 


    Si pones tu mirada en las cosas que tienes y aprendes a contentarte en las cosas que Dios te ha dado en el presente, encontrarás la felicidad en tu familia, en las cosas necesarias que tu Dios te ha dado porque él tiene cuidado de ti. En cambio, si tu corazón se eleva a cosas grandiosas, a cosas demasiado sublimes, perderás el foco, el tiempo y la oportunidad de ser feliz en el presente, para ser infeliz, tratando de alcanzar lo que no tienes.


    Como obra y creación de Dios, nos resta hacer el bien para ser vasos de honra para aquel que nos dio la vida. 


    Olvidando el pasado


    ¿Qué tienen en común los hombres de hoy? El panorama social moderno presenta un cuadro de gente cuyos corazones parecieran haber sido extirpados quedando gente hueca, vacía y sin sentimientos. Pareciera que ya nadie tiene corazón.  La abundancia de maldad social endurece la sensibilidad del hombre. Hemos venido a ser esclavos de las viejas cadenas de generaciones pasadas los cuales no pudieron desprenderse de modelos obsoletos de ver la vida. Debemos desechar el pesimismo y abrazar el optimismo, pero no cualquier optimismo sino aquel que tiene como base la buena voluntad de Dios para nuestra vida. 


    Es posible que en algún momento de nuestra vida no hayamos obrado con agradecimiento, no solo ante otras personas, sino también delante de nuestro Creador. Sin embargo, no hay porque convertir la experiencia de nuestra vida en un registro de dolor por lo que no se hizo, sino que hoy tenemos una oportunidad real para ser agradecidos. Dice: 


    “olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante” (Filipenses 3:13b)


    A veces hay que borrar el pasado para poder ser libres en el presente y poder ir hacia adelante. Para poder avanzar en el camino de la vida es necesario desprendernos de todo peso que nos asedia. Una raíz de amargura en nuestro pasado se puede convertir en plomo para nuestros pies que impide que avancemos hacia adelante. Lo mismo que cualquier ira o contienda que nos haya marcado en la cual guardemos todavía rencor en nuestro interior. Dice:


     


    “Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados” (Hebreos 12:15)


    Ese peso de esas amarguras se convierte en nuestro amo si no tomamos la decisión de desprendernos de ellas. La forma de ser verdaderamente libres es por medio del perdón. Por más irónico que parezca, la libertad del hombre se consigue por medio de recibir el yugo de Dios en nuestra vida. El yugo de Dios no trae peso alguno, en cambio, nos libera de todos los demás yugos que pueden oprimir nuestra vida. Dice:


    “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas;  porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.”  (Mateo 11:28-30)


    Ser libre se convierte entonces en una prueba de fe para el hombre. Se trata de soltarlo todo para abrazar a Cristo. Soltar el viejo yugo para recibir un yugo nuevo que trae libertad de parte del Creador. ¿Cuáles son los efectos del yugo de Dios en nuestra vida? El yugo de Dios provoca libertad, restauración, y es el camino a la completa felicidad integral del ser humano. Es por esto que cuando el hombre le abre las puertas a Dios ocurre la libertad y esa libertad nos conduce a perdonar a otros. El viejo yugo lleva cargas de amargura, resentimientos y experiencias de las cuales hay que ser libre si es que se anhela la felicidad y la salvación. 


    El poder del perdón


     La plenitud de la bendición de Dios sobre el hombre llega cuando el hombre se humilla delante del Creador y Dios quita todo peso de iniquidad del interior de la vida del hombre. Dios torna corazones de piedras en corazones de carne, rompe ataduras y cadenas e introduce al hombre en la hermosa experiencia de la libertad. La relación del hombre con Dios está vinculada al perdón, de la misma manera, la relación de los hombres con otros hombres, está vinculada al perdón. El primer paso de la libertad se consigue cuando Dios nos otorga de forma gratuita su inmerecido perdón por nuestras malas obras y por nuestro alejamiento. Tan pronto recibimos su perdón, y nos acercamos a Dios de forma sincera comenzamos a contener en nuestra vida el amor de Dios, como un vaso, rebosa lleno de contenido en su interior. Ese contenido que Dios ha puesto en nosotros nos conduce a perdonar a aquellos que nos han ofendido o herido, primero porque reconocemos que no éramos dignos de perdón, y nuestro acreedor nos hizo libres de la deuda y luego porque seguimos su ejemplo. De repente, el resultado fue que perdonamos a nuestros deudores como un efecto de la libertad que experimentamos y es perdón le trajo también la libertad a otros. Es por esto que una enseñanza tan básica se encuentra incluida en la oración del Padre Nuestro cuando dice:


          “Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.” (Mateo 6:12) 


    A todos aquellos que Dios le otorga el perdón, Dios también espera que practiquen el perdón hacia sus semejantes. De la libertad de la cual Dios habla es de una libertad palpable y visible que se ha de reflejar en obras de bien hacia nuestro prójimo. Este es el momento propicio para perdonar a ese padre que nunca estuvo a nuestro lado y nunca nos sirvió de apoyo. O aquel hermano que nunca nos tendió la mano. Quizás es el momento propicio para perdonar a aquel vecino que de alguna manera fue más allá de la confianza y cometió agravio. El ser humano está sujeto a toda clase de experiencias, unas más dolorosas que otras, pero aquellas que han causado resentimiento, dolor y amarguras pueden ser quitadas por Dios cuando actuamos en perdón, amor y fe.  Siendo que somos deudores del perdón de Dios, él nos pide que seamos portadores también del perdón. Dice:   


    “Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano.” (I Juan 4:21)


    Probablemente existan toda clase de cosas muy serias y graves de las cuales tengamos que desprendernos por medio del perdón, pero el perdón tiene la capacidad libertadora que necesitamos por difícil que parezca o nos resulte complicado entender. 


    Evidencias de la libertad


    La falta de perdón hacia el prójimo es una evidencia de ausencia de libertad. Sin importar quien usted sea, o cuantos años lleve fungiendo como todo un religioso, si no se ha desprendido del rencor, la amargura y el odio hacia alguien, sigue igual de preso que al principio. Usted puede medir su entrega a Dios conociendo y examinando su corazón. No se trata de justificarse a usted mismo, se trata de ser libre desde el interior. Dios por medio de su inspiración nos dice en el libro de Mateo que la libertad del perdón es un testimonio de lo que se ha recibido. Si hemos sido partícipes de la misericordia, haremos lo mismo hacia otros, en cambio si mantenemos deudas a cobrar, esto es testimonio de ausencia de libertad. Dice: 


     


    “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.” (Mateo 6:14-15)


    Ya de plano recibimos el beneficio del amor y el perdón de Dios. Siendo no merecedores, alguien actuó a nuestro favor. ¿Qué nos resta? Nos resta el hacer lo mismo por aquellos que nos ofenden o nos han ofendido en el pasado de alguna manera. Todos necesitamos y necesitaremos del perdón siempre, aun cuando consideremos que somos gente de bien. Dice: 


    “Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo.” (Santiago 3:2) 


    El apóstol asegura por medio de estas palabras que para el hombre es muy difícil librarse de las ofensas o de cometer falta alguna para quedar impecable, por lo que de alguna forma siempre necesitará del perdón de otros y quedará siempre deudor sea de Dios o de su prójimo. Le conviene al hombre mostrar misericordia, porque el mismo necesitará de la misericordia de otros en algún momento de su existencia. 


    El rencor, la ira y la amargura 


    son enemigos del hombre


    Era la mañana de un lunes del mes de junio, me había conectado el Internet como de costumbre, luego fui a "Youtube" a buscar una canción que tuviera inspiración y mensaje espiritual. Interrumpí mi búsqueda de la canción para atender unos menesteres fuera de la casa. Entendía que la canción que buscaba la había dejado bajando en mi ordenador en lo que volvería de hacer mis cosas. Para mi sorpresa, al volver, la canción que estaba descargando era otra diferente. Aunque no era la canción que buscaba me dispuse a escucharla. Era una cantante americana cuyo título del tema era "el amor está muerto". Expresaba sus sentimientos de desamor sobre la persona que una vez fue el centro de su atención. Hablaba de vacío, un estado de alejamiento del amor que una vez tuvo en su corazón. Pareciera que más que una simple canción que se refiere a un amor entre parejas, es una realidad social que está marcando a todos los pueblos sin importar su raza o nacionalidad. El amor pareciera estar muerto en los corazones de la gente. Hace falta volver a vivir, volver a los primeros pasos, a esa primera relación donde todo lo mirábamos de forma afectiva y con el mejor deseo para todos los que nos rodean.


    El rencor, la ira y la amargura son obstáculos potenciales que debemos evitar porque son los principales enemigos y asesinos del amor. Si usted es seducido por estos enemigos irá en una dirección opuesta a Dios. No importa si usted es un renombrado líder de una gran congregación, estos tres enemigos siempre están asechando para ver como derriban gente importante y los apartan de Dios. Así que nos conviene mirar bien nuestros pasos y examinar nuestro corazón para presentarlo limpio delante de Dios.


    A veces sucede que por una simple experiencia con una sola persona que pueda producir amargura, esa simple experiencia tiende a recordarse y afecta de diversas maneras a muchas personas cuando la persona que la posee proyecta su dolor sobre otros. Existe mucha gente no sabe separar lo que fueron viejas experiencias traumáticas versus el vivir de hoy. Se encuentran amarrados a un dolor del pasado que deben soltar y la única manera es el perdón desde adentro del corazón. Se trata de una operación que debe realizarse desde adentro hacia afuera. 


    Capacidad para amar


    Muchos de los pasajes de la Sagrada Biblia que hablan del amor y del perdón, fueron escritos por el apóstol Pablo. Pablo en sus comienzos, cuando aún se llamaba Saulo de Tarso y era un perseguidor de la iglesia cristiana, era todo un religioso lleno de odio. Sin embargo cuando iba en una misión de persecución camino a Damasco, tuvo un encuentro con el Cristo resucitado. Ese encuentro milagroso con Jesús marcó una nueva realidad en la vida de Pablo. Un nuevo proceso acababa de comenzar, el proceso de cambiar el odio por amor y la muerte por vida eterna. Resulta incomprensible para la mente humana el hecho que un cruel y peligroso perseguidor de la iglesia, de pronto se encuentre en armonía y afecto hacia los que consideraba sus nuevos hermanos de la fe de Cristo. En un principio eran muchos los que dudaban de su testimonio y pensaban que algo se tramaba en contra de todos los creyentes, pero con el tiempo Pablo les demostró que su cambio había sido real y verdadero.  En una carta dirigida a la gente de Filipos, dice:


    
“Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo.” (Filipenses 1:8)


    Que maravilloso es el impacto de Dios en la vida de aquel que tiene un encuentro verdadero con Jesucristo. Todo el oscuro pasado queda desvanecido y se entra en una nueva vida con frutos de justicia. Esto solamente puede ocurrir cuando hay un encuentro genuino y verdadero. Todo aquel que ha experimentado esto, reconoce que es un asunto de resurrección. Dice: 


    “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte.” (I Juan 3:14)


    Esta verdad es una muestra que nos indica que Dios anda buscando gente en el mundo con el propósito de darles vida. Dios no vino a buscar religiosos, vino a buscar gente simple que le reciba y puedan contener a Dios. En el mundo podemos ver toda clase de gente. Hay gente que parece muy religiosa pero carecen de amor al prójimo. Dice:


    “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?” (I Juan 4:20)


    La verdadera condición del hombre queda expuesta por aquel Dios Creador que puede leer los corazones de los hombres. Desde el principio Dios ha mostrado la senda de la misericordia entre los hombres, sin embargo, el hombre opta por tomar caminos diferentes. Dice:


    “Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios.” (Levítico 19:34)


    ¿Cómo nos gustaría que otros nos trataran cuando estamos en alguna necesidad, sea de hospedaje, comida, abrigo, o faltos de alguna cosa? Así como esperamos que otros nos ayuden, debe ser nuestra ayuda hacia otros.  El corazón de Dios está revelado en la Sagrada Biblia, Dios se enfoca en aquello que el hombre realmente necesita y presenta la forma de arreglar corazones que se encuentran rotos y lastimados. Dios trata con aquellos problemas que realmente son trascendentales para el hombre y necesita resolver desde lo más profundo del alma humana. ¿Quién no ha cometido una falta contra alguien? ¿Quién no se ha visto alguna vez a la merced de otros? Ante Dios todos somos iguales y el único grande es Dios. Nuestro prójimo viene a ser nuestra oportunidad para alcanzar misericordia brindándola también nosotros hacia otros. 


    Una noticia que no se ve todos los días


    La noticia salió en primera plana en el periódico Primera Hora de mi país. Llevaba por título: “De narco a predicador”. (Noticia de Primera Hora, 27 de diciembre de 2011).  Contaba la historia de un escurridizo criminal quien finalmente había acabado tras las rejas. Algo sucedió, en la cárcel, y luego de haber sido sentenciado a veinte años de condena, Alexander C. Carillo tomó una decisión que le cambiaría la vida. Su vida tomó un giro en torno a la cruz de Cristo. Relataba la noticia como aquel joven, desde los catorce años anduvo como un gánster muy peligroso y se le atribuyen decenas de crímenes muy terribles. Contrario a lo que muchos puedan pensar, su infancia fue privilegiada, es decir, no carecía de dinero, vivía en una buena urbanización, sus padres se encargaron de darle una buena educación religiosa, sin embargo, esas bases fueron empañadas cuando alguien le regaló a temprana edad, un punto de drogas. Desde ese momento, el dinero fácil y una vida en libertinaje podía más que cualquier peligro a los que pudo estar expuestos. Irónicamente, la muerte golpeó con sus garras, no a él, sino a su hermano mayor. Su hermano mayor no estaba en pasos oscuros, en cambio, los enemigos de Carillo dirigieron contra él su ataque. Desde ese momento su corazón se llenó de resentimiento y deseo de venganza y se convirtió en un verdadero monstruo. Él dijo:


    “La muerte de mi hermano me hizo ser más peligroso para mis enemigos porque ya no apreciaba mi vida y no me importaba arriesgarla para vengar su muerte” (Cita la noticia)


          A pesar de su corazón lleno de mucha maldad, Carillo buscaba paz en las páginas de la Biblia en las horas del día, sin embargo, en un modo de vivir egoísta, esas lecturas solo las concentraba en sentirse bien consigo mismo y en las noches continuaba con sus delitos. Pero su suerte cambió al caer en la cárcel. Allí en la cárcel pudo reencontrarse con la fe y pidió la ayuda de un ministro quien lo orientó de manera positiva. Llegó el día cuando Carillo tuvo que ir a una cárcel en donde se encontraba el hombre quien asesinó a su propio hermano. Era la oportunidad perfecta para completar su venganza. Era el día que tendría cerca, muy cerca a aquel quien era la razón de su terrible odio. La oportunidad perfecta para hacerle frente y cobrar lo que en su momento le afectó la vida. En cambio, la palabra de Dios ya estaba sembrada en su corazón y en vez de odio, lo que pudo brindarle a su peor enemigo fue un abrazo de misericordia y perdón. Fue en ese momento que Carillo comprendió el sentido de su vida y comprendió la misión para la cual fue llamado, la de llevar un mensaje de perdón, paz, misericordia y el amor de Dios a todos los hombres. ¿Cómo puede tornarse un corazón lleno de odio y de resentimiento en un corazón de perdón y de misericordia? Esto solo ocurre cuando el perdón de Dios entra en nuestro interior y transforma nuestro ser y nos capacita para transmitirlo a otros. Solo de esta manera un hombre evidencia que es verdaderamente libre. Cuando Dios llega a la vida del hombre, el resultado es vida, muy contrario a la naturaleza del mundo. La naturaleza que se mueve en el mundo es opuesta a Dios, y actúa de forma animal, es decir, va más acorde al mal que al bien ya que el enemigo se ha dedicado a influenciarla de muchas maneras. Dice: 


    “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” (Juan 10:10) 


    El perdón dado por Dios y como fruto expresado hacia el prójimo, trae la vida. Esa fórmula ganadora solo la posee Dios y es quien puede servirla en el interior del hombre para que éste lleve muchos frutos. No se trata de un esfuerzo humano, se trata de un fruto que nace de Dios y que puede también nacer en el corazón del hombre por medio de un milagro.  Dice el proverbio: 


    “El odio despierta rencillas; pero el amor cubrirá todas las faltas.” (Proverbios 10:12)


    Es por esto que el amor edifica en lugar de destruir. En el odio no hay provecho alguno, en cambio, el amor puede salvar a una ciudad entera. Dice:


    "Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y diente por diente.  Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra; y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa;  y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos. Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses.  Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo.  Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen;  para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto." (Mateo 5:38-48)


    Estas declaraciones de amor genuino provenientes de la boca de Jesús fueron muy chocantes a los oídos de los judíos. Ellos esperaban un Mesías que hablara de libertad política, en cambio, Jesús hablaba de libertad espiritual en lo más profundo del hombre. Los judíos pensaban en someter a sus enemigos, y colocarse ellos en la eminencia y reconocimiento sobre todos, en cambio, Jesús hablaba de buscar la paz interior y entrar en amistad con Dios. Fue por esto que Jesús no cumplió con los requisitos que los judíos esperaban y por lo cual le crucificaron. Sin saberlo, ellos estuvieron presentes frente al más grande acto de amor. Dios mismo dando su vida en ofrenda por el hombre.  Esta clase de buenas obras no nace en el corazón humano, pero sí en el corazón de Dios y su propósito es salvar al hombre. 


    Un mensaje de amor incomprensible


    para la mente natural del hombre


    En la Sagrada Biblia se nos revela la perfección de Dios y todos sus atributos y cualidades. Como humanos imperfectos que somos nuestro conocimiento está limitado para poder comprender la plenitud de la grandeza de Dios. De la única manera que el hombre puede ver a Dios es por medio de un milagro, un toque de Dios en su vida. Dice:  


    "Las palabras de Jehová son palabras limpias, como plata refinada en horno de tierra, purificada siete veces." (Salmo 12:6)


    Los caminos de Dios son altos, sin embargo, Dios se ha revelado a los hombres. Hemos visto testimonios de vidas cambiadas y renovadas por Dios. Todavía hay oportunidad para el hombre. 


    El corazón como un campo de batalla


    Jesús se refirió al corazón del hombre como un terreno donde se puede sembrar la semilla para la vida eterna que es la Palabra de Dios. La parábola habla de diferentes terrenos a la cual la semilla se enfrenta. En algunos casos da mucho fruto, en otros, la semilla es ahogada. El corazón humano experimenta una clase de lucha o guerra para hacer germinar una semilla. Los diferentes terrenos componen tanto ventajas como desventajas. Cuando el terreno es fértil, Dios consigue sus objetivos, pero cuando en el terreno hay factores adversos, el resultado es estéril. Es pues el corazón humano un campo de batalla y la guerra es contra el enemigo quien pretende impedir que la Palabra de Dios de frutos en el hombre. Dice:  


     


    “Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino.” (Mateo 13:19)


    Tenemos un enemigo potencial que hará todo lo que esté a su alcance para hacer todo lo contrario a la buena semilla. Para Dios poder realizar la obra a favor del hombre, él demanda la entrega del corazón. ¿Por qué Dios pide nuestro corazón? (Vea: Proverbios 23:26) Porqué es allí donde el hombre y la mujer guardan sus más preciados tesoros, sean buenos o malos, aquello que consideran de valor. También allí se guarda cosas positivas y negativas como: el amor, el odio, el perdón, el resentimiento, las heridas, las memorias, los recuerdos, y mil cosas que pueden esclavizar al hombre para bien o para mal. Dios pide el corazón porque sólo en las manos de Dios el corazón estará seguro. Sólo él puede sanar lo más profundo de nuestro ser y hacernos verdaderamente libres. En el libro de Deuteronomio Dios hace una exclamación donde expresa su voluntad para el hombre. Dice:


    “!!Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre!”  (Deuteronomio 5:29)


    De forma clara Dios habla y expresa que su voluntad es que al hombre le vaya bien siempre y en todos los asuntos. Se expresa una buena voluntad y también se nos da la clave para alcanzar esa bendición. La clave es temer a Dios y guardar los mandamientos de su Palabra. 


    Renunciando a las viejas heridas


    El enemigo pondrá toda clase de obstáculos para impedir que el corazón del hombre llegue a las manos de Dios. De esta manera les sacará provecho a las viejas heridas. Un corazón herido por diferentes razones tomará toda clase de direcciones eradas buscando huir de aquello que piensa le hirió. Es por esto que un hijo huérfano puede guardar tanto dolor hacia lo que pudieron ser sus padres. Una mujer maltratada por su esposo puede llegar a odiar a todos los hombres a causas de las múltiples heridas que considera recibió. Un hombre sujeto a maltrato puede convertirse en el más terrible monstruo. Y así, toda clase de escenarios diferentes por toda clase de situaciones serán el reflejo de un mecanismo de defensa donde el hombre se revela y expresa sus odios, miedos y temores. Dios no quiere que seas preso o presa de tus miedos, heridas y temores. El quiere que seas completamente libre. Para ser completamente libre debes recibir a Cristo en tu corazón. Haz un esfuerzo y entrega eso que más tú proteges, tu propio corazón, ponlo en las manos de Dios. Te aseguro que te dará su perdón y con su perdón podrás perdonar a otros y serás completamente libre de todo lo que te esclaviza. 


    La guerra contra el amor


    Ya hemos dicho en este libro que el hombre posee un enemigo potencial cuya única meta es destruir la semejanza de Dios en el hombre. Es por esto que el enemigo desata una guerra de odio contra el hombre y entre ellos. Su objetivo es ir en la dirección opuesta a lo que él sabe que Dios es y quiere. De esta manera el enemigo procurará utilizar todas sus armas para que el hombre no conozca al Dios de amor y buscará la manera de alejarlo de él. El enemigo procurará distorsionar las características que definen a Dios para que el hombre piense que Dios no tiene cuidado ni le importa al hombre. Buscará la manera de hacer creer sus mentiras por toda clase de medios. El enemigo es un experto poniendo cortinas y produciendo ceguera, su meta es que los hombres posean un concepto muy errado de lo que Dios es y así dejen de participar de sus bendiciones. Dice:  


    "Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios." (II Corintios 4:3-4)


    De plano se nos dice que el entendimiento del hombre puede ser cegado de tal forma que no vea a Dios. Así el hombre andará en el mundo con un sentimiento de soledad, vacío y desesperanza que es producto de una maquinación del enemigo para alejar al hombre de esa paternidad divina y de una amistad con Dios. Aunque el enemigo tiene esta agenda tenebrosa, Dios siempre buscará por todos los medios que los hombres puedan volver a ese amor perfecto que es Dios. La luz de Dios mora en su Hijo y es por esto que Dios busca que los hombres reciban a su Hijo como su salvador. Si esto hacen, estarán llenos de luz. Este libro que estás leyendo en este momento cumple ese propósito, el hacerte entender cuanto te ama Dios.


    El fruto del perdón


    ¿Cuál es el resultado del odio? ¿Cuál es el resultado del perdón, la misericordia y la restauración? Sin duda alguna existe un contraste que marca el destino de la sociedad. Que diferente es el escenario cuando el hombre paga mal por mal, odio por odio, o trata de arreglar las cosas por medio de la violencia. En cambio, cuando el odio se enfrenta con el amor, entonces ocurre una enseñanza, algo que aprender, un nuevo camino por el cual caminar. 


    El mensaje central que Dios pregona en su Palabra para el hombre lo es el amor de Dios que trae liberación. Esa liberación ocurre cuando el hombre recibe al Hijo de Dios que liberta de toda esclavitud. Dice:


    
“El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel” (Isaías 61:8)


    Diferentes caminos y experiencias en la vida del hombre pueden causar una multitud de efectos que se pueden traducir en abatimiento, quebranto, esclavitud, cautiverio de toda clase de ideas malas y pensamientos torcidos y errados. Cuando Dios llega, rompe con toda esa esclavitud y le presenta al hombre un camino diferente que se encuentra ilustrado en la Palabra de Dios. 


    Perdón  sin límite


     


    Surge la pregunta, ¿Cuántas veces debemos de perdonar a nuestro prójimo? ¿Existe un límite para el perdón a nuestro prójimo? Dicha pregunta se la hicieron los apóstoles a Jesucristo. Dice:


    “Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete.”  (Mateo 18:21-22)


    Siendo que nuestra condición de hombres nos pone susceptibles a pecar constantemente o de ofender de muchas maneras, nos conviene hacer misericordia al prójimo sin límite alguno, porque Dios nuestro Creador tiene los ojos puestos sobre nosotros. Nos resulta muy agradable y beneficioso el hecho que Dios muestre una misericordia sin límite a nuestro favor, de la misma manera, tenemos que gozarnos en mostrar misericordia con aquel que nos debe de alguna manera. Dice la parábola del rey y sus siervos: 


    “Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso hacer cuentas con sus siervos. Y comenzando a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. A éste, como no pudo pagar, ordenó su señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que tenía, para que se le pagase la deuda. Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. El señor de aquel siervo, movido a misericordia, le soltó y le perdonó la deuda. Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía cien denarios; y asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que me debes. Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. Mas él no quiso, sino fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase la deuda. Viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y refirieron a su señor todo lo que había pasado. Entonces, llamándole su señor, le dijo: Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, porque me rogaste. ¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, como yo tuve misericordia de ti? Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que pagase todo lo que le debía. Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas.” (Mateo 18:23-35)


    Esta historia nos debe servir de enseñanza y de advertencia en lo que Dios espera de cada uno de nosotros, aquellos que hemos recibido su misericordia. 


    Cerrándole las puertas al odio


    El odio no corresponde al reino de Dios, ni a la luz, ni a lo que Dios reclama en su creación. El odio se origina en el infierno, en el egoísmo y en la maldad. Por ende, si guardamos el odio en nuestro interior, no podremos entrar en el reino de Dios. En este capítulo ya mencionamos el pasaje de Hebreos 12:15 donde dice claramente que una semilla de odio se puede convertir en un gran obstáculo para impedir la entrada en los cielos de Dios. Aunque la salvación que da Dios es gratis, tenemos que despojarnos de todo peso que pueda afectar o contaminar nuestra vida. Hay que romper con esas diminutas raíces de amargura que al parecer son insignificantes y que se van formando por medio de las diferentes experiencias de la vida. Es por esto que Dios reclama que el hombre abandone toda sed de venganza contra su prójimo. Dice:


    
“No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo Jehová.” (Levíticos 19:18)


    Algunas experiencias en la vida son tragos amargos con los cuales hay que lidiar, en muchos casos muy difíciles y dolorosos. En algunos escenarios son: traiciones, violaciones, maltratos, abandono, engaño, burlas, escarnio, y toda clase de cosas que surgen y brotan de las obras perversas de la carne y que pueden afectar a muchos. En estos días estaba leyendo en mi cuenta en la red social sobre el testimonio público de una hermana quien compartía una verdad que es urgente para aquellos que anhelan encontrar su salvación. Su nombre era Adry y luego de un afectuoso saludo compartía con la gente en un muro de la red social:  


    “Durante el comienzo del presente año, el Creador en su misericordia le ha hablado a mi familia con el propósito de que edifiquemos nuestras vidas. Es necesario que echemos fuera todo aquello que entorpece lo que es la buena voluntad de Dios en nuestras vidas. Es necesario que abramos nuestro corazón a la voluntad de Dios que se encuentra revelada en su palabra, todo aquello que es para nuestra edificación. Vivimos en un tiempo cuando la tierra y los cielos serán estremecidos y Dios congregará a su pueblo tal y como lo ha prometido. El mensaje dado por Dios es un llamado a buscarlo de todo corazón de tal forma que nos rindamos a su cuidado y él será nuestra defensa.  


    Sucedió que pasada una semana, Dios nos habló por medio de nuestra pequeña hija de dos años y medio (la cual habla de forma clara). Era tan temprano como las tres de la madrugada cuando mi pequeña me despertó y me dijo: “mami nos vamos a casa”. Yo la miré y le dije: “¿mamita, dónde está esa casa?”. La nena me miró y me contestó: “en las manos de Dios”. Luego la nena me dijo: “ya viene”. Yo le pregunté: “¿Por dónde viene? Ella me contestó: “por el cielo, listos y ya”.


        La anterior experiencia fue una de gran significado y motivación viendo las cosas grandes que Dios hace. Me levanté y me dispuse a leer la Biblia. Dios me volvió a hablar, pero esta vez por su Palabra escrita. Comprendí que la tierra se va a estremecer de una manera fuerte y luego acontecerá lo que la Biblia llama el “arrebatamiento” (Rapto) donde el pueblo de Dios será trasladado a la morada de Dios. Entendiendo esto, me propuse esforzarme más, buscar a Dios de forma más intensa, y procurar perseverar junto con mi familia. 


    Todo iba normal y como de costumbre dentro de lo que consideramos es correcto en nuestra vida cotidiana. Ya estábamos en la tercera semana del presente año cuando nuevamente mi nena se despertó de madrugada, muy similar a la vez anterior. Ella me habló y me dijo: “mamá, tu vas a llorar sola”. Ante sus palabras guardé silencio cuando ella volvió y me dijo estas palabras: “tú te quedaras en el rapto”. Al escuchar estas palabras se estremeció todo mi ser, me quedé sin palabras. Sabía que aquellas palabras no eran el desvarío de una pequeña niña, sino que era Dios quien hablaba por medio de ella. De inmediato me vi reconociendo que era Dios que me advertía de los peligros que corría mi vida. Me surgieron inquietudes de inmediato, ¿quedarme? ¿Yo? Me pasaba por mi memoria el deseo y el empeño que había tenido en los primeros días del año siempre dispuesta a adorar a Dios y buscarle en oración. Sin embargo, Dios me hizo recordar lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Sucedió que en horas de la tarde había recibido una llamada de mi esposo en mi teléfono celular.  La comunicación no era la mejor y le pedí a mi esposo que repitiera lo que me decía. Mi esposo me respondió con un tono no muy agradable al tener que estar repitiendo su conversación. Yo me enojé y le respondí de mala forma. Ese incidente nos hizo distanciar y cuando él regresó de su trabajo no lo traté como de costumbre, sino mostrando mi enojo. Nos llevamos el enojo hasta la hora de dormir siempre esperando que fuera él quien pidiera las disculpas. 


     Le pedí a Dios que me mostrara en su Palabra las cosas que hice mal y Dios me llevó los pasajes que hablan sobre la guerra que existe entre los frutos del Espíritu versus las obras de la carne. Pude ver un gran contraste entre lo que significa estar lleno de Dios y expresar sus frutos versus andar en la carne y darle rienda suelta al odio, el rencor, la ira, la contienda y cosas semejantes a estas. Sin duda alguna, la salvación de un hombre está en juego cuando le permite a las obras de la carne manifestarse y tomar el control de su vida”. 


    Querido amigo, la historia anterior nos presenta una gran verdad. Somos llamados a ser portadores de los tesoros celestiales. Ese es un supremo llamado a ser santos y sin mancha. No podemos permitir que simplezas se conviertan en grandes estorbos en nuestra vida y finalmente nos priven de llegar a la meta y a la salvación. Tenemos un regalo muy valioso que cuidar y ese regalo es nuestra propia salvación. Dice:


     “…ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor” (Filipenses 2:12)


    Aunque la salvación que nos brinda Dios es completamente gratuita, hay un camino por el cual transitar y es el camino de la piedad. 


     


    El odio no tiene alas para volar


    Gente llena de odio, rencores, raíces de amargura, y toda clase de pecados, son demasiado pesadas para poder levantarse cuando Dios venga a recoger a su pueblo. Cuando Pablo tenía su ministerio hubo un tiempo cuando les anunció a los Corintios que les visitaría por tercera vez. Le escribe una carta a la iglesia llena del amor de Dios con la esperanza que la iglesia fuese santificada y se desprendiera de prácticas de pecados para cuando él llegara no lamentarse por la desobediencia. Sin duda alguna, las palabras del apóstol reflejaban el deseo de santificación de Dios sobre aquella congregación. Dice:


    "¿Pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; y todo, muy amados, para vuestra edificación. Pues me temo que cuando llegue, no os halle tales como quiero, y yo sea hallado de vosotros cual no queréis; que haya entre vosotros contiendas, envidias, iras, divisiones, maledicencias, murmuraciones, soberbias, desórdenes; que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que llorar por muchos de los que antes han pecado, y no se han arrepentido de la inmundicia y fornicación y lascivia que han cometido." (II Corintios 12:19-21) 


    Si Pablo siendo un simple enviado de Dios demandaba la completa libertad del hombre de las obras de la carne, ¿cuánto más Dios quiere que nos despojemos de todo aquello que ya Dios dijo que le desagrada? ¿Cuánto más desea Dios que su pueblo se santifique para el momento de su regreso?


    Un camino diferente al del mundo


    El mundo completo fue creado por Dios para que anduviese en justicia, sin embargo, el pecado entró en el mundo y manchó a la raza humana en su totalidad. De pronto el escenario se torno oscuro. El amor se convirtió en odio, la amistad con Dios fue tomada por muchos como idolatría y diferentes caminos extraños. La tierra se llenó de violencia, guerras, enemistades, pleitos, división, mentira, engaño y toda clase de maldades; un escenario muy diferente a lo que Dios creó. Todos somos hijos de Dios por creación. Sin embargo, luego de la caída de nuestros primeros padres, el pecado entró en el mundo y el mundo vino a estar bajo la potestad del maligno, siendo necesaria la redención de Dios. Dice:


    ”Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno.” (I Juan 5:19)


    Jesucristo vino para redimirnos, para sacarnos de la potestad del diablo y del infierno a ser hechos hijos de Dios y herederos de los cielos. Para poder pasar de la potestad del infierno a la potestad de Dios es necesario arrepentirnos, recibir a Cristo como salvador, y guardar sus mandamientos que se encuentran en la Sagrada Biblia. Dice: 


    “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.”    (Colosenses 3:12-13)


    El odio, la envidia, las guerras y cosas semejantes a estas no proceden de Dios sino de la maldad introducida en el mundo. Se trata de un escenario similar al narrado por el Mesías en su parábola del trigo y la cizaña. Dios siembra en la tierra la buena semilla, ¿de dónde entonces surge tanta maldad en el mundo? ¿Tanto egoísmo? ¿Tanta violencia? Dice: 


    “Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Y cuando salió la hierba y dio fruto, entonces apareció también la cizaña. Vinieron entonces los siervos del padre de familia y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña? El les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos?  El les dijo: No, no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero.” (Mateo 13:24-30) 


    De forma clara se nos dice que la maldad que ha entrado en el mundo haciendo del mismo un caos, es obra del enemigo. Se trata de un ser opuesto a las virtudes de Dios. La cizaña, las obras de la carne y la maldad no deben coexistir en la vida de aquel que profesa a Dios, de lo contrario andaría en mentira e hipocresía. Dios nos hace un llamado a despojarnos de toda cosa que él considera horrenda. Dice:


    “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.” (Hebreos 12:1)


    En diferentes tiempos de la historia humana Dios ha dado el mismo mensaje, es por esto que en el libro de Eclesiastés ya Dios amonestaba diciendo:   


    “Quita, pues, de tu corazón el enojo, y aparta de tu carne el mal; porque la adolescencia y la juventud son vanidad.” (Eclesiastés 11:10)


    Debemos notar que la inspiración dada al hombre sabio que escribió el libro hace siglos atrás, hace un énfasis muy importante en que el hombre tiene que tirar de si el enojo y la maldad. El enojo es algo que contamina a los hombres y destruye la sociedad. Crea divisiones, estanca las labores de edificación social, y mire cualquiera de sus ángulos verá siempre un efecto nocivo. En cambio, cuando existe el perdón, se puede trabajar juntos, aunque existan algunas diferencias. A veces es difícil estar de acuerdo en la manera de ser o actuar de todo el mundo, pero es una buena oportunidad de ir hacia delante y no quedarnos estancados. 


    La carrera que tenemos por delante es alcanzar la salvación, la cual tenemos que cuidar con temor y temblor. 


    El viejo dueño


    Hoy son muchos quienes de forma errada tienden a culpar al Creador, de la maldad que existe en la tierra. Sin embargo, tanto la maldad, así como los hombres malos tienen su dueño específico el cual es el enemigo de las almas. Viviendo bajo la potestad del maligno, la tierra deja de ser un paraíso para convertirse en los tristes escenarios que vemos a diario en las noticias. Toda tristeza que vemos en los noticieros de hoy está ligada a la semilla de la maldad que ha germinado en muchos corazones. Dentro de la potestad del viejo dueño del pecado y el príncipe que domina este mundo hacia el mal, solo podíamos hacer el mal porque esa maldad se encontraba ligada a nuestra naturaleza. Dice el Creador por medio de sus siervos refiriéndose a nuestra mala pasada manera de vivir: 


    “…entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.” (Efesios 2:3)


    El Creador de nuestra existencia nos está llamando a vivir en un nuevo nivel, lejos de todo aquello que daña al mundo y la sociedad. Él no quiere que vivamos como “los demás que hacen el mal”, porque si permanecemos así recibiremos lo mismo que los demás, es decir el pago a la maldad que es la muerte. Dios anhela que el hombre viva, por eso, por diferentes maneras le habla a usted, incluyendo este simple libro que tiene en sus manos. Nada sucede por casualidad, sino por causalidad. Hay un propósito para la vida, hay una relación que cultivar, hay un amor al cual corresponder. 


    El nuevo dueño


    Bajo el control y el dominio del viejo dueño que agobiaba nuestra vida y que agobia a la mayoría de las personas en el mundo, éramos por naturaleza presos de la carne y de sus malas obras. Por esto, a aquel que nos odiaba la respondíamos de la misma manera, llenos de odio y resentimiento. La filosofía dentro de ese modo de vida parece ser: “si usted me odia, yo le odiaré aun más todavía.” ‘Si usted me hace mal, prepárese, porque que lo que tengo para usted es el doble de la maldad que usted me ha hecho a mi”.  Estas actitudes pertenecen al viejo dueño y al viejo hombre. Siguiendo esa línea de pensamiento del mundo, el escenario se bañará en sangre tal y como lo vemos a diario en la sociedad. No solo lo vemos a nivel individual, sino que también lo vemos a grandes niveles cuando una nación completa le declara la guerra a otra. El egoísmo, la falta de amor conduce a la aniquilación de pueblos enteros. En cambio, Dios nos presenta y hace posible un camino diferente para el hombre. Se trata de un camino donde aquel que nos odia, recibe amor. Un amor capaz de hacerlo cambiar de actitud. Una clase de amor donde aquellos que odian, optarán por amar,  aquellos que tienen resentimiento, serán capaces de perdonar. ¿Cómo se puede conseguir esta nueva forma de vida muy diferente a la que vive el mundo? Se trata de una clase de sentimiento que no se origina en la tierra sino en el cielo. Va contra la corriente del mundo. Esta nueva vida se obtiene cuando el viejo dueño se va y llega el nuevo. Soltamos la muerte y abrazamos la vida. Soltamos el rencor para darle paso al perdón. No se trata de una obra realizada por esfuerzo humano sino que es un fruto que se manifiesta cuando venimos a ser hechos hijos de Dios. 


    El nuevo nacimiento


    Dios tiene una nueva vida para todos los hombres. Luego de que la primera creación fue manchada por el pecado dando como resultado la maldad social que vemos hoy, Dios hace posible que todas las cosas sean nuevas e incontaminadas. Esa nueva vida que Dios brinda solo se consigue por medio del Hijo de Dios, es decir, recibiendo al salvador en nuestra vida y siendo llenos de su presencia. Se trata de sepultar la vieja vida y recibir una nueva. Esta vida se recibe por fe y se va edificando paso a paso por medio de la obediencia a su palabra. Es entonces cuando la palabra de Dios se convierte en agua lavadora que nos va moldeando a la voluntad de Dios, primero recibiendo el lavamiento de la sangre de Jesús que nos hace libres. ¿Cómo amar a los que nos odian? Simplemente expresando el perfecto amor que Dios hace nacer en nosotros cuando nos da un nuevo corazón y una nueva naturaleza. Dios promete hacerlo si le recibimos y le alcanzamos por medio de la fe. Se trata de un milagro de fe. Dice:


    “Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne…” (Ezequiel 11:19)


    Vemos a través de las palabras del profeta Ezequiel que el problema tanto del hombre como de la sociedad se encuentra en lo más profundo de su corazón. Es por esto que Dios anuncia que el corazón del hombre puede ser cambiado. 


    Es notorio para todos, que ya muchos en la sociedad no sienten, carecen de afecto natural, les da lo mismo asesinar a hombres, mujeres ó niños, de igual forma, con tal de quitar lo que consideran son sus obstáculos en sus negocios. A los corazones de piedra solo le importa satisfacer su sed de venganza y aumentar sus riquezas de cualquier forma. No les temen a la ley, son inescrupulosos. Son capaces de mentir mirando a los ojos, son capaces de lanzar al vacío a gente inocente e indefensa.  La burla y la codicia los domina y la ignorancia y el atrevimiento controla sus necios pensamientos. Los más inhumanos instintos son el reflejo de lo que hay dentro de los corazones de piedra. Sin embargo, frente a esa realidad, todavía hay esperanza. Por más endurecido que esté un corazón, por más tinieblas u oscuridad que exista allí adentro, hay una manera de ser cambiado o transformado. Dice:


    “¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?” (Jeremías 23:29) 


    Aquella roca que cubre los corazones de los hombres puede ser quebrada por medio de Dios y su Palabra. En lo más profundo del hombre se encuentran muchas barreras que pueden ser quitadas cuando entra en acción la fe y el amor. El poder de la Palabra de Dios se encuentra descrito en el libro de Hebreos cuando dice:


    "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.  Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta." (Hebreos 4:12-13)


    La esperanza para todos los hombres se encuentra en escuchar atentamente la voz de Dios y obedecerle. Dios tiene amor para darle, tiene redención, restauración, y santificación que conducirá al hombre a la salvación plena.  La nueva vida que proviene de Dios deposita el amor de Dios en nosotros, porque Dios mismo viene a morar dentro. El milagro de la fe en este tiempo nos dice que Dios puede venir a morar dentro del hombre:


    “Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.” (Juan 17:26)


    De esta manera, una persona que de forma genuina ha tenido un encuentro con Dios, tendrá compasión por la humanidad porque esa compasión emana de Dios que mora dentro. Este milagro de tener los frutos de Dios dentro del hombre se describe como el pasar de muerte a vida. Salir de la potestad del infierno a ser propiedad de Dios. Dice:


    “el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo” (Colosenses 1:13)


    Es pues el reino de Cristo uno que se manifiesta en el hombre y se refleja en obras de piedad y de misericordia. Se trata de ser un reflejo de justicia y de amor. 


    Bendecir y dar gracias


    Una vez el hombre entra en la nueva vida que proviene de Dios, se convierte en un dador de gracias y un ser en cuya boca abunda la bendición. Jesús dejó el ejemplo de gratitud pronunciando palabras de bendición y acción de gracias aun por cosas sencillas como los alimentos. (Vea Lucas 24:30) Este buen hábito se ha perdido hoy día. Nos hemos vuelto unos engreídos que creen merecerlo todo, y no nos detenemos en nuestro camino para considerar la obra de Dios, nuestra dependencia de él y su bondad. Nuestra generación necesita detenerse por un momento y recapacitar en sus caminos y tornarse a los mandamientos de Dios. Edifiquemos generaciones que sirvan de gratitud y de bien entre los hombres.  Tenemos mucho más por aprender que mucho por enseñar. El oído es más beneficioso que la mucha palabrería y el silencio mucho más que las muchas promesas. Dice: 


     "Cuando fueres a la casa de Dios, guarda tu pie; y acércate más para oír que para ofrecer el sacrificio de los necios; porque no saben que hacen mal." (Eclesiastés 5:1)


    Seamos sabios y no andemos como necios, permitamos que nuestra vida se moldee a lo que Dios quiere para nosotros y seamos agradecidos. 


    Para reflexionar:


     ¿Cómo definirías la palabra “agradecimiento” en tu propio lenguaje?


     ¿Cómo defines el perdón? 


     ¿Puedes identificar alguna experiencia difícil en la vida que te haya marcado y la cual todavía sientes que la llevas en tus hombros? 


    ¿Sabes que Dios tiene una urgencia, un deseo por brindarte su perdón? 


     ¿Sientes que debes perdonar a alguien en la vida?


    ¿Alguna vez has ofendido a alguien y te has visto en le necesidad de pedir disculpas?


    ¿Puedes identificar en tu comunidad a posibles personas que pudieran necesitar de alguna cosa, la cual puedas brindarle de las tuyas?


    ¿Has considerado en algún momento perdonarle la deuda a algún amigo al cual se le hace difícil pagarte lo que una vez tomó prestado? 


    ¿Le enseñas a tus hijos el ser agradecidos? 


    Breve oración:


     


    Padre me humillo delante de ti, reconozco que necesito de tu perdón y te doy gracias por haber enviado a tu Hijo a mi favor para hacer posible mi perdón. Te pido que me ayudes a perdonar, para de esta manera poder participar de tu perdón. Bendíceme para de esta manera poder llevar de aquello que tú me brindas a aquellos que no tienen. Bríndame la oportunidad cada día de servirle al prójimo de alguna manera y de forma desinteresada. Reconozco que cuando le sirvo al prójimo, en realidad te sirvo a ti. Te agradezco por todo, y todo te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 


    


  

  

    “No son los perfectos, sino los imperfectos, quienes


     están necesitados de amor.” —Oscar Wilde


     


    Capítulo 7


    En el fondo del mar yo vi


     corazones de hombres


    En esta obra, el fondo del mar representa ese lugar recóndito donde se han hundido los corazones de los hombres en nuestra sociedad y que les impide vivir en armonía, respirar en paz, experimentar un verdadero progreso, andar en el camino de la justicia y una amistad sincera con su Creador. Pareciera que la conciencia social se encuentra en una cruenta lucha contra mil enredaderas para tratar de salir a la superficie donde pueda respirar y vivir la vida. Sin duda alguna vivimos en un escenario de un mundo que camina de forma incierta como un moribundo. Hemos olvidado los principios, las enseñanzas, y la senda que conduce a la vida, para ir en pos de otra clase de caminos que nos conducido a la muerte de nuestra generación presente  y de la venidera. Hemos cedido a ofertas engañosas de gente avara y egoísta que con tal de enriquecerse o satisfacer sus ideales errados nos han llevado por el camino al desierto donde todos mueren de forma fácil.  ¿Existirá una salida para la sociedad? ¿Podrá el mundo volver a vivir en armonía? ¿Podrá ocurrir un cambio social positivo? Aquello que es imposible para los hombres, es posible para Dios. Hay rostros que ya no pueden sonreír, hay corazones que ya dejaron de latir, hay cuerpos inertes que ya no sienten. Hay seres tan endurecidos que anda los conmueve, hay tanta maldad en el mundo que los hombres se muestran indiferentes ante el más terrible acto cruel. Pareciera que los corazones de los hombres se encuentran en el más profundo abismo en el fondo de los mares. Sin embargo, todavía hay lugar para que sucedan milagros. Cuando todo parece perdido, Dios está dispuesto a realizar milagros. 


    Corazones de carne por 


    corazones de piedra


        Era cerca del siglo VI antes de Cristo. El pueblo escogido por Dios, Israel, se encontraba desterrado de Palestina a causa de su pecado. A pesar de su situación, Dios se movió a misericordia y mandó a su profeta a darle un mensaje que los transformaría como nación. El mensaje o visión dado al profeta llamado Ezequiel era una metáfora o una representación espiritual de la condición del pueblo. Nuestra sociedad moderna no es la primera vez que se encuentra en estado de degradación, Israel en aquel entonces se encontraba similar a un verdadero cementerio de huesos dispersados y secos. Sin embargo, aquella realidad cambio por intervención de Dios. Dice:


    “La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes.  Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.  Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová. Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.  Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.” (Ezequiel 37:1-14)


    La historia anterior nos habla de un escenario social que en un comienzo era muy lamentable. El pueblo parecía no tener esperanza, sin embargo, cuando Dios tiene propósitos con el hombre, el más terrible escenario puede ser transformado. La anterior historia nos muestra que cuando Dios habla, suceden milagros. Israel parecía haberlo perdido todo, pero su Dios hizo la diferencia. Este cuadro nos dice que luego de su crisis, Dios trajo la restauración. Se les prometió que vendrían a ser el pueblo de Dios. Dios los purificaría. Dios pondría su Espíritu a morar dentro de ellos.  Les daría corazones nuevos. Los bendeciría en su nuevo templo, les daría rey, les daría prosperidad, crecerían y se multiplicarían en bendición, y el mundo conocería que Dios estaba con ellos. Dicha historia también representa lo que puede suceder en la vida de un individuo cuando Dios interviene a su favor, de la misma manera representa un escenario social de cambio positivo cuando los hombres se tornan a Dios. ¿Podrá Dios hacer una transformación en nuestra vida? ¿Sabías que tu corazón de piedra puede ser transformado por Dios y podrá volver a palpitar y podrá volver a amar? Que tus ojos ya secos pueden volver a tener lágrimas de felicidad. Dios no solo puede, sino que está dispuesto. Dice:


    “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios.” (Ezequiel 36:26-28) (Jeremías 32:39) (Ezequiel 11:19-20)


    La buena voluntad de Dios de hacerle bien al hombre con el propósito de que el hombre pueda volver a Dios y ser prosperado no se trata de un caso aislado en boca del profeta Ezequiel sino que Dios hubo hablado el mismo mensaje por boca de otros profetas. 


    ¡Cuán deseoso está Dios de hacer una obra eterna de bien al hombre!  Dice también por boca del profeta Jeremías: 


     


    “Y les daré corazón para que me conozcan que yo soy Jehová; y me serán por pueblo, y yo les seré a ellos por Dios; porque se volverán a mí de todo su corazón.” (Jeremías 24:7)


    Esa misma ilustración se aplica a una vida, a un individuo que necesita la restauración. ¿Necesitas restauración? Solo necesitas clamar a aquel que pone corazones nuevos. Es pues Dios el camino hacia la vida nueva. La oportunidad de ser vivificado desde lo más profundo se  encuentra del lado de Dios. Dice Isaías: 


    “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados.” (Isaías 57:15)


    El hombre moderno tiene delante de si todavía esta gran oportunidad de recibir la vida dada por Dios desde los cielos, sin importar cuán bajo se haya hundido el hombre en su pecado, solo tiene que cambiar de dirección y poner sus pasos hacia la senda de bien que se encuentra en el Hijo de Dios. 


    Seguir el modelo de Dios


    La vida presente es similar a un gigante rompecabezas donde las instrucciones para armarlo se encuentran en la Palabra de Dios. Si por alguna razón decidimos armarlo a nuestra manera y descartamos los detalles y guía de Dios, finalmente los resultados no serán los mejores y el mañana estará lleno de mil frustraciones por lo que se pudo hacer y no se hizo. En cambio si nos dirigimos por el camino trazado por Dios esto nos hará prosperar en todas direcciones. 


    Obtener un corazón nuevo


     es un mandamiento


    La oportunidad de renacer desde adentro hacia afuera no solo es posible sino que es un mandamiento para todos aquellos hombres que anhelan la vida eterna. Dios no le otorgará la vida eterna a aquellos que persistan y permanezcan en la maldad. Dios promete un mundo nuevo y perfecto, lejos del llanto, del hambre, de las guerras, del luto, del dolor y de toda injusticia, pero ese mundo tiene que ser abrazado hoy, aferrándonos a la justicia de Dios. Si optamos por un camino diferente, no alcanzaremos le meta. Dice:


     “Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel?” (Ezequiel 18:31)


    Para poder caminar por el camino que Dios nos traza tenemos que desprendernos de todo peso que nos asedia. Necesitamos postrarnos delante de Dios y humillarnos de corazón. Entregar el viejo corazón para que el ponga el nuevo. Solo así podremos ir adelante. 


    De vuelta a la inocencia


    Uno de los principales problemas que tiene el hombre de la sociedad de hoy lo es la abundancia de la malicia. Si usted observa los medios de comunicación y hace una comparación, tomando por ejemplo, los programas de televisión de décadas atrás y los compara con los de hoy, se dará cuenta que en un principio existía más pudor, decoro, respeto, y cuidado en las cosas que se presentaban y en el lenguaje que usaban. Existe un gran contraste entre la televisión de hoy y la televisión de hace solo algunas décadas atrás.  Hoy sin embargo, nos resulta “normal” escuchar lenguaje vulgar y obsceno en programas, películas, canciones y diferentes tipos de presentaciones. El hombre ha ido perdiendo su inocencia y se encuentra atestado de toda malicia. Un ejemplo de esto lo es el mover secular de las canciones de los barrios y de géneros musicales pegajosos compuestos de lírica completamente obscena y la manera como la juventud ama esos estilos de vida. No queremos etiquetar un género musical, pues existe el doble sentido en diversos géneros de música. Mucha de esa música se convierte en la escuela auditiva de la juventud que se levanta. Es por esto que no nos debe extrañar ver a los niños de las escuelas hoy entrando en relaciones sexuales ilícitas a temprana edad. Los padres en muchos casos, descuidados, han dado por buena estas cosas y los hijos las imitan. En muchas de sus canciones se le rinde culto al sexo libre, a la vida ostentosa de aquellos que logran enriquecerse por medio de la compra-venta de drogas, a las guerras de los puntos, al espectáculo que se forma cuando quieren proyectarse invencibles versus sus oponentes. Como si fuera poco, los gobiernos permiten esto. Luego nos extrañamos al ver a los jóvenes tirados en las aceras a causa de un balazo por sus vínculos con el bajo mundo, o nos extrañamos de la pareja que muere acribillada por los matones al confundirlos con otros del punto de drogas. Sin duda alguna nuestra sociedad está irreconocible. Solo existe una manera para lograr la restauración del hombre de hoy, y esta es, el volver a nacer. Dice: 


    “… De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.” (Mateo 18:3) 


    Cuando éramos niños todo lo mirábamos de una perspectiva diferente. Éramos libres, sin muchas preocupaciones ni pesares. Los cargos de conciencia no existían. Nos divertíamos con cosas sencillas de la vida, hasta con la propia brisa cuando jugábamos con el viento. En esta etapa de la vida no se piensa en la maldad ni en ni en el sufrimiento. Sin embargo, al crecer nos vamos atestando de malicia y cada cual toma diferentes caminos. Para que el propósito de Dios se cumpla en el hombre, este tiene que volver a nacer, y ese milagro solo ocurre por medio de una obra divina en el hombre que tiene fe y se aferra a Dios. Es el momento cuando la sociedad atestada de enemistades, incluso familiares podrá experimentar una nueva relación de perdón. Dice: 


    “El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.” (Malaquías 4:6)


    Por más extraño o sorprendente que parezca, existe la posibilidad de volver a comenzar. Solo acercándonos al Creador obtendremos la manera de volver a empezar. Se trata de un camino que conducirá al hombre de nuevo a la inocencia. La inocencia es la única manera de poderse reencontrar con el Creador. Dice: 


    “Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.” (Mateo 5:8)


    Esta verdad nos indica que Dios observa al hombre y le importa lo que este hace con su vida. Dios está mirando y sabe si los hombres siembran para vida eterna o para muerte eterna. El destino de los hombres se encuentra en las manos de Dios, pero es el hombre el que lo decide por medio del camino que escoge en su libre albedrio. Dice: 


    
“El crisol para la plata, y la hornaza para el oro; pero Jehová prueba los corazones.” (Proverbios 17:3) 


    Dios es el juez de toda la tierra y le otorgará a cada hombre lo que le pertenece. No hay nada que escape a sus ojos. 


    La oportunidad de renacer


    Para la mente natural del hombre le resulta increíble el hecho que un hombre pueda pasar de muerte a vida. Esta verdad produjo el asombro de los religiosos de tiempos pasados. Dice:  


    “Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos.  Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él.  Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu,[espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo.” (Juan 3:1-7)


    En aquel momento un religioso se mostró sorprendido ante las afirmaciones de Jesús. Hoy sucede lo mismo, existen muchas religiones y sectas, muchas de las cuales poseen sus cuerpos de doctrinas pero desconocen la verdad del nuevo nacimiento. De esta forma se convierte en meros religiosos, siguen rituales, se congregan, se crean cierta reputación en la sociedad, sin embargo, algo les falta, nacer de nuevo. Ese nuevo nacimiento produce gente nueva, con nuevas obras de bien. Produce amor genuino, compasión por la humanidad, e inquieta los pies a favor de otros. El nuevo nacimiento que da Dios y proviene de él quita el odio y lo reemplaza con amor. Lo mismo hace con toda cosa negativa en el ser humano, el viejo hombre muere y nace un nuevo ser. El nuevo nacimiento no solo es posible sino que Dios invita al hombre al mismo porque hay un tiempo futuro cuando Dios juzgará todas nuestras obras que hicimos en la tierra. En dicho juicio futuro las obras de bien que hayamos hecho serán pesadas en balanza, así como todos nuestros actos, por lo que nos convienen entrar en una vida nueva y fructífera si es que anhelamos la salvación. Dice: 


    “Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia; y anda en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, que sobre todas estas cosas te juzgará Dios.” (Eclesiastés 11:9) 


    El hombre debe notar que la vida que vive es un don de Dios, es alguna clase de préstamo por parte del Creador sobre el cual tendrá que rendir cuentas sobre su mayordomía. Dios espera que en la mayordomía del hombre en su vida reinen los frutos que él ha establecido en su Palabra. Es por esto que Dios demanda que el hombre sea un reflejo de misericordia para su prójimo. El consejo de Dios para nuestro bien sigue siendo: 


    “No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los hombres.” (Romanos 12:17)


    En el entendimiento natural del hombre no cabe la idea de la perfección de las virtudes de Dios como lo es el verdadero amor. El hombre se llena de ira y quiere arreglarlo todo a golpes, en cambio, Dios nos habla de ser sumisos, no resistir, restarle importancia a la ofensa y en su lugar avivar el hacer el bien al que nos ultraja u ofende. De la misma forma nos recuerda que él como nuestro Creador es santo, y nosotros sus criaturas, le ofendemos muchas veces por lo cual necesitamos a menudo que él nos brinde el perdón y nuevas oportunidades. ¿Nos dará nuevas oportunidades Dios cuando le negamos el perdón a otros? Dice: 


    “Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo devuelva.  Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos.  Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores hacen lo mismo.  Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores prestan a los pecadores, para recibir otro tanto.  Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.” (Lucas 6:27-36)


    La nueva vida que proviene de Dios, el nuevo nacimiento y la inocencia del corazón, son cosas que se adquieren por fe cuando nos acercamos al Creador. Cuando nos acercamos al Creador de forma sincera, también nos acercamos a la libertad y a la llenura de su justicia. Dice:


    “….sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado.” (Romanos 6:6)


    Esa vieja forma de vida dañina tanto para nosotros como para nuestro prójimo puede ser crucificada, porque ya hubo alguien que lo hizo posible. Fue Jesucristo quien fue crucificado en una cruz y es él por lo tanto quien hace posible que crucifiquemos en la cruz todo aquello que destruye nuestra existencia. Esa es la primera parte de la restauración. La segunda parte consiste en nuestra resurrección, de la misma manera que Cristo resucitó. Por la fe en su resurrección somos conducidos a nuevos hábitos muy diferentes a los anteriores. Estos nuevos hábitos consisten en frutos que conducen a la paz, a la amistad y a cosas positivas. 


    Evidencias de la nueva vida


    La proliferación moderna de tanta maldad social puede tener efectos nocivos para el alma humana si el hombre se enfoca en los terribles efectos. Solo enfocándose en la esperanza, en el perdón y en la misericordia se puede superar la experiencia de ver tanta injusticia por parte de los hombres contra los demás. Cuando un hombre se dedica a mirar los efectos de la maldad, el corazón tiende a irse endureciendo y volviéndose indiferente ante el lamento humano. Dice:


    “y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará.” (Mateo 24:12)


    La indiferencia ante esta realidad parece ser un resultado natural ante tanto estímulo negativo, sin embargo, Dios nos invita a ir más allá del dolor y amar aun a aquellos que hacen el mal. Solo de esta manera causaremos una revolución positiva y es la única manera a un retorno social a los buenos valores. Dice: 


    “El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.” (I Juan 4:8)


    Todo aquel que pretenda algún día alcanzar el cielo, debe primero practicar el amor al prójimo. La nueva vida que proviene de Dios es permitir habitar dentro de nosotros al Verbo de Dios. El Verbo nos habla de acción y de actividad. Se trata de la obra de Dios en los hombres. Dios por medio del apóstol Pablo dice de forma clara que existe un cambio visible y palpable en aquellos que han entrado en la nueva vida que proviene de Dios. Él expresa: 


    “Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente,  teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza.  Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo,  si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús.  En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos,  y renovaos en el espíritu de vuestra mente,  y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.” (Efesios 4:17-32)


    No se trata de un camino opcional, sino un requisito puesto por Dios para los hombres. Fijémonos que la gran obra y cambio hecha por Dios en el hombre debe conducirlo a un nivel moral alto y elevado conforme al bienestar integral para el individuo en lo que a salud se refiere, así de igual forma impacta al prójimo porque conduce al hombre a vivir en respeto y consideración para los que le rodean. Es imposible desligar la obra de Dios del impacto social visible que se hace evidente cuando un hombre entra en amistad con él. Dice:


    “Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano.” (I Juan 4:21)


    Tenemos pues delante de nosotros un nuevo camino por el cual transitar un diferente a lo que una vez fuimos. Cada detalle de ese nuevo camino se encuentra registrado en la Sagrada Biblia que se convierte en un faro de luz en la oscuridad, una lámpara que alumbra nuestros pies y nos dice que debemos hacer o dejar de hacer. Dice:


    “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” (Salmo 119:105)


    Cada detalle que Dios le ha revelado al hombre y que es para su salvación, debe ser cuidadosamente observado y guardado, pues es la voluntad de Dios para llevarnos a una nueva vida y finalmente a nuestra salvación eterna. Es nuestra responsabilidad leer su Palabra y obedecerla pues es ella la cual nos juzgará en el día futuro. Por eso dice:


    “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 5:39)


    El propósito del Creador al llevarnos a su Palabra es que seamos lavados y purificados. Aquellos que andan lejos de su Creador y de la Palabra de Dios se encuentran presos y bajo el dominio del príncipe del mundo. La única forma de salir de ese estado es armándose de fe escuchando la palabra de Dios y caminando en pos de ella. Por medio de su Palabra escrita Dios puede hacer una separación entre los hombres entre aquellos que le obedecen y los desobedientes. Dios expresa: 


    
”El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.” (I Juan 3:8)


    La maldad dentro de la humanidad se hace evidente en nuestro mundo y es imposible que pueda pasar desapercibida. La vemos en el egoísmo humano,  en la violencia, en la corrupción social, en los homicidios, en las separaciones a causa de los adulterios, en los vicios de millares de personas, en los fraudes, en la corrupción moral, en las guerras, en las amenazas con destruir la tierra por medio de toda clase de armas, en los robos, en la estafa, en la avaricia, en la mala fe, la distorsión de la familia, en la indiferencia de la gente ante el prójimo, en las manos atadas que no pueden ayudar, en las enredaderas de las falsas sectas, en la conspiración de los poderosos contra los pobres y en la opresión social de diferentes maneras. Solo optando por un camino diferente encontraremos la paz que todos buscamos. Aquel que se acerca a Dios, tiene algo que dejar, algo de lo que desprenderse y el cambio comienza en lo profundo del hombre. Dice:


    “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar.” (Isaías. 55:7)


    Para acercarse a Dios, los hombres tienen que desprenderse del peso que los asedia, y esto se logra cuando un hombre se humilla y se arrepiente. 


    Un llamado a la libertad


    Por lo general el hombre que vemos en las calles de la ciudad tiene un concepto personal de lo que es la libertad, el mismo se considera libre porque no ve cadenas en sus manos, pies o no está tras las rejas en una cárcel o calabozo. Sin embargo, hay una esclavitud la cual no se puede resumir a cadenas visibles por ojo humano, sino que son cadenas que se llevan en el espíritu y en el alma. Son esas cadenas invisibles las que verdaderamente esclavizan y las cuales Dios quiere libertar al hombre. Dice:  


    “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación”.  (I Pedro 1:18-19)  


    Todos por igual en algún momento hemos llevado esas cadenas. Sin embargo, esas cadenas no pueden permanecer si nos acercamos a Dios de forma sincera. La mejor parte es que Dios ya hizo la obra de libertad y el hombre solo tiene que tener fe en esa obra para ser libre. La libertad es posible y se evidencia en el testimonio de muchos qua ya la han experimentado. 


    Dice: 


     


    “Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos.” (Romanos 11:30)


    El propósito de Dios es que vengamos a la libertad. Tal y como afirma el libro a los Romanos capítulo seis y verso dieciocho:


    
”y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia.”


    Aquel quien se acerca a Dios de forma sincera recibe el galardón de Dios de una vida completamente diferente que va de poder en poder y en prosperidad. ¿Qué es lo que sucede en la sociedad moderna que aun estando presente esta gran oportunidad de restauración, abunda la maldad en cada esquina? ¿Dónde se encuentran aquellas vidas restauradas por Dios? Para algunos, surge una interrogante cuando vemos iglesias llenas de gente, en cambio, el impacto social no es muy visible. Pareciera que existen miles de templos, en cambio son muy pocos aquellos quienes se ejercitan en la piedad tal y como nos manda la Biblia. Esto sucede cuando los hombres cargan la Palabra de Dios pero no la escudriñan, ni entran en una amistad profunda con el Creador. 


    El camino que conduce al crecimiento


    La invitación que nos hace el Creador es que el hombre venga a conocer la verdad y vaya madurando en conocimiento y en experiencia de vida. La obra que Dios hizo a favor de los hombres espera y demanda que los hombres se desprendan de la ignorancia y abracen la sabiduría que proviene de Dios. Dios está dispuesto a tomar hombres contritos y arrepentidos y tomarlos para que sean parte de su familia o de la iglesia por la cual él se entregó. Dice: 


    “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo,  hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;  para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error,  sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” (Efesios 4:11-16)


    Si observamos, lo que se conoce hoy como la iglesia o los ministerios de Dios, se componen de gente que han renacido, pero en un tiempo fueron esclavos del pecado, hasta que respondieron al llamado de Dios. Como resultado de ese milagro fueron colocados en la familia de Dios. No es normal el hecho que un hombre o una mujer estén en constante interacción con la verdad de la palabra de Dios y permanezca en malas obras. Si hay sinceridad, el hombre será lleno de frutos de bien. El camino del hombre debe ser en progreso y no en retroceso. Dice: 


    “Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto.” (Proverbios 4:18)


    Siendo que Dios es luz, él espera que sus hijos anden en la luz. Dios espera que los hombres al conocer la verdad, le abran las puertas y puedan ser perfeccionados cada día y que valoren el camino de la justicia que se aparten más y más de la iniquidad del mundo. Pablo le dice a los Romanos: 


    “Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos.  La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz.  Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.” (Romanos 13:11-14)


    El camino del crecimiento contrasta en su totalidad con el antiguo camino que exhibíamos en nuestra ignorancia. Dios nos llama a que abandonemos la mortandad que domina al mundo y entremos en su nueva vida. Existe un urgente llamado de Dios desde el cielo para los hombres y este es:


    “Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo.” (Efesios 5:14)


    Solo tocando a Dios podrá el hombre pasar de muerte a vida, solo tocando a Dios los corazones de los hombres podrán volver a latir para poder vivir la vida a plenitud.


    Cuidar los pequeños detalles


    Cuando somos llamados a vivir en la luz, Dios hace accesible su justicia a favor del hombre. No se trata de la justicia del hombre sino la de Dios, sin embargo, esa justicia tiene que ser visible y el hombre tiene la carga de permitirle a Dios obrar. La luz tiene que ser reflejada aun en las cosas más simples o básicas de la vida. Dios es ordenado, limpio, responsable, cuidadoso, diligente, sabio y un sinfín de características de perfección que tienen que ser el modo de vida de aquel que anda en la luz. Por ende, la justicia se tiene que reflejar en cosas básicas como el buen pensar y hablar, alejarnos de toda palabra sucia, indecorosa u ofensiva. Debemos practicar las buenas costumbres, desechar las palabras vulgares o feas. También nuestro aseo personal tiene que ser impecable, del mismo modo nuestra vestimenta, nuestros hogares deben exhibir limpieza como corresponde a la luz. Un simple descuido resulta en una gran mancha delante de los hombres. Dice:   


    “Las moscas muertas hacen heder y dar mal olor al perfume del perfumista; así una pequeña locura, al que es estimado como sabio y honorable.” (Eclesiastés 10:1)


    Una mosca muerta es un simbolismo que el sabio que escribe utiliza para representar a esas pequeñas imperfecciones o descuidos que pueden ser mortales aunque para el hombre no representan un asunto de mucha importancia al momento. Una simple raíz del mal dentro del corazón puede ir ganando terreno hasta crear una fortaleza muy fuerte. Es por esto que Dios nos manda a ser muy cuidadosos en todo lo que permitimos entrar a nuestro ser. A Menudo son nuestros ojos esa puerta que utiliza el corazón para ir depositando cosas dentro de él, por esta razón, nuestros ojos son comparados como una lámpara que debemos cuidar. Dice:  


    “La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas?” (Mateo 6:22-23)


    Esta verdad de Dios se aplica en todas direcciones. Hay una manera de cumplir con ese mandamiento de permanecer limpio para Dios y para uno mismo y esto es teniendo una buena disposición de alejarnos del mal. Dice: 


    “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.” (Filipenses 4:8)


    Es pues nuestra responsabilidad andar por este buen camino. A menudo este camino puede ser descubierto dentro de la casa de Dios, pero permanece oculto a la gente del mundo a causa de su alejamiento.


    Tesoro escondido


    ¿Por qué si hay tanta riqueza de vida en Dios, la misma se encuentra cubierta ante los ojos del mundo? Aquellos que la experimentan son testigos del poder de Dios y de su realidad, en cambio, son muchos los que hoy son cegados a causa del pecado para que no vean la vida eterna. ¿Quién ciega el entendimiento de los hombres? En el capítulo seis de este libro ya vimos que el enemigo es el responsable de cegar el entendimiento de los hombres. La luz de Dios pareciera estar en un lugar secreto que los hombres debieran alcanzar. Sin embargo, en cada esquina el Creador está invitando al hombre a venir a sus pies. Se trata de un tesoro escondido el cual los hombres al encontrarlo y conocer su valor, lo dan todo por retenerlo. Dice:


    “Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo.” (Mateo 13:44)


    Sin duda alguna, el resultado de la amistad de los hombres con su Creador trae efectos positivos en todas direcciones. Son muchos los que han experimentado esta realidad y también son muchos a los cuales esta experiencia les resulta completamente desconocida o extraña. Para alcanzar la bendición en esta amistad hay obstáculos a superar y esos obstáculos se encuentran en el interior del hombre. Al hombre de ayer y de hoy le cuesta creer que exista la verdadera pureza, la verdadera justicia, el verdadero amor y todas aquellas cosas que poseen un significado de perfección. Se tiende a pensar que si un hombre es demasiado bueno, allí estarán los tramposos para sacar ventaja sobre ellos. Es posible que la gente llena de maldad pueda en algún momento aparente sacar alguna ventaja sobre las personas sinceras, buenas, humildes y honestas, pero finalmente serán los justos quienes obtendrán toda victoria, porque no hay nada oculto que no salga a la luz.  Dios mismo peleará por los justos. Las verdaderas promesas y las verdaderas riquezas están garantizadas para los que hacen el bien. 


    La falta de sinceridad:


     Un obstáculo potencial


    ¿Por qué si la luz de Dios se encuentra accesible y presente en la sociedad existe tanto alejamiento de la misma? Existe diversidad de obstáculos o impedimentos que interfieren en que los hombres puedan encontrar la misma. Entre esos obstáculos se encuentran: el propio alejamiento de la gente por causa de sus propios pecados, el abuso religioso y proliferación de sectas falsas, la tibieza de aquellos que se supone sean luz en medio de la tierra. La mente social ha sido mal enfocada en modelos errados de hombres que no han caminado en la justicia. Como si fuera poco, aquellos a quienes se les ha entregado el camino de la verdad, en muchos casos no han participado de la vida de regeneración de la cual Dios habla. De esta manera, los malos ejemplos sirven de cortina y obstáculo entre los hombres y la verdad. Para que el hombre pueda alcanzar su completa realización en Dios debe mirar a Dios con fe y descartar los malos modelos del pasado. La salvación del hombre no se encuentra en hombre alguno sino en Jesucristo, por lo tanto, ese es el blanco a mirar. 


    A los hombres les ha sido entregado el más excelente don, sin embargo, a muchos les resulta cuesta arriba dar una entrega como al Creador la exige. 


    “Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros” (II Corintios 4:5-7)


    A menudo vemos personas que al poner su mirada en los hombres pierden el foco de su búsqueda y se desaniman al ver los malos ejemplos de otros. El enemigo, conociendo esto, sabe que al hacer proliferar a falsos profetas en la sociedad, serán muchos los confundidos. De esta manera el enemigo logra interferir la fe de muchos introduciendo en la sociedad toda clase de falsos maestros que resultan en desilusión y desengaño. Frente a los falsos modelos que vemos en la sociedad tenemos dos alternativas; o permitimos que creen una falsa opinión pública de lo que es la verdad, o miramos el verdadero blanco que es Cristo y nos aferramos a él con fe sin mirar a los hombres. Dice:


    “puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.” (Hebreos 12:2)


    De antemano se nos dice en la Palabra que el enemigo tiene como meta que los hombres blasfemen el camino de la verdad, y para lograrlo, introduce a impostores y hombres blasfemos que usan la Biblia pero la niegan con sus hechos. (Vea: II Pedro 2:1-3) 


    El deseo del Creador es que el hombre supere toda clase de obstáculos y no permita que nadie les limite ni detenga en alcanzar el camino verdadero de su victoria. 


    Una de las falacias y engaños modernos presentados por el enemigo para tratar de destruir la iglesia lo es la iglesia mundana. Es decir, millares de "creyentes" quienes tienen la misma Biblia, se reúnen en templos, cantan y alaban como los otros creyentes, hablan de Dios y de su Palabra, pero no saben hacer una separación entre aquello que es sagrado y aquello que es mundano. No sabe trazar una línea que separa entre lo que es de Dios y lo que es del mundo. Atrae a muchos a sus redes porque no impone carga alguna de consagración. Sin embargo, el camino propuesto por Dios para los hombres es muy lejos de lo que práctica el mundo o tiene por costumbre. Dice:


    "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre." (I Juan 2:15-17)


    El hombre moderno tiene delante de si grandes retos y su mayor reto es lograr ser una persona de bien en un mundo lleno de maldad. Se convierte pues la vida en un campo de batalla donde nuestro enemigo es invisible pero real, siempre dispuesto a entorpecer el camino de la perfección y de la verdad. Es por esto que en el mundo podremos encontrar miles de religiones, pero pocos practicantes de la piedad. La verdad del evangelio puesta en práctica puede resultar de mucha utilidad para el bien del mundo, en cambio, si dejamos de ser la sal de la tierra solo seremos deshonra de aquel que nos llamó y vendremos a ser reprobados por no agradar al Creador. 


    La serpiente de la falsa religiosidad


    La falsa religiosidad es uno de los problemas más terrible que tiene la sociedad moderna por el simple hecho que inutiliza a los grupos en la sociedad que se supone sean de gran beneficio para el hombre. Devora a los hombres con entretenimiento utilizando la propia Biblia pero no los conduce a sus verdaderos objetivos de ser perfectos y limpios en el mundo. 


        El mundo moderno está lleno de toda clase de filosofías mediocres que lavan cerebros y contaminan las vidas de millares de personas. Incluso, existen promotores de la mentira que toman la Sagrada Biblia y la tuercen a su antojo y atraen a millones por medio de la exaltación de la avaricia humana. Hombres llenos de toda maldad, pero que a su vez usan fachadas de piedad, benevolencia y con sutilezas esparcen por el mundo su veneno disfrazado de un buen producto. Son esos que se dedican a avivar los afanes del corazón de los hombres. Esos que conducen a las masas a aumentar sus imaginaciones, deseos, caprichos e ir en pos de vanidades. Les inculcan a sus oidores que Dios es alguna clase de genio de una botella el cual es siervo del hombre para cumplir toda clase de deseos. Lo cierto es que Dios tiene cuidado de su Creación, pero ese cuidado que Dios tiene por su creación no lo hace a él siervo del hombre sino todo lo contrario, Dios es el rey y el hombre el siervo. Vivimos en un mundo casi totalmente distorsionado. Aquellos que se supone prediquen la verdad, lo que predican es un mensaje trastocado, adulterado y contaminado con toda clase de corrientes paganas. Hombres avaros que afirman que para Dios poder contestar una plegaria, el hombre tiene que ponerle las directrices a Dios, y hacen de Dios su siervo.


    La serpiente representa a Lucifer en algunos pasajes de la Biblia. (Génesis 3:1) Desde el principio de la creación de Dios, Lucifer se dio a la tarea de destruir la relación que existía entre el primer hombre creado y Dios. Siendo que Lucifer experimentó sobre si mismo la maldición de Dios, él buscará que todo a su alrededor sea conducido al mismo estado degradado. Para esto, el enemigo se ha valido de diversas técnicas. La primera técnica de ataque usada por Lucifer contra el hombre fue buscar tergiversar las palabras de Dios. En la historia más antigua vimos como Dios dio instrucciones al hombre de lo que debía hacer:


    
“Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así”. (Génesis 1:30)


    


          En este pasaje dice claramente que la intención de Dios era que el hombre comiera de la naturaleza vegetal. Luego vimos como Dios les brindó frutos diversos:


    “Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal”. (Génesis 2:9) 


    Tres clases de árboles que cohabitaban en un mismo lugar en un hermoso huerto. Estos fueron: árboles de frutos de consumo, el árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Algunos piensan que Dios puso esos árboles cerca del hombre para tentar al hombre y conducirlo al pecado. Otros piensan que Dios puso el ambiente para que los hombres tropezaran y cayeran. Sin embargo, estos son argumentos erróneos. Dios hizo al hombre para que tuviera comunión con él. Todo lo que de Dios existe estaba a la disposición del hombre ya que las criaturas santas de Dios son herederas de lo que Dios posee. Sin embargo, ninguna criatura puede traspasar los términos que Dios establece. Estas fueron las instrucciones de Dios:


    “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” (Génesis 2:16-17)


    


    Vemos como Dios autorizó al hombre a comer de todo árbol del huerto menos uno. Y se le advierte que el día que comiera del mismo provocaría mortandad. Vemos también que esa conversación que tuvo Dios con el hombre no fue tan privada ya que el enemigo se enteró de los acuerdos. El enemigo de Dios tiene el mismo modus operandi de antaño, él conoce la palabra de Dios y la voluntad de Dios para el hombre, sin embargo, busca con astucia desviar al hombre del plan de Dios y por medio de estratagemas conducirlo a la decisión equivocada. Vemos en Génesis que el enemigo se personifica en una serpiente y dice a Eva:


    “¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?”  (Génesis 3:1)


    Es el momento cuando Eva entra en conversación con el diablo para pretender dar explicaciones a la “ignorante” y mal informada serpiente de un asunto que ella parecía desconocer. El enemigo a veces se disfraza de ingenuidad para atraer la atención del hombre. El enemigo es el rey de la manipulación, él sabe como entablar conversaciones y parecer la víctima cuando quiere logar inducir al hombre hacia una dirección errada. Cuando el hombre cree tener un motivo para ayudar es el momento cuando el enemigo saca sus uñas para desgarrar. La mujer le dijo:


    “Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.”  (Génesis. 3:3)


    Eva conocía muy bien la voz de Dios y el mandamiento, sin embargo, prestó atención a nuevos argumentos. Es cuando la serpiente dijo a la mujer:


    “No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal’.  (Génesis 3:5)


    


    Primero la serpiente se presentó tergiversando lo que Dios había dicho para entrar en conversación. Ahora, propone una “nueva verdad”. Esta nueva verdad implica contradecir lo que Dios dijo y las consecuencias de hacer lo contrario a lo que Dios dijo que sucedería. Ahora, lo que no era atractivo ni de interés primordial en el hombre, vino a ocupar un lugar de atención en la mente de Eva. Seguramente había visto el árbol y los frutos decenas de veces en aquel huerto, pero ahora sus pensamientos iban dirigidos a verlo, contemplarlo, codiciarlo, quererlo y tomarlo. El enemigo siempre buscará la manera de presentar todo lo que Dios prohíbe de la forma más colorida, agradable, tentadora que esté a su alcance, aunque su sabor sea realmente amargo o agrio. Si usted mira con sabiduría todas aquellas cosas a las cuales Dios las denomina como pecado, realmente son horrendas y abominables, sin embargo, de alguna manera para el pecador le resultan atractivas, placenteras y agradables porque su entendimiento ha sido entenebrecido. Así y tomando como muestra el pecado de la homosexualidad, el hombre tenderá a mirar con atractivo a personas de su mismo sexo. Esa manera contra natural de ver las cosas, será tomada como normal, aunque el individuo haya venido al mundo por medio de la unión de un hombre y una mujer y no de la unión entre un mismo sexo. Esto es solo una muestra de cómo el pecado puede entenebrecer la mente de los hombres.    


    El árbol de la ciencia del bien y del mal no poseía poder en sí mismo. Sin embargo, cuando el hombre se conduce en oposición a los mandamientos de Dios entonces ocurre lo peor. Esa actitud errónea del hombre fue la que provocó que se llenaran de: vergüenza, miedo, pesar de conciencia, falta de comunión, incapacidad, temor, culpa, y acusación. Todas estas cosas fueron el sabor que encontraron en el fruto prohibido. La maldición produjo dolor en la procreación. Produjo cardos y espinos en la naturaleza. Produjo una maldición sobre la serpiente y Satanás. Cinco aspectos del juicio fueron: sobre el hombre, sobre la mujer, sobre la naturaleza, sobre la serpiente, sobre Satanás. La desobediencia de Adán atrajo: muerte (Génesis 2:17), desnudez (Génesis 3:7), maldición (Génesis 3:14), dolor (Génesis 3:17), espinas (Génesis 3:18), sudor (Génesis 3:19) y Espada (Génesis 3:24).  (Vea también: Génesis 2:17, 3:7, 3:14, 3:17, 3:18, 3:19, 3:24).


    ► La escuela teológica de Lucifer


    
De lo anterior vimos como la “escuela teológica” de Lucifer es precisamente tergiversar la Palabra de Dios. Son palabras que se parecen a lo que Dios ha hablado, pero no es lo mismo ni tiene el mismo propósito. En el jardín del Edén se comenzó a ver los indicios de la falsa religiosidad como producto de las palabras torcidas habladas por Lucifer hacia nuestros primeros padres. Es Lucifer el padre de la mentira y de la falsa religiosidad. Esa falsa religiosidad tiene apariencia de piedad y viene a pretender razonar con el hombre, pero su meta es torcer las leyes, mandamientos y la Palabra misma de Dios. Tiene como propósito conducir a todos los hombres por un camino extraño y diferente no dado por Dios. La falsa religiosidad es semejante a una serpiente que se arrastra por diferentes generaciones. La serpiente de la falsa religiosidad se arrastra por toda la historia de la raza humana buscando víctimas para destruirlas. Ella pretende seducir almas y enroscarse sobre ellas y finalmente darle muerte y maldición. 


    A continuación le presento algunas evidencias bíblicas de la presencia de la serpiente de la falsa religiosidad la cual conduce al hombre al alejamiento de la piedad, de la verdadera fe y de la sinceridad:


    ● Usurpan los ministerios dados por Dios


    Una de las cosas que más daño hace en la sociedad lo es la corrupción religiosa. Cuando hombres perversos utilizan las fachadas de piedad de la religión para tras bastidores realizar toda clase de actos horrendos escondidos tras una fachada de piedad. Hoy día existe la lamentable condición social donde hombres sin llamado alguno de parte de Dios, se entronan en puestos de autoridad religiosa. La religión llevada a cabo como corresponde sirve para edificación de la sociedad, en cambio, cuando las altas esferas de la misma son minadas por gente llena de codicia y con el corazón puesto en riquezas, convierten la misma en una razón de blasfemia entre los hombres. Es una situación lamentable el hecho que en puestos de autoridad en las diferentes iglesias se introduzcan individuos cuyas agendas y metas son opuestas a lo que profesan. Si usted mira con detenimiento el escenario social, se dará cuanta que hace mucho tiempo ya el enemigo ha usurpado el lugar de aquellos religiosos que reclaman autoridad desde Roma y son meros monigotes de los intereses económicos a diestra y siniestra. El amor al dinero pareciera ser su norte, incluso  por amor al mismo están dispuestos a hacer toda clase de obras inescrupulosas.  


    ● Idolatría 


    Dice el libro de Romanos que otra de las cualidades de la falsa religiosidad consiste en proponer un falso objetivo de fe:


    “ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos”. (Romanos 1:25)


    La idolatría elabora objetos de culto y procura con toda clase de palabrerías que los hombres se postren ante ellos esperando respuesta de Dios. Pretende justificarse con la Biblia misma, pero tergiversando y adulterando el contenido.  


    ● Asalariados


    
“Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa”.  (Juan 10:12; Jeremías 23:2)


    Los asalariados son aquellos que han usurpado los cinco ministerios bíblicos pero los usan con el único propósito de obtener un beneficio económico de los mismos. En la Biblia Dios dio como mandamiento el que los que sirven en el altar vivan de altar, pero nunca propuso el que los hombres se hicieran siervos del altar por tener como objetivo vivir del mismo. Los asalariados tienen sus pensamientos en la ganancia que obtienen y no en el servicio desinteresado que se supone brinden a la sociedad. No pueden brindar amor ni infundir fe genuina porque carecen ellos mismos de algo genuino en su interior. Su único motor es satisfacer su necesidad económica. Dice el profeta Miqueas al respecto:


    "Sus jefes juzgan por cohecho, y sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan por dinero; y se apoyan en Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre nosotros? No vendrá mal sobre nosotros". (Miqueas 3:11) 


    ● Incapacidad religiosa


    “!!Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia.”  (Mateo 23:27)


    La falsa religiosidad posee apariencia de bondad y de piedad pero en su interior hay hedor a muerte. Se trata de todo un andamiaje religioso. Tienen corbatas y muy buena apariencia, llevan sus libros religiosos, incluso usan las Biblias bajo el brazo como cualquier siervo de Dios. Poseen sistemas similares de culto y devoción a Dios con toda clase de instrumentos musicales, hermosos edificios, y toda cosa lujosa. Sin embargo, todo esto era solo una fachada que encubría una mortandad en su interior. 


    ● Pérdida de su devoción verdadera hacia Dios 


    
“Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido”. (Apocalipsis 2:4-5)


    El trabajo, las obras y el discernimiento no pueden usurpar el lugar de Cristo en medio de su pueblo. La falsa religiosidad obra, pero carece de lo más importante, amor a Dios. 


    ● Manipulación de la gente


    
La falsa religiosidad procura manipular las mentes de la gente en vez de infundir un servicio genuino que nace de una relación sincera con Dios. (Apocalipsis 2:6)


    ● Mundanalidad 


    
La falsa religiosidad permite la mundanalidad. Es tolerante con el pecado y en vez de rechazarlo lo justifica. Violan los mandamientos de Dios. (Apocalipsis 2:14; Éxodo 20)


    ● Persecución de los verdaderos profetas de Dios 


    La falsa religiosidad no sabe distinguir entre lo que es de Dios y lo que no es. A menudo le hace la guerra a los santos de Dios quienes procuran conducir a la iglesia al arrepentimiento. Es incapaz de separarse de los ídolos. (Apocalipsis 2:20)


    ● Obras imperfectas


    La falsa religiosidad se compone de personas que se congregan entre los siervos de Dios pero no se apartan de sus pecados ni de sus maldades. (Apocalipsis 3:1)


    ● Tibieza espiritual


    La falsa religiosidad anda entre el pueblo de Dios pero sin compromiso ni fidelidad alguna. Están en cuerpo presente, pero su corazón está en otro lugar. (Apocalipsis 3:16)


    ● Arrogancia 


    
La falsa religiosidad piensa de si misma muy positivo pero en realidad anda desnuda y todos ven su vergüenza. (Apocalipsis 3:17-18)


    


    ● Engaño


    
La falsa religiosidad le profetiza a la gente lo que ellos quieren oír y los aparta de la verdad de Dios. (Jeremías 6:14; 8:11)


    ● Dividen y destruyen el rebaño


    
La falsa religiosidad introduce comidas tóxicas dentro del cuerpo de Cristo. Esto provoca la división y la separación. (Jeremías 23:1)


    ● Falsas profecías


    
La falsa religiosidad profetiza conforme al corazón y los deseos de los hombres pero no conforme al corazón de Dios. Sus profecías son el producto de éxtasis satánicos que vienen a confundir y a destruir almas de hombres. Sus profecías están manchadas por la falta de objetividad y están marcadas y sugestionadas por los intereses de lo que la gente desea y quiere oír. 


    
● Inspiración satánica en sus mensajes


    
La falsa religiosidad usa la Palabra de Dios para orientarla por un camino diferente. (Jeremías 23:13) El mismo Lucifer usó la Palabra de Dios para pretender tentar a Cristo. (Mateo 4)


    ● Falsas visiones y sueños 


    La falsa religiosidad se busca dirigir por revelaciones que no concuerdan con los mandamientos de santidad de Dios. El origen de sus visiones y sueños no van acorde con el marco sagrado del contenido bíblico. (Jeremías 23:28-31)


    ● Superficial 


    “Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo”.  (Joel 2:13)


    La falsa religiosidad no propone una entrega total sincera a Dios sino que obedece a presiones indebidas, manipulación religiosa y toda cosa que crea un culto pero no acerca a Dios verdaderamente. 


    ● Énfasis en la culpa humana 


    
La falsa religiosidad enfatiza en la culpa humana como medio de control y pretende medir su espiritualidad con evidencias de prosperidad o bienestar material de las personas. Vea el libro de Job y las acusaciones hechas por sus amigos. En el libro de Job vemos como los “amigos” de Job hablaban de una manera muy religiosa, sin embargo, en esencia su mensaje estaba lleno de acusación contra un hombre justo. 


    ● Incapacidad de hacer el bien con amor genuino


    
La falsa religiosidad posee todo un programa de obras pero ninguna de ellas surge del verdadero amor al prójimo. (I Corintios 13; Lucas 10:33)


    ● Tolerancia de pecados en los altares


    La falsa religiosidad protege a aquellos que sin arrepentirse ejercen ministerios a Dios y a los hombres. (I Samuel 2:12; Hechos 26:20)


    ● Obedece las tradiciones de los hombres


    
La falsa religiosidad usurpa el lugar de Cristo y en su lugar coloca tradiciones de los hombres y la voz de líderes que desvían a los hombres de la verdad bíblica. (Colosenses 2:8)


    ● Egocentrismo


    
La falsa religiosidad procura entronarse con puestos de autoridad dentro del cuerpo de Cristo para así controlar la voluntad de los santos de Dios. (III Juan 1:9)


    ● Busca convivir con los santos


    
La serpiente de la falsa religiosidad busca convivir con los santos de Dios. Desde allí obstaculiza la obra de Dios. (Mateo 13:29)


    ● Insensatez 


    
La falsa religiosidad no posee sensatez en sus acciones ni se prepara adecuadamente para con Dios. Realmente se encuentra durmiendo. Vive en destiempo muy orgullosa de una mentalidad religiosa que se aparta de la verdad.  (Mateo 25)


    ● Tergiversa la fe y la Palabra de Dios


    Pedro dice:


    "...casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su propia perdición". (II Pedro 3:16) 


    La falsa religiosidad buscará justificar sus falsas versiones tergiversadas de la Palabra de Dios para usurpar su lugar. Procurará pintarlas de muchos colores y hacerle creer a sus víctimas que esos libros diferentes son la verdad y procurará que sus víctimas no lean lo que sí dice la Biblia. Aísla la verdad y en su lugar coloca la mentira, a menudo disfrazada.


    
● Propone un Jesucristo diferente al bíblico 


     


    "Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis..." (II Corintios 11:4) 


    La falsa religiosidad procurará presentar a un Jesucristo de mucho “más amor” que el Jesucristo bíblico y procurará imponer un impostor en lugar del Espíritu Santo. Muchas de las falsas sectas alegan ser ellos mismos el Cristo y alegan ser ellos el Espíritu Santo. Suplantan el lugar de Dios para colocarse ellos.


    
● Posee todo un cuerpo filosófico diferente a la verdad bíblica 


    La falsa religiosidad posee la palabrería teológica necesaria para entretener a sus víctimas dentro de unas complejas teologías tergiversadas. (Colosenses 2:8) Dentro de las garras de estas filosofías reina la confusión y la muerte al errar en el blanco de la fe. Algunas de ellas se desligan de Cristo al poner su confianza en la ley (Gálatas 5:4). Otras rechazan a Jesucristo como Dios. 


    ● Hipocresía 


    La falsa religiosidad posee toda clase de ritos religiosos pero en esencia son injustos en sus obras. (Mateo 6:16) (Mateo 6:4) 


    “Los plantaste, y echaron raíces; crecieron y dieron fruto; cercano estás tú en sus bocas, pero lejos de sus corazones.” (Jeremías 12:2)


    Esta característica es una de las más comunes. Tienen a Dios muy cerca en sus bocas, pero lejos del corazón y sin obras de bien. 


    ● Su disfraz le sirve para dañar 


    El aspecto de la falsa religiosidad es tan astuto que busca parecerse a la verdadera religión pura y sin mácula. Sin embargo, usa ese disfraz para introducir sutilmente y de forma encubierta herejías que conducen a la muerte. 


    “Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina.” (II Pedro 2:1) 


    ● Ayuna sin sentido ni propósito verdadero 


    La falsa religiosidad conduce a sus víctimas a ayunar y hacer grandes sacrificios físicos, sin embargo le resultan vanos y sin fruto alguno al surgir de corazones contaminados y vacíos de justicia y amor. 


    
"Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado. Que me buscan cada día, y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese hecho justicia, y que no hubiese dejado la ley de su Dios; me piden justos juicios, y quieren acercarse a Dios. ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido? He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. He aquí que para contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto. ¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová? ¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?" (Isaías 58:1-7)


    El verdadero ayuno establecido por Dios, además de ser un esfuerzo físico, envuelve una entrega del corazón completo a Dios. 


    
● Palabras infladas 


    La falsa religiosidad hace uso de palabras infladas y busca avivar el interés de sus víctimas llenando su mente de ideas y sueños. Buscará infundir en sus víctimas insatisfacción con lo que tienen para que vayan en búsqueda de metas materiales sublimes  y que caen en avaricia. 


    
"Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con concupiscencias de la carne y disoluciones a los que verdaderamente habían huido de los que viven en error". (II Pedro 2:18) (Judas 1:16) 


    ● Juzga y critica el servicio genuino a Dios  


    La falsa religiosidad mira con recelo a aquellos que se rinden a los pies de Jesucristo de forma sincera y de forma sutil los ridiculiza. (Marcos 14: 3-9) 


    ● Hay cánticos, pero no hay arrepentimiento


    La falsa religiosidad procura que sus víctimas canten alabanzas y cánticos dirigidos "a Dios", pero en realidad sus corazones están lejos de Dios y faltos de arrepentimiento. (Amós 5:23) 


    ● Alabanzas y gloria solo de labios 


    La falsa religiosidad procura que sus víctimas aparenten ser adoradores pero en realidad hacen un mero espectáculo. 


    
”Este pueblo de labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí.” (Mateo 15:8) 


    ● Nuevas verdades y nuevas revelaciones que no concuerdan con el mensaje original


    La falsa religiosidad hará creer que los métodos de evangelismo que siempre han existido son obsoletos y que el evangelio debe modernizarse según la corriente del mundo. Procurará burlarse de los mismos fundamentos para imponer algo "nuevo", la herejía que traerán disfrazada de piedad. (II Tesalonicenses 2:11)


    ● Hace proselitismo pero no conduce a la gente a la verdad doctrinal


    La falsa religiosidad tiene un programa completo de hacer proselitismo y ganar nuevos adeptos. El que así haga no significa que lleva la verdad, sino doctrinas tergiversadas. 


    "!!Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y una vez hecho, le hacéis dos veces más hijo del infierno que vosotros". (Mateo 23:15) 


    ● Se ofende con la verdad clara y diáfana del evangelio 


    La falsa religiosidad actúa de forma irritable cuando se le expone la verdad clara y simple del evangelio. Tiende a herirse como el producto de sus hipocresías. La causa de su “herida” ante la verdad, es su apego a la maldad. (Mateo 15:12)


    ● Le añade o le quita a la Biblia para acomodar sus falsas doctrinas 


    La falsa religiosidad tiende a imponer sus "revelaciones" sobre la Palabra de Dios, aunque contradigan lo ya escrito por los apóstoles y profetas. A menudo le restan o le suman ideas a la Biblia dando como resultado evangelios diferentes. (Apocalipsis 22:18-19; Gálatas 1:8-9) 


    ● Justifica el uso de la violencia religiosa 


    La falsa religiosidad piensa que utilizar la violencia para defender asuntos religiosos es aprobado por Dios. Jesucristo nunca fomentó la violencia. (Lucas 9: 54-55)


    
● Persigue al verdadero cristianismo 


    La falsa religiosidad tiene milicia y la usa para perseguir a los santos de Dios. (Hechos 8:1-3) (Hechos 9:1) 


    ● Sueños que no provienen de inspiración de Dios


    
La falsa religiosidad persigue el ideal de los sueños inspirados por su propio corazón y no por la voluntad de Dios. El corazón humano está lleno de engaños (Jeremías 17:9; Jeremías 23:25)


    ● Mercaderías 


    
La falsa religiosidad está atenta a las cantidades de gentes de las cuales pueda obtener beneficios económicos por medio de toda clase de ventas en la casa de Dios. (Juan 2:13-17; II Pedro 2:1-3) La falsa religiosidad aparenta ante sus víctimas ser un culto a Dios, sin embargo finge tal devoción. Su único motor es el beneficio económico que puede obtener de aquellos que confraternizan creyendo que actúa sinceramente. No buscará las ovejas por amor, pero sí buscarán prospectos para hacer redes de mercadeo espiritualizadas.


    
"porque he aquí, yo levanto en la tierra a un pastor que no visitará las perdidas, ni buscará la pequeña, ni curará la perniquebrada, ni llevará la cansada a cuestas, sino que comerá la carne de la gorda, y romperá sus pezuñas". (Zacarías 11:16) (Mateo 23:15) 


    ● Profecías no cumplidas 


    
La falsa religiosidad hace uso de engaños proféticos. Cuando fallan las profecías buscan justificarse de muchas maneras. (Deuteronomio 18:20) 


    ● Proponen estilos de vida placenteros para sus oyentes


    
La falsa religiosidad procurará atrapar a los oyentes con cosas halagüeñas y pensamientos positivos en los cuales mantendrá atados a sus víctimas con toda clase de filosofías de vida. 


    "Ve, pues, ahora, y escribe esta visión en una tabla delante de ellos, y regístrala en un libro, para que quede hasta el día postrero, eternamente y para siempre. Porque este pueblo es rebelde, hijos mentirosos, hijos que no quisieron oír la ley de Jehová; que dicen a los videntes: No veáis; y a los profetas: No nos profeticéis lo recto, decidnos cosas halagüeñas, profetizad mentiras; dejad el camino, apartaos de la senda, quitad de nuestra presencia al Santo de Israel". (Isaías 30:8-11) 

Los mensajes de la falsa religiosidad buscarán introducir ideas de bienestar extremo donde sus víctimas procurarán ser jefes y nunca empleados, patrones y nunca obreros. No encontrarán satisfacción en salarios de humildes. (Lucas 3:14) 


    ● Usurpa el lugar de la verdad de la Palabra de Dios para tergiversar su contexto


    La falsa religiosidad procurará poner como verdad las ideas, panfletos, opiniones y orientación dada al mensaje cristiano como si se tratara de la verdad suprema sobre la Palabra de Dios. Irá casa por casa tocando puertas para presentar sus panfletos distorsionados y proponerlo como la verdad que hay que seguir. Sus ideas no corresponden a la verdad. Su líder o caudillo buscará orientar al mensaje cristiano por un camino extraño. 


    ● Ecumenismo 


    La falsa religiosidad procurará hacer creer que diferentes caminos conducen a Dios. Que la diversidad religiosa conduce al mismo fin. (Juan 14:6) (II Corintios 6:16) La falsa religiosidad procurará suavizar las relaciones con la Gran Ramera o el falso sistema religioso mundial. (Apocalipsis 18) 


    
● Hace acepción de personas 


    La falsa religiosidad hace acepción de personas y crea grupos de gente "especiales". Busca hacerse amigo de gente según sus intereses personales y retrae a aquellos que considera no apropiados dentro de su grupo "distinguido". 

"Hermanos míos, que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas. Porque si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de oro y con ropa espléndida, y también entra un pobre con vestido andrajoso, y miráis con agrado al que trae la ropa espléndida y le decís: Siéntate tú aquí en buen lugar; y decís al pobre: Estate tú allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado; ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser jueces con malos pensamientos? Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? Pero vosotros habéis afrentado al pobre". (Santiago 2:1-6) 


    ● Predica pero no por la salvación de las almas sino para vanagloria 


    
"Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena voluntad". (Filipenses 1:15)


    
● Posee un corazón impuro 


    "Con su boca bendicen, pero maldicen en su corazón". (Salmo 62:4)


    ● Son seducidos por experiencias extra sensoriales que no provienen del Espíritu Santo 


    Sus mensajes están influenciados por experiencias extra sensoriales que no provienen del Espíritu Santo sino de espíritus de mentiras y de acusación. (Job 4:15)


    
● Afirma que el hombre gana el cielo por meritos o logros personales


    
La falsa religiosidad pretende justificar la salvación como si fuera un logro de éxito personal por medio de premio por alguna obra de justicia. 


    
"De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído". (Gálatas 5:4) 


    Los creyentes aunque andamos en justicia y en obediencia a Dios en esta tierra dependemos solo de la justicia de Cristo y no de lo que podamos lograr. (Efesios 2:9) El creyente hace obras de justicia, pero éstas no son la razón de su salvación sino solo la gloria es la obra de Cristo. 


    ● Hace ofrendas que no llegan al cielo ya que descuidan la misericordia por su prójimo o familiares 


    
"Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente. Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al padre o a la madre: Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo aquello con que pudiera ayudarte, y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas". (Marcos 7:10-13)


    La falsa religiosidad busca cumplir con ritos religiosos o actos que aparentan ser de justicia, pero en lo esencial se olvidan de cumplir la justicia con familiares o el prójimo. No pueden agradar a Dios ya que tampoco se preocupan por agradar o suplir la necesidad, sea económica o de afecto emocional o espiritual sobre los que le rodean. 


    “Mas !!ay de vosotros, fariseos! que diezmáis la menta, y la ruda, y toda hortaliza, y pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. Esto os era necesario hacer, sin dejar aquello.” (Lucas 11:42)


    Jesús rechazó la justicia imperfecta. Veía que los fariseos cumplían con la ley religiosa, pero no así con el bien del prójimo.  


    ● Nepotismo 


    El nepotismo es la tendencia o práctica de favorecer a familiares y a personas afines con cargos o premios. La falsa religiosidad no juzga igualmente al cuerpo de Cristo sino que hace acepción de personas. Siempre su grupo afín será favorecido por encima del resto del grupo y siempre se encontrará un defecto en los demás para excusar el nepotismo. 


    ● Ínfulas de superioridad 


    La falsa religiosidad tiene un alto concepto de si mismo que va por encima de los demás. Piensa que su destino es ser el jefe de todos y que todas las personas a su alrededor deben ser sus servidores. 


    "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo" (Filipenses 2:3) 


    ● Profetizan vanidad 


    "Y sus profetas recubrían con lodo suelto, profetizándoles vanidad y adivinándoles mentira, diciendo: Así ha dicho Jehová el Señor; y Jehová no había hablado". (Ezequiel 22:28)


    La falsa religiosidad usa sus plataformas sobre el pueblo de Dios para obtener beneficios que no van acorde con la santidad ni el desprendimiento cristiano. He visto algunos que dicen ser "profetas y apóstoles" de Dios usando los podios para introducir a las congregaciones en redes de mercadeo de las cuales ellos serán beneficiados económicamente y las ovejas le siguen en su avaricia disfrazada de piedad. Hasta los he escuchado decir: "Dios me dijo esto o aquello..." cuando lo que hacen realmente es manipulando las mentes de las personas. 


    ● Jueces injustos 


    La falsa religiosidad mide la espiritualidad de la gente por medio de sus bienes económicos. Pone su mirada en lo que las personas pueden aportar, si es más o si es menos. A los que aportan más se les brindan beneficios y favores y a los que aportan menos o muy poco, se les tiene en el bagaje. A menudo se le niega algún beneficio sea espiritual o económico a aquellos que son pobres o no tienen nada. En cambio, se favorece a aquel que sí tiene con miras a comer lo engordado de las ovejas. Se sentirá a gusto favoreciendo a aquellos de quien obtiene beneficio y descontento con aquellos que carecen de bienes para dar. (Santiago 2:1-6; Zacarías 11:16). 


    ● Ayuda a cambio de dinero 


    La falsa religiosidad es incapaz de servir de forma desprendida y desinteresada. Ayuda a cambio de dinero o de algún beneficio primero hacia ellos y luego hacia las personas. Siempre el factor dinero será el que determine si se ayuda o se deja de ayudar. En cambio, en la Biblia vimos como Jesucristo andaba por las ciudades sanando y ayudando a todos sin distinción de personas. Jesucristo nunca puso como requisito para servir el demandar diezmos ni ofrendas. Los diezmos y las ofrendas son parte de la vida de la iglesia, pero no son la razón de ser de ella. 


    
● Soñadores y visionarios 


    La falsa religiosidad pretende espiritualizar y justificar bíblicamente los sueños nacidos en corazón de hombre. A menudo, la avaricia, el materialismo, el deseo de riquezas terrenales, el derroche en lujos y placeres de esta vida será espiritualizado y se buscará que sus víctimas vayan en pos de ideas, imaginaciones y obtener toda clase de cosas por medio del esfuerzo de la mente humana. ¡Todo esto pretendiendo justificarlo con pasajes de la Biblia! 


    A menudo dicen, "incube una idea, visualice, cree el cuadro mental, repita estas mantras diarias en torno a ese deseo y muy pronto dará a luz eso que tiene en la mente". Por esta clase de visualización pretenden enriquecerse y obtener toda clase de cosas, incluyendo sanidades y hasta cosas físicas tangibles. Suplanta el lugar de la oración bíblica y coloca métodos paganos de “fe” para hacer realidad las cosas. 


    ● Hablan de su propio corazón y no la voluntad de Dios


    
"No escuchéis las palabras de los profetas que os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no de la boca de Jehová". (Jeremías 23:16)


     ● No puede hacer una separación entre los propósitos eternos versus las cosas vanas  y pasajeras


    "Yo he oído lo que aquellos profetas dijeron, profetizando mentira en mi nombre, diciendo: Soñé, soñé.¿ Hasta cuándo estará esto en el corazón de los profetas que profetizan mentira, y que profetizan el engaño de su corazón?¿No piensan cómo hacen que mi pueblo se olvide de mi nombre con sus sueños que cada uno cuenta a su compañero, al modo que sus padres se olvidaron de mi nombre por Baal? El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y aquel a quien fuere mi palabra, cuente mi palabra verdadera. ¿Qué tiene que ver la paja con el trigo? dice Jehová. ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?” (Jeremías 23:25-29) 


    ● Contiene ritos solemnes pero a la vez no agradan a Dios


    
La falsa religiosidad se asemeja a la iglesia verdadera pero en lo profundo de su interior es de desagrado. (Amós 5:21-23) 


    ● Asambleas que no agradan a Dios 


    La falsa religiosidad posee reuniones semejantes a la de la iglesia de Dios, pero Dios no se complace en ellas. (Amós 5:21-23) 


    ● Salmodias y cánticos que no llegan a Dios 


    
La falsa religiosidad posee cánticos y salmodias que en apariencia suenan agradables al hombre, pero Dios no los recibe al estar contaminados con ídolos. (Amós 5:23) 


    ● La falsa religiosidad propone que Dios es todo amor, incapaz de castigar. Hace énfasis en todo aquello que considera de agradable aspecto, pero no toma acción para ir en pos de la verdadera santificación. 


    “Y he aquí que tú eres a ellos como cantor de amores, hermoso de voz y que canta bien; y oirán tus palabras, pero no las pondrán por obra.” (Ezequiel 33:32)


    
● Tiende a enemistarse contra la verdad apostólica 


    
La falsa religiosidad tiende a enemistarse con la verdad integral bíblica de la misma manera que los fariseos y los religiosos se enemistaron cuando Jesucristo les hablaba. Su religión es un complejo que no contiene a Cristo sino ritos muertos y filosofías inútiles. (Gálatas 4:16; Mateo 15:13) 


    
● Crece en un terreno de donde será arrancada 


    
La falsa religiosidad será arrancada del huerto de Dios al no pertenecer a las plantas del Padre. (Mateo 15:13)


    ● Hace afirmaciones contrarias a sus obras. La falsa religiosidad en vano le llama a Dios ‘Señor’. 


    
”Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46) 


    ● Orgullo y menosprecio al prójimo 


    La falsa religiosidad piensa de si mismo que está en una posición superior al prójimo y se llena de orgullo por lo que cree ser y haber logrado por si mismo.


    “A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.” (Lucas 18:9-14) 


    ● La falsa religiosidad recurre a falsas muestras de amistad. Detrás de su fachada está la traición. 


    “Entonces Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?” (Lucas 22:48) 


    Judas mismo vino a ser un tipo de la falsa religiosidad. Su acercamiento a Cristo era falso y lleno de todo engaño.  


    ● Falso acercamiento 


    La falsa religiosidad aparenta estar cerca de Cristo y hasta hace espectáculo de amistad, pero en su interior reina la desconfianza y la mentira. De la misma manera que Judas besó a Cristo y le entregó a los enemigos, la falsa religiosidad utiliza las relaciones interpersonales para llevar a cabo sus oscuros propósitos. Un amor fingido que hace mal a todos. (Lucas 22:48) 


    
● Procura un control desmedido sobre la gente 


    
La falsa religiosidad procura sustituir los mensajes de verdad, esperanza, aliento, y un genuino llamado al arrepentimiento, por un mensaje que tiene como propósito controlar y manipular a sus oyentes. Piensa de si misma que es autosuficiente y anula el cuerpo de Cristo. Se autosugestiona creyendo que todo lo puede y mira a los demás como inferiores e imperfectos. Piensa de si misma que es mejor que todos los demás mortales.


    
● Pone vendas en los ojos, pies, y manos de sus víctimas para cazar las almas 


    En el pasado las falsas profetizas hacían una serie de hechicerías por medio de una serie de ritos y artefactos para traer ligaduras sobre la gente. 


    “Así ha dicho Jehová el Señor: !!Ay de aquellas que cosen vendas mágicas para todas las manos, y hacen velos mágicos para la cabeza de toda edad, para cazar las almas! ¿Habéis de cazar las almas de mi pueblo, para mantener así vuestra propia vida?” (Ezequiel 13:18)


    De la misma manera, la falsa religiosidad viene a sugestionar las mentes con toda clase de necedades. La falsa religiosidad procurará abusar de la Palabra de Dios para hacer toda clase de orientación al mensaje cristiano para conducir al error.    Promoverá el materialismo, la avaricia, la vanidad y todo de forma sutil y disimilada, pero a la misma vez hundiendo a sus víctimas en vendas sobre sus ojos.


    ● Malestar general 


    La falsa religiosidad causa un malestar general sobre el pueblo.


    Dice: “A causa de los profetas mi corazón está quebrantado dentro de mí, todos mis huesos tiemblan; estoy como un ebrio, y como hombre a quien dominó el vino, delante de Jehová, y delante de sus santas palabras.” (Jeremías 23:9) 


    ● Olvido de las ovejas


    La falsa religiosidad vive muy ocupada y entretenida granjeando las riquezas de los adinerados y disfrutando de la alegría de los que andan en salud y en banquetes, pero se olvida de los necesitados y no los atiende, por lo que su religión se convierte en vana. Dice:


    “Coméis la grosura, y os vestís de la lana; la engordada degolláis, mas no apacentáis a las ovejas.” (Ezequiel 34:3)


    Cuando una persona se encuentra en completa salud, o tiene mucho dinero, aparecen muchos amigos para gastar a granel y divertirse, en cambio, cuando esa misma persona sufre un accidente, una enfermedad o por alguna circunstancia pierde todos sus bienes, son muy pocos los que le harán compañía en su valle de lágrimas. Incluyendo, gente que se considera muy religiosa, a menudo se alejan de los que verdaderamente necesitan. 


    ● Carece del amor de Dios


    Jesús les hizo ver a los religiosos judíos que en sus ritos vanos y religión de apariencias ellos carecían del amor de Dios. Les dijo:


    “Mas yo os conozco, que no tenéis amor de Dios en vosotros.”  (Juan 5:42) (Juan 13:35)


    Los judíos religiosos tenían frente a ellos a Dios mismo en la persona del Hijo de Dios. No le reconocían como tal y lo acusaban de blasfemar el nombre de Dios. Todos sus ritos y prácticas vinieron a ser basura e hipocresía, porque el objeto de la verdadera religión estaba parado frente a ellos, y no le reconocieron.  


    ► El remedio contra la falsa religiosidad


    Dios nos da en su Palabra el remedio contra la falsa religiosidad 


    "Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios? Y Jehová, solícito por su tierra, perdonará a su pueblo…" (Joel 2:12-32)


    Vemos que frente a toda clase de desvíos del ser humano en cuanto a su relación con Dios, él todavía tiene gracia, voluntad y misericordia para atraer al hombre al camino verdadero. 


    Manchas en vuestros ágapes


    El pueblo llamado por Dios está ligado a la luz y a la justicia, pero cuando se infiltra dentro de su núcleo aquellas personas que por alguna razón no están dispuestas a permitir la luz brillar y persisten en su apego en las cosas, gustos y prácticas del mundo, o no se desligan del viejo hombre que está viciado en los harapos del pecado, esto resulta en una mancha en la armonía que debe tener la sana convivencia de aquellos que de forma sincera buscan a Dios. Judas, se refiere a los falsos maestros que se introducen en el pueblo:


     


    “Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo impúdicamente con vosotros se apacientan a sí mismos; nubes sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados” (Judas 1:12)


    El propósito de Dios es que su pueblo se presente como una novia sin mancha ni arruga delante del Creador. Cuan lamentable es el escenario cuando aquellos que teniendo el conocimiento de hacer el bien, poseen un espíritu obstinado y perezoso opuesto a la ley de Dios. No solo Dios aborrece a los falsos maestros, sino que aquellos que se consideran a si mismo cristianos, pero viven en el ocio y sin fruto alguno son de igual forma mancha en los ágapes de la iglesia. Un cristianismo práctico jamás estará en armonía con una vida improductiva. 


    Crecimiento, sinceridad y productividad


    En este tiempo el llamado de Dios para el hombre es a no descuidar lo que le ha sido entregado. Aquellos quienes han conocido la verdad de Dios deben mantenerse firmes. Es un llamado a guardar la fe de forma práctica. Abundar en la gracia y procurar la paz deben ser nuestra meta. Es nuestra responsabilidad ir creciendo en la cadena de virtudes dadas por Dios, teniendo fe en sus promesas y caminando hacia ellas. Debemos andar en este mundo lejos de toda corrupción ya identificada de antemano en detalle en las Escrituras. Es pues nuestra vida una oportunidad para andar en fe, en virtud, en dominio propio y en amor. Queremos ser participantes de la ciudad de Dios y ser trasladados a la morada de los vencedores, por lo que solo haciendo de esta manera lo lograremos: Dice:


          “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,  por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia;  vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento;  al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad;  a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.” (II Pedro 1:3-8)


    Corazones limpios y blancos tiene herencia en los cielos, en cambio, corazones contaminados se quedará fuera.


    “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías,  envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” (Gálatas 5:19-21) 


    
En cambio los que insisten en practicar los deseos de la carne los cuales son: inmoralidad sexual, impureza y libertinaje, idolatría y brujería, odio, discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, disensiones, sectarismo y envidia, borrachera, orgías y cosas semejantes; no tienen parte en la herencia de Dios ya que la esencia de Dios es contrario a todo esto.  Los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. Los que somos de Cristo Jesús debemos practicar todas estas cosas y haciendo esto no caeremos jamás.


    La raíz, la causa y la solución del


     problema social del hombre


    Como hemos podido ver, existe un amplio contraste entre las cosas de Dios versus las obras perversas de la carne contaminada por el pecado. Estas obras de la carne se encuentran incrustadas en corazones viejos que necesitan renovación. La renovación del hombre solo la posee Dios. Es pues el problema del hombre, un problema de alejamiento de Dios. La sociedad moderna tiende a hundirse en vanos intentos por mejorar al hombre, se presentan toda clase de estudios sociológicos, investigaciones y esfuerzos para tratar las causas de los males en la sociedad, sin embargo, siempre los gobiernos se encuentran con muchas limitaciones. Sucede que el verdadero problema del hombre es espiritual. Solo abriendo el corazón del hombre al amor de Dios y a su Palabra, es que el hombre podrá construir en fundamento firme. Solo Dios posee la forma de cambiar los corazones y la mentalidad de los hombres. En una sociedad llena de odio se evidencia el alejamiento de Dios, pero es una oportunidad para un gran milagro.


    El tiempo ideal


    ¿Cuándo será el tiempo apropiado para comenzar a ser agradecido y mostrar misericordia o practicar el perdón? Desde el primer momento en que el hombre tiene consciencia entre el bien y el mal, necesita ir practicando la bondad, el hacer el bien al prójimo. Desde muy jóvenes, es necesario que comencemos a llevar el yugo de guardar los mandamientos de la ley de Dios. Se trata de entrar en amistad con Dios y ser de ayuda al prójimo. Dice:


    “Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud.” (Lamentaciones 3:27)


    El libro sabio de la Biblia nos dice que el mejor momento para comenzar a hacer el bien es desde muy temprano. No sólo tenemos el mandamiento de hacer el bien, sino que tenemos la responsabilidad de conducir a nuestra descendencia en el temor de Dios y en la bondad. Dice:


    “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.” (Proverbios 22:6)


    La  mejor manera de inculcar en nuestros hijos el hacer el bien, es por medio del ejemplo. Si somos buenos modelos, serán modelos que nuestros hijos imitarán haciendo de este mundo uno mejor. En cambio, si somos modelos distorsionados, serán modelos que nuestros hijos imitarán llevando al mundo al caos.  Es nuestro deber poner en acción la bondad y la misericordia para que de esta forma se formen generaciones con el temor de Dios. 


    Para reflexionar:


     ¿Consideras que estás haciendo la voluntad del Creador practicando la fe, tal y como el mandamiento de Dios lo expresa?


     ¿Consideras que tu labor en la sociedad es de un impacto real, visible y duradero?


    ¿Consideras que tu aporte a nivel social es igual a los demás o estás haciendo la diferencia?


    ¿Estás consciente que tiene que existir una diferencia entre la vida del mundo y la vida nueva a la que estamos llamados a vivir? 


    Breve oración:


     


    Padre me acerco a ti en oración y te doy gracias por una nueva oportunidad. Te pido que hagas de mí un instrumento de tu paz, de tu amor y me santifiques para que pueda ser luz en medio de los hombres y poder alcanzar mi salvación y la de mi familia. Amén.   


    


  

  

    “La física no es lo más importante del mundo. 


    El amor, en cambio, sí.” —Richard Foynman


     


     


    Capítulo 8


    El amor tiene que ser expresado


    Amar es un verbo, por lo cual no existe el amor si no se expresa de alguna manera. El amor no es un mero recuerdo o remembranza, el amor es activo, darlo o recibirlo produce cambios. El amor es el máximo don de Dios que mantiene a este mundo latiendo. 


    Oportunidades para hacer el bien


    ¿Qué es hacer el bien? ¿Qué es practicar la bondad? La bondad y el amor son un reflejo de la naturaleza de Dios. Ya dijimos que Dios es luz, por lo tanto, el hacer el bien es una obra de la luz. Hacer el bien es tan sencillo como comenzar recibiendo el perdón que proviene de Dios. Recibir el perdón de Dios nos debe conducir a perdonar a otros. Esa interacción debe dar como resultado toda clase de obras de bien como alimentar al prójimo que está en alguna necesidad. Un hombre, una mujer, una familia que no tenga que comer, o que tenga la nevera vacía y que no lo hayamos notado por estar envueltos en nuestros propios afanes e intereses en la vida. Estas oportunidades se encuentran mucho más cerca de lo que imaginamos y para poder notarlas hace falta tener amor en nosotros. Existe un milagro que ocurre cuando el hombre entra en el verbo amar, y es que cuando expresa amor al prójimo, es a Dios a quien lo expresa. 


    El amor como una manera de ver a Dios


    Mucha gente en esta tierra quisiera ver algún día a Dios en los cielos. Dios nos dice que antes de poder verle en los cielos, tenemos que verle en esta tierra en la ilustración de aquel prójimo que tiene necesidad y que extiende su mano pidiendo de nuestra ayuda. 


    “Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.” (I Juan 4:12)


    Sin duda alguna, muy cerca de nosotros existe gente que padecen el dolor que causa el hambre, pero por alguna razón permanecen callados y sufriendo en silencio viendo al mundo pasar y seguir indiferentes a diario. Un sencillo vaso de agua a un sediento es algo que está delante de los ojos de Dios y será remunerado desde los cielos. Aquel hombre, mujer o familia que han perdido por alguna razón su techo y su abrigo y que por alguna razón vienen a pedirnos ayuda, es el momento oportuno para brindar una mano amiga. Aquellos desaventajados que no tienen ropa que ponerse, que padecen frío y están desprotegidos. Aquel joven o anciano que está postrado en una cama en espera de una voz y mano amiga que brinde palabras de aliento y consuelo, es una oportunidad para expresar amor. No sólo eso, que le sirvamos de manos y pies a los que no tienen, es la voluntad de Dios. Aun en la cárcel hay oportunidad para que corazones llenos de misericordia compartan con aquellos que han cometido grandes errores y que necesitan una mano amiga que les de esperanza. En la vida se pueden dar muchas situaciones y oportunidades en los cuales podemos ejercitar la piedad. En cada una de ellas Dios tiene los ojos puestos, y no sólo eso, en cada oportunidad, Dios mismo se hace presente de tal forma que si damos un vaso de agua a un necesitado, no es a un mero hombre que lo hacemos, sino también a Dios mismo. Dice: 


     


    “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.  Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis;  estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.  Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos?  Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.” (Mateo 25: 31-46) 


    Dios es omnipresente, es decir, en todas partes él está, así que si por alguna razón se encuentra en su camino una mano que se extiende pidiendo misericordia, no vea quizás la apariencia de una mano lastimada o los vestidos sucios o harapos de un mendigo que suplica algo que comer, hay alguien más en esa escena. Cuando usted pone alimento en las manos del necesitado, en realidad es alimento que está poniendo en las manos del Creador en el cielo. ¿Qué hará? Dice:


    “Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle? Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras.” (Santiago 2:14-18)


    Nuestro Creador espera que seamos gente de hechos, de amor, de misericordia, tal y como él es. Es tiempo de cerrar nuestra boca a la crítica, a la arrogancia, a la prepotencia, a la falsa religiosidad y comencemos a hacer lo que estamos llamados a hacer. Dice: 


    “Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana. La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo.” (Santiago 1:26-27)


    Dios no busca gente religiosa, Dios busca gente de misericordia. Aquellos que dejan de pensar en si mismos y le dedican pensamientos al necesitado y mueven sus pies a favor de suplir para el bien del prójimo como si se tratara de ellos mismos. Existe un bienaventuranza, un regalo de Dios para todos aquellos que dejen de pensar en si mismos y piensen en el prójimo. Dice:


    “Bienaventurado el que piensa en el pobre; en el día malo lo librará Jehová.” (Salmo 41:4)


    De la misma manera, toda la ley de Dios se puede resumir con certeza en el siguiente mandamiento:


    “Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento.  Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.” (Mateo 22:36-40; Marcos 12:31; Juan 14:24) 


    Somos criaturas con un propósito y es expresar el contenido, el fruto de lo que Dios a puesto en nosotros y esto es el amor. Una de las evidencias de la presencia de Dios en tu vida es la humildad. El alejamiento de todo pensamiento de grandeza, ínfulas de superioridad sobre tu prójimo, sin importar quien sea. Comienzas a ver la gente sin menosprecio y pones en estima a la humanidad. Si alguno se considera grande o superior, que comience sirviendo a los que más necesitan.


    “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,  mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.” (Gálatas 5:22-23)


    Una vez más se nos dice que toda cosa buena proviene del Creador y tiene que ser transmitida y reflejada por medio de los hombres. 


    No hay tiempo para estar ociosos


    Cuando una persona se propone en su corazón el amar a Dios con todas sus fuerzas y el amar al prójimo como a si mismo, se convierte en un atleta en la piedad. Se comienza a ejercitar en hacer el bien. De esta forma no estará divagando durante el día ni perdiendo el tiempo en cosas infructuosas, sino que su tiempo será invertido en obras de justicia. Siempre encontrará a alguien a quien visitar de los que padecen necesidad o se encuentra en soledad. Siempre tendrá en su boca una palabra de aliento para edificar y en sus manos siempre tendrá un bocado de pan para alimentar. Sus rodillas siempre estarán ocupadas en la oración, sus ojos estarán ocupados en el escudriñar la palabra de Dios o en compartir la verdad de Dios de alguna manera. Pedro brinda un hermoso consejo en su segunda carta. Dice: 


    “Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,  por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia;  vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento;  al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.  Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás. Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.” (II Pedro 1:2-11)


    Notemos el grande mandamiento de Dios, cuan diferente es de los consejos que da el mundo y sus estrategias. La estrategia que usa Dios es la verdadera y la que da buenos frutos. 


    Tiempo de escuchar a Dios


    El secreto de la salvación del hombre se encuentra revelado en la Sagrada Biblia. A menudo el enemigo tratará de obstaculizar de mil maneras para que el hombre no la lea ni adquiera fe por medio de ella.  ¿Cuánto te esmeras por escudriñar, guardar y obedecer la Palabra de Dios? ¿Entiendes la importancia de poner atención al mensaje de Dios en cada verso de la Biblia? En el capítulo siete de este libro ya hemos hablado de la importancia que conlleva el escudriñar la Palabra de Dios y que nuestra relación con ella determinará nuestro destino tanto en esta tierra como en la eternidad. Dice:


    "El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero." (Juan 12:48) 


    Notemos la importancia que tiene la Palabra de Dios para el hombre. En ella se encuentra escrito y detallado todo aquello que debe guardar y el hombre será llamado a cuentas respecto a ello. Es pues la Palabra de Dios alguna clase de molde que el hombre debe procurar formarse, pues por este molde se decidirá su destino. Dice: 


         "Hijo mío, si recibieres mis palabras, y mis mandamientos guardares dentro de ti, haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; si inclinares tu corazón a la prudencia, si clamares a la inteligencia, y a la prudencia dieres tu voz; si como a la plata la buscares, y la escudriñares como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios. Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia. El provee de sana sabiduría a los rectos; es escudo a los que caminan rectamente..." (Proverbios 2:1-7)


    El obedecer a plenitud la Palabra de Dios puede hacer la diferencia entre el cielo y el infierno. 


  


  

    Tiempo que vuela


    Cada segundo que pasa de nuestra vida es una nueva oportunidad para ocuparlo en cosas positivas y productivas, en especial en el conocimiento de Dios para nuestra vida por medio de su Palabra. Mucha gente gasta la mayor parte de su tiempo en cosas triviales, sin saber que el tiempo se va y no vuelve. Esta vida presente es una oportunidad para alcanzar un plano más alto, el plano de la salvación. La salvación del hombre aunque desde un principio se anuncia como gratis, tiene muchos requisitos que tienen que validar esa gracia. No se puede esperar alcanzar el cielo si andamos lejos de la voluntad de Dios, aunque confesemos con nuestra boca que somos salvos o que iremos al cielo. Hay un camino por transitar, hay un camino que obedecer.


    Dar vida


    Dentro de las muchas oportunidades que Dios nos da en la vida para hacer el bien, se encuentra el dar vida. Hoy con la tecnología médica es posible la donación de sangre y de órganos de nuestro cuerpo que hacen posible que otros vivan. La ciencia médica puede reconocer que sangre es compatible con la de nuestro semejantes, así que cuando alguien tiene un accidente o está gravemente enfermo en un hospital y necesitan de urgencia que su sangre le sea provista, es posible que demos de aquello que Dios nos ha regalado. Dice:


    “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13)


    Existen sectas en la sociedad que envueltas en sus laberintos y enredaderas doctrinales les prohíben a sus feligreses el donar sangre, sin embargo, el donar sangre es un acto de amor, de dar vida a quien la necesita. El mayor ejemplo de un donador de sangre lo tenemos en Cristo quien dio su sangre a nuestro favor para que tengamos vida. La falsa religiosidad no puede comprender esto. Aprendamos a hacer el bien y no a aparentar ser religiosos. 


    Una mirada de fe


    Una de las muchas oportunidades que nos brinda Dios para hacer el bien lo es la salvación de un alma. Usted no necesita viajar a un país muy lejano para encontrar a un necesitado. Un necesitado se encuentra en cualquier esquina. Es aquella persona que vive sin hogar, sin ropa para abrigarse, sin zapatos para sus pies, sin pan para comer, o aquella persona que vive presa del vicio pidiendo limosnas en la calle. Por lo general, la gente sana y próspera tiende a juzgar y mirar por encima del hombro a estas personas que por múltiples razones llegaron a ese estado de crisis y angustia. Sin embargo, siguen siendo seres humanos dignos de compasión. En un principio esas personas pudieron ser tan sanas y prósperas como cualquiera de nosotros, en cambio, decisiones en la vida les han puesto cadenas y esposas en las manos, tienen sus pies atados que entorpecen sus pasos. En la sociedad no son pocos aquellos que se encuentran de esta manera, presos dentro de una cárcel invisible. Si usted deja de mirar el aspecto sucio, descuidado y duro que reflejan estas personas, podrá ver a un ser humano con gran potencial. Existe el testimonio real y verdadero de personas que alguna vez en su vida fueron mendigos, pordioseros y adictos, y que hoy son personas de bien en la sociedad, porque en algún momento de sus vidas alguien los miró con fe y de una manera positiva. ¿Será esa persona usted? ¿Aquel quien extiende una mano amiga a favor de un ser humano? 


    Dejando de ser religioso para ser un


    servidor y siervo de Dios


    En nuestra sociedad abundan las religiones, incluso hay toda clase de denominaciones cristianas. Se cuentan por miles en nuestro país, sin embargo, aun en medio de la abundancia de tantos templos, la sociedad se nos cae en pedazos frente a nuestros ojos. Vemos como los crímenes aumentan cada vez, la inseguridad en las calles y aun en nuestras casas es evidente. Hombres perversos atemorizan a las ciudades por medio de la violencia, sus luchas de poder por el control de puntos de droga, la corrupción en las más altas esferas de la sociedad, la falta de valores y de principios en gran parte de nuestro pueblo es evidente. ¿Hemos fracasado a nuestra misión de poder llevar educación y respeto a nuestro pueblo? Lo cierto es que esa labor más que haberle sido entregada al gobierno, en realidad es una labor de la iglesia. Es la iglesia de Dios la que debe llevar la Palabra de Dios por medio de buenos ejemplos. Dice: 


    “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” (I Juan 3:17)


    El llamado que Dios le hace al hombre es a compartir de lo que tiene y ve que su prójimo necesita. Principalmente llevar la verdad en un mundo engañado y luego cubrir toda clase de necesidades que ve a su alrededor. Se le encomienda que busque a las ovejas perdidas y lastimadas y las sanen y las restauren. En el pasado, Dios le dio una palabra muy dura al profeta Ezequiel. Dios le mostró un mensaje que de seguro le resultaría molesto al mundo religioso, sin embargo, la labor del profeta era hablar el mensaje que Dios le había dado. En Ezequiel 34 Dios se refiere a aquellos pastores de Israel y los trae a cuentas. Los pastores han sido llamados para cumplir una responsabilidad social. El llamado que tienen es a buscar las ovejas en lugares inhóspitos. Si las ovejas están heridas, deben ser sanadas. Deben ser recuperadas y congregadas para ser cuidadas y alimentadas. Un pastor no se retiene en un sólo lugar esperando que las ovejas vengan a él, porque se sobreentiende que necesitan de la guía del pastor para encontrar su camino. Los pastores tienen que mover sus pies y andar. No pueden permanecer en cuatro paredes esperando que las ovejas lleguen. Tampoco pueden enviar a otros para que hagan su trabajo, porque es un trabajo que les ha sido encomendado a ellos personalmente, de lo contrario, no son dignos de llevar el título de su labor. Los pastores llamados por Dios entienden su misión y se compadecen por el rebaño. Reconocen que las ovejas no son suyas, sino de Dios, por lo que las deben cuidar. El mensaje que Dios le dio a Ezequiel, fue un mensaje de reprimenda, porque los pastores de Israel en vez de cuidar a las ovejas, se estaban cuidando solamente a ellos mismos. Utilizaban las ovejas para engordarse a si mismos. Dice: 


    "Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y di a los pastores: Así ha dicho Jehová el Señor: !!Ay de los pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos! ¿No apacientan los pastores a los rebaños? Coméis la grosura, y os vestís de la lana; la engordada degolláis, mas no apacentáis a las ovejas. No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al redil la descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de ellas con dureza y con violencia. Y andan errantes por falta de pastor, y son presa de todas las fieras del campo, y se han dispersado. Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes, y en todo collado alto; y en toda la faz de la tierra fueron esparcidas mis ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien preguntase por ellas." 


    El cuadro social era terrible. Dios había encomendado un trabajo, pero los que se supone lo realizaran se habían vuelto unos engreídos en búsqueda de comodidad y búsqueda de pompa y gloria humana. Utilizaron las ovejas para darse la buena vida, mientras las ovejas permanecieron hambrientas y desnutridas. De lo que se habla es de una condición espiritual. De lo que está hablando no es de animales sino de personas. Los pastores tienen como ordenanza escudriñar la Biblia, conocer el amor de Dios y conducir a las almas a un encuentro con Dios y con su Palabra. Los pastores tienen como requisito haber tenido un encuentro con Dios y tener pasión por Dios y compasión por el mundo. A su vez, deben servir de escuela para que otros puedan tener el mismo encuentro con Dios y salir de la ignorancia de la ley de Dios. Las ovejas deben ver en sus pastores, ministros que impartan sabiduría y dirección hacia un encuentro real con Dios y hacia la santidad. En cambio, la reprimenda que Dios hace es que los pastores aun llevando el nombre de ministros, no cumplieron con su labor. La gente permaneció ignorante, no fueron libertados, permanecieron enfermos, no recibieron ejemplo ni palabras de aliento, no vieron a los pastores teniendo compasión por las almas en la sociedad, en cambio, lo que vieron fueron a gordos que con el único afán de obtener un salario quienes se lucraron del pueblo. Sirvieron de entretenimiento y fueron sin eficacia. Como si fuera poco, sirvieron de obstáculo para que muchas ovejas pudieran ser fortalecidas. El mensaje dado a Ezequiel es un recordatorio y una promesa para las ovejas de que Dios mismo saldría a su socorro. El pueblo de Dios tendría su buen pastor. Esta verdad aplica tanto para el pueblo de Israel cuando fue disperso, así como para la iglesia y sus ministerios. El mensaje de Dios en boca de Ezequiel en tiempos modernos se refiere a aquellos que encuentran mucha satisfacción en las personas sanas y dinámicas que le sirven para hacer proselitismo y crear grupos grandes donde se impongan sus ideales pero mira por encima del hombro a aquellos desvalidos que no poseen movimiento alguno sino que están postrados en camas o limitados. Se refiere a aquellos que se alegran en gran manera con aquellas personas felices que ríen a granel cuando todo marcha de maravilla, pero son incapaces de brindar consejos sabios y de sanar a las perniquebradas que sangran en medio de sus crisis familiares. Se refiere a aquellos que son valientes para recibir su salario, pero son cobardes para ir donde realmente se encuentra la necesidad. Se refiere a aquellos que les gusta el espectáculo de religiosidad dentro de cuatro paredes o levantar la voz para traer prosélitos pero desechan el servicio genuino que nace del amor al prójimo. Se refiere a aquellos que miden la gente por lo que puedan aportar en forma monetaria y no valoran algún otro esfuerzo que realmente demuestre verdadera piedad. Se refiere a aquellos que presentan mucho acercamiento al sano y fuerte, a quien la vida le sonríe, pero se alejan lo más posible al que está postrado, en crisis y en necesidad, a menudo objeto de juicios y prejuicios. La oveja gorda es muy querida, la oveja flaca es despreciada y detestada. Finalmente, a pesar del triste escenario, todavía queda la promesa de Dios que asegura que Dios mismo visitará las ovejas y cuidará de ellas. (Ezequiel 34:11; I Pedro 5:4) Dios promete cuidar de todos aquellos que le buscan, eso incluye tanto a Israel como a la iglesia de Dios hoy. En el Salmo 23 vemos que Dios es nuestro buen pastor. Dios es ese pastor que vino a servir y no a ser servido. Dice: 


     "Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." (Marcos 10:45) 


    Recordemos que él no solo habló sino que dio el ejemplo. De la misma manera, nuestras palabras tienen que ir respaldadas con hechos.  (Juan 13:1-9)  


    La llave detrás de la puerta


    Las crisis que llegan a la vida de los seres humanos se convierten en obstáculos y pruebas que debemos superar. El hambre, la necesidad, las ataduras, el vicio, incluso, la angustia o la depresión, en realidad lo que nos presentan es un gran reto frente a nosotros. El escenario es similar a un hombre que se encuentra esposado frente a una puerta tras la cual está la llave que lo hace libre. Frente a la puerta, un hombre esposado concentrado en su dolor, angustia y crisis, se encuentra con la realidad y posibilidad de ser completamente libre si derriba o abre la puerta tras la cual está la llave. A veces Dios nos da la oportunidad de ser los facilitadores entre los hombres encadenados y esa llave. La llave se resume en la voluntad y el don de fe de Dios para el hombre. La puerta es similar al obstáculo que viene a probar la fe. Una llave puede ser un objeto sin mucho valor para aquel quien no la necesita ni depende de ella para cosa alguna, en cambio, si de ella se basa nuestra completa libertad viene a ser el objeto de mayor valor en la vida. La llave no es otra cosa que los dones que Dios da a los hombres los cuales se pueden alcanzar por medio de la fe. La fe es potencia que puede derribar esa puerta que sirve de obstáculo y mantiene al hombre en la crisis. Dios nos expresa:


    “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” (Hebreos 11:6)


        Hay un premio, una recompensa para aquel que mira más allá de sus circunstancias. Cuando un hombre descubre el secreto de ver más allá, tiene la posibilidad de derribar esa puerta. Un hombre solo, puede poner su mirada en Dios y salir de su prisión porque una vez deposita su mirada en Dios, deja de estar solo. También, el trabajo se facilita cuando existe un mediador entre los hombres cautivos y la llave. Aquellos que ya han alcanzado la libertad tienen la responsabilidad de ser facilitadores de la misma, entre Dios y los hombres, entre los cautivos y la libertad. La verdadera libertad comienza en el espíritu o en el interior del hombre. Se describe como el pasar de la muerte a la vida. Esa transición de la muerte a la vida solo se puede conseguir por medio de aquel quien es la resurrección y la da a los hombres. Dice: 


    “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.” (Juan 5:24) 


    ¿Cómo es posible que un hombre envuelto en sus cadenas o en su situación lamentable pueda pasar de la muerte a la vida? Esto se logra por medio de aquel quien únicamente es la resurrección. Dice:


     


    “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.” (Juan 11:25)


    Es pues la clave entre el éxito y el fracaso en la vida un asunto de creer en el blanco correcto. Un asunto de fe en Dios. Cuando un hombre quita su mirada de los aparentes impedimentos y comienza a caminar hacia donde se encuentra la libertad, las cadenas comienzan a romperse y los obstáculos, por más grandes que parezcan, comienzan a caer. ¿Cuánto más serán derribados los obstáculos de la vida si el hombre comienza a caminar hacia Dios? Dice:


    “Respondiendo Jesús, les dijo: tened fe en Dios.” (Marcos 11:22)


    En Dios como autor de la vida e ingeniero de nuestra existencia, se encuentra el poder para afrontar toda clase de situaciones. Cuando los hombres, por alguna razón han venido a ser cautivos de las prisiones de la vida, todavía hay oportunidad para ser libre. Dice:  


    “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida.” (Romanos 5:10)


    El tener fe en Dios nos conducirá a una amistad con Dios. Se trata de una reconciliación, de pasar de ser enemigos de Dios por nuestros malos actos, a ser amigos de Dios cuando optamos por el camino del bien. Dice: 


    “Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.” (Romanos 5:17)


    El pecado, la maldad y la destrucción del mundo reina en aquellos quienes están manchados por el pecado de nuestros primeros padres lo que nos hizo herederos del castigo, en cambio, así mismo como fuimos malditos por causa de Adán y Eva, podemos hoy ser benditos, por la obra de la justicia de Cristo a favor de los hombres.  Se nos asegura:


    “Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.” (Romanos 6:4)


    Es pues la victoria en la vida el asunto directo con una relación de amistad con el Creador. Esto si el hombre quiere ver resultados permanentes de bien sobre su vida. En la vida se presentan diversas alternativas, en cambio, solo una brinda los resultados garantizados y duraderos, tu amistad con Dios. 


    Compartiendo la verdadera comida


    Una gran oportunidad que tenemos para hacer el bien lo es el compartir la verdadera comida. ¿Cuál es la verdadera comida? La verdadera comida es aquel pan que descendió del cielo, Jesucristo. Jesús les dijo a sus seguidores que sobre él se cumplió las enseñanzas y las sombras del Antiguo Testamento cuando en el pasado pan cayó del cielo de forma milagrosa para alimentar al pueblo en medio de su hambre. Ahora en la realidad moderna y en el cumplimiento, era Cristo mismo el pan que estaba entre ellos, y sus seguidores debían comerlo, es decir, ser alimentados y recibir la vida que provenía de él. Jesús les dijo que para entrar en amistad con  Dios debían recibir sus palabras vivificantes y entrar en el nuevo pacto. Sin embargo, muchos no comprendían estas palabras, porque Jesús les decía que ellos debían comer su carne y tomar su sangre.  Jesús no estaba hablando de un rito religioso de canibalismo ni cosa semejante, sino que estaba hablando por medio de una alegoría y enseñanza espiritual. Unos entendieron y otros no. No se trata de un rito ni de una ceremonia, de lo que se trata es de una experiencia que da vida. Recibir a Cristo, ser lavado y santificado por su Palabra para entrar en una nueva vida. Dice: 


    “Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre.  Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado.  Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obra haces? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: Señor, danos siempre este pan.  Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.” (Juan 6:25-69)


    Jesús les descubrió el secreto de la victoria y el mismo consiste en que para poder poner en práctica las obras de Dios hay que comenzar por la fe en Jesús y guardar sus mandamientos. En ese andar el camino del hombre se irá llenando de luz. Nos convienen presentar a Cristo como el pan de vida y nos conviene llevar también pan para la mesa del prójimo porque una cosa complementa la otra.  


    La prisa, el afán y el egoísmo:


     enemigos del amor


    Tal y como lo dijo el profeta Daniel hace muchos siglos atrás, el mundo moderno se encontraría inmerso en toda clase de "adelantos" tecnológicos que facilitarían la movilidad de los hombres de aquí para allá. Daniel escribió: 


    “Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.” (Daniel 12:4b)


    Hoy todo el mundo va de prisa. El hombre se encuentra en alguna clase de éxtasis interno donde sólo se ve a si mismo e ignora a todos los que les rodean. Este escenario lo puedes ver en cada esquina y en cualquier lugar. Hay ausencia de sonrisas en la gente. Simplemente no tienen tiempo y se encuentran concentrados en compras, trabajos, necesidades, estudios, y sinnúmero de cosas, todo excepto el mostrarse amoroso y compasivo para con los demás. La proliferación de la maldad ha ocasionado que la gente cree a su alrededor caparazones y corazas que endurecidas que impiden que otros se les acerquen o se les relacionen. Una sonrisa sincera no cuesta nada y puede crear un mejor ambiente en todos los entornos. Si la practicamos estaremos aportando a una sociedad más humana. 


    Tiempos inesperados


    A todo el mundo le agrada la abundancia, tener trabajo, dinero, la nevera llena, la familia saludable, no padecer necesidad alguna. Sin embargo, a veces vienen situaciones a nuestra vida para ponernos a prueba. Ese momento inesperado donde perdemos el empleo o la fuente de ingreso a nuestros hogares. De repente, la nevera en vez de estar llena, se comienza a vaciar y comenzamos a preocuparnos. Aquellos amigos que estaban en tu abundancia a granel, ya no se dan la vuelta cuando ven que no tienes ingreso. Y que me dice de los tiempos de enfermedad, cuando faltan nuestras fuerzas o quedamos postrados en cama por alguna razón, los amigos tienden a pasar como un torrente frente a nosotros sin detenerse. Es muy probable que en la riqueza el hombre se llene de toda clase de arrogancia o soberbia y le cueste  trabajo el pensar en el pobre. Las riquezas en realidad son un bien engañoso, no hay confianza en ellas porque hoy se tiene y mañana puede ser que no estén. En cambio, el bien y la misericordia si se practican tienen mucho más beneficio. Dice:


    "¿Has de poner tus ojos en las riquezas, siendo ningunas? Porque se harán alas como alas de águila, y volarán al cielo." (Proverbios 23:5)


    Las riquezas de la tierra son pasajeras. En cambio, lo que se graba y se guarda en el corazón son los gestos de amor y de misericordia. Recordemos ese momento que estábamos en necesidad y apareció un vecino con alimento para nuestros hijos. O el otro escenario, donde eran otros los que padecían necesidad y fuimos de ayuda y de sustento a quien no tenía. Sin duda alguna esa es la religión verdadera, lejos de ruido, alboroto, y cosas semejantes a estas. Lo que verdaderamente se valora son esos momentos cuando dejamos de pensar en nosotros mismos y pensamos en el prójimo.  


    Estadísticas que causan mucho dolor


    Recientemente estaba mirando las estadísticas del hambre en el mundo que se hacen pública por medio de la página de Internet titulada 'Detengamos el hambre" (en Inglés: "Stop the hunger") y realmente es muy lastimoso el saber cómo día a día mueren miles de personas y esos números son ignorados por la mayoría de las personas. Estamos acostumbrados a una clase de vida egocéntrica y no nos damos cuenta que un mundo se muere a nuestro alrededor. Las estadísticas varían, pero en promedio mueren de 24,000 a 30,000 personas por día en el mundo a causa del hambre. Siendo el setenta y cinco por ciento de ellos, niños menores de los cinco meses. La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura ha estimado que unos 925 millones de personas en el mundo sufren de hambre crónica y desnutrición. ¿Debemos permanecer indiferentes ante esta realidad social? Es posible que ya muchos hayan perdido su confianza en las llamadas ONG (organizaciones no gubernamentales) las cuales se supone lleven fondos de ayuda a los necesitados, en cambio, a causa de la maldad moderna utilizan el dinero de los pobres para sus propios fines particulares. Sin embargo, muy cerca de usted es muy posible que encuentre a alguien al cual ayudar y no tenga que siquiera viajar muy lejos. ¿Cuántas cosas sin valor compramos que en realidad pudimos usar ese dinero para ayudar a alguien? Debemos reevaluar nuestros caminos, para ver de qué manera podemos construir una sociedad mejor. ¿Qué sucedería si esos que mueren de hambre fueran nuestros propios hijos? ¿Cambiaría nuestra manera de pensar hoy?


    Corazones inquietos


    ¿Cómo podemos estar tranquilos, indiferentes o inmóviles viendo a nuestro prójimo padecer toda clase de necesidad? Sucede que mientras nosotros podemos tener comodidad, abundancia, techo y abrigo; también hay gente a nuestro alrededor muriéndose de agonía y buscando en su mirada alguien que brinde un gesto de ayuda. Mientras nosotros andamos con buenos zapatos, existe gente alrededor quienes andan en pies descalzos recibiendo dolor en cada una de sus pisadas. ¿Somos personas sensibles? ¿Cómo fuera el escenario si fueran nuestros pies aquellos descalzos o los de algunos de nuestros hijos? 


    Pies dispuestos


    Cuando un hombre se decide a estar cerca de Dios, él no le abandona, en cambio, le brinda herramientas que le servirán para ir hacia adelante en la vida y ser útil. La utilidad del hombre consiste en poder reflejar la luz que proviene de Dios y esto está estrechamente ligado al hacer obras de bien al prójimo y mostrar misericordia. La vida misma a veces se torna ruda, insensible y muy dura, para la cual hay que transitar en medio de ella de una manera firme, con carácter y con seriedad. Tenemos el escenario de una compleja batalla que demanda de nosotros diligencia y acción. En medio de ella, Dios nos provee todo lo que necesitamos. Dice:


    “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia,  y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos.” (Efesios 6:10-18)


        A diferencia de los demás escenarios que encontramos en nuestra vida, este escenario al que nos referimos en el tema central de este libro requiere que vayamos contra la corriente. Es decir, en un mundo lleno de odio, le respondamos y lo contrarrestemos con amor. Solo de esa manera marcaremos la diferencia. Solo de esa manera obtendremos verdaderos resultados. Cuan diferente será el escenario social si todos reaccionamos y nos movemos a favor de otros. Que al  ver los pies descalzos de nuestro prójimo nos movamos y pongamos zapatos, que cubramos al que padece de frío, que saciemos el hambre del que sufre dolor o que le brindemos hospedaje a quien anda errante. Solo así marcaremos una diferencia. El amor no fingido hace que los siervos llenos de Dios muevan sus pies a favor de otros. (III Juan 1:7) ¿Hacia dónde se mueven nuestros pies? ¿Siempre buscando nuestro propio beneficio o el beneficio del prójimo? 


    Buenas obras palpables


    El mundo moderno ha tenido un interés sobre los efectos de los pensamientos en la realidad que nos rodea. La ciencia de hoy ha estado hablando sobre la llamada ‘mecánica cuántica’ como un modelo teórico y práctico donde pretenden demostrar como los pensamientos del hombre pueden causar cambios en el ambiente. Se afirma que cuando el hombre se convence a si mismo de que puede obtener algo, lo convertirá en realidad si está completamente convencido en su mente. El hombre ha utilizado sus aparatos y herramientas para realizar sus observaciones sobre aquello que acontece en el interior del cuerpo. Es así que los científicos al colocar sus electrodos sobre el cuerpo humano y por medio de tomografías detalladas pueden observar la actividad eléctrica y química que se lleva a cabo en el cuerpo, en especial en el cerebro. De esta manera se afirma que pueden identificar que parte específica del cerebro ejerce su función durante diferentes actividades. Se ha monitoreado el cerebro humano y su actividad eléctrica mientras los hombres experimentan actividades de ejercicio mental, emotivas, sentimentales y hasta espirituales. De esta manera tienen un panorama más claro sobre cual área está encargada de controlar nuestra experiencia e interacción con la realidad. También los científicos han observado como el hombre interpreta lo que ve, al tratarse de objetos palpables versus la actividad que se da en el cerebro cuando el hombre imagina el mismo objeto. Se ha concluido que el cerebro humano se comporta de igual forma y utilizando las mismas redes de neuronas cuando ve un objeto que cuando lo imagina. De esta manera aquello que el hombre imagina se convierte igual de importante que el objeto que ve. Es entonces que muchos han buscado establecer lazos entre lo real y lo imaginario dando paso a una serie de especulaciones e ideas que afirman que el mundo que vemos es igual de real que aquello intangible o imaginario. A la misma vez, le presentan la oportunidad al hombre de transformar lo invisible en visible canalizando ideas y pensamientos, lo que ha dado paso a ideas modernas como la visualización, la autosugestión, la llamada “Cuarta Dimensión” de la Nueva Era, y cosas semejantes a estas. Constantemente se escucha en discursos motivaciones aquellos consejos de personas que piden que el hombre le hable al ambiente y haga declaraciones positivas para cambiar y crear su propia realidad. Haciendo el puente entre lo que vemos y lo que sentimos, muchos llegan a la conclusión de que la realidad que nos rodea es alguna clase de creación o parte de nuestros pensamientos y más aun sujeta al cambio si utilizamos el poder de la mente para cambiar todo. Esa es la óptica mundana de estas definiciones. Aunque quizás vaya contra la corriente en el mensaje de este libro, el mundo no cambia con el producto de imaginaciones sino de buenas obras. Es muy posible que muchas personas se encuentren inmersas en sus mundos de fantasías desde donde no salen porque allí en ese mundo secreto se sienten cómodos y creen tenerlo todo. En sus mentes reina un pensamiento de autocomplacencia y de logros que ante su propio juicio satisface, sin embargo, los ojos de la sociedad los mira y se dan cuenta que no hacen nada. El hombre mismo tiende a auto juzgarse y se sugestiona de tener un nombre respetable, bondadoso y lleno de amor, sin embargo, cuando vamos a ver los efectos de esa bondad, es invisible y sin impacto social. Sin duda alguna, cuando un hombre posee una actitud positiva frente a la vida, los obstáculos se superan mucho más rápidos que aquellos que piensan negativo. Sin embargo, hay quienes piensan muy positivos, pero sus manos y pies no se mueven a cambiar el mundo de forma acorde con sus pensamientos. El mundo necesita gente que piense bien y que actúen bien, porque de lo contrario su bondad es muerta. Es probable que vayamos contra la corriente de pensamiento moderna que afirma que somos lo que pensamos o creamos la realidad por medio de imaginaciones o visualizaciones, pero el mundo necesita que los soñadores se conviertan en hacedores de bien. 


    La fe que puede cambiarlo todo


    Estudios modernos pretenden demostrar que los hombres al estar compuestos de células diminutas y ser materia en esencia, esas pequeñas partículas que nos componen se comportan tanto como materia, así como una onda en relación a todo lo que nos rodea, de tal forma que el hombre puede cambiar su entorno por medio de estímulos positivos sobre el ambiente, en especial por medio de la palabra hablada. Lo mismo ocurre con estímulos negativos. Se afirma que los átomos que componen nuestras moléculas pueden ser ordenados o desordenados según sea el estímulo, a la misma vez se afirma que el hombre puede hacer efectos en el ambiente por medio de diferentes influencias que caen en el terreno de lo invisible. La premisa parece ser: "cambia el mundo por medio de tus palabras". Estas filosofías pueden tener sus raíces en ideas orientales más que en la misma ciencia. Hoy en día abundan las explicaciones que utilizando un lenguaje científico pretenden igualar al hombre y a su entorno al poder de transformación de la materia. Se presenta hoy toda una estampida de ideas que proponen que el hombre de forma independiente puede transformar el mundo que le rodea por medio de su actitud y visualización. Muchas de estas ideas que han sido parte de la creencia antigua de los orientales, hoy se pretende justificar por medio de la ciencia. Los estudios sobre el átomo, la partícula más pequeña que compone la materia, ha dado paso a diversas teorías como la de la relatividad y posteriormente a la física cuántica. Se sabe que los átomos en su núcleo están compuestos de partículas positivas y neutrales llamadas protones y neutrones, pero a su alrededor hay cargas negativas (electrones) que giran a su alrededor. Algunos han comparado esa realidad microscópica con aspectos de la existencia mucho mayores como lo es nuestro universo, donde los planetas giran alrededor del sol, y donde los planetas vienen a tomar el lugar de los electrones y el sol viene a tomar el lugar del núcleo (compuesto de protones y neutrones). De esta forma, algunos afirman que el escenario microscópico del átomo puede ser una realidad dimensional de la que el hombre mismo es parte y por ende le brinda posibilidades a los hombres de extenderse al plano espiritual e infinito. La ciencia moderna ha descubierto lo que ocurre cuando se juega con los átomos. Descubrieron que podían provocar una reacción en cadena bombardeando electrones, cuando y por medio de una escisión de un núcleo pesado sobre elementos más ligeros, impactan sobre la materia y así le dieron una importancia al uranio y al plutonio para generar una explosión nuclear. De igual forma descubrieron la manera de lograr bombas por medio del hidrógeno y de otras maneras. En tiempos más modernos los científicos han descubierto que la materia de los átomos es prácticamente inexistente, donde ocupa el mayor lugar el vacío por encima de las moléculas que lo componen. Esto los hace concluir que los átomos son más maleables, no estáticos y menos predecibles, alguna clase de realidad "no terminada" que cae mejor en la definición de "tendencias" en vez de llamarlos "cosas". De aquí es que surge el salto a las posibilidades y algunos le llaman "posibilidades de la consciencia". Aquí entra en acción la física cuántica, para hablar de posibilidades del juego con átomos y de las posibilidades que en este tiempo le otorgan al poder humano (por estar hecho de células y moléculas). Se deja de mirar al hombre como carne, para pensar en él en términos de materia y hacerlo parte del escenario de la creación que se expande en el universo. De aquí el salto al plano espiritual que utiliza Nueva Era para hacer sus afirmaciones de que el hombre y el cosmos es parte de lo mismo, incluso igualan a Dios a esa definición. Los milagros o el fenómeno de los átomos y moléculas vienen a hacerlos parte de la definición del hombre otorgándole poderes incalculables. Por esta línea es que algunos han entrado en el terreno del panteísmo al igualar todo lo existente, resumiéndolo al mismo proceso y llegando a la conclusión que no hay diferencia entre Dios y la criatura. De esta manera, entra en juego el poder de la decisión, del auto convencimiento, de la determinación, de la autosugestión y de la visualización como una manera de crear el entorno del ser humano. Dentro de la fe del mundo, el hombre se rige por lo que cree entender, visualizar o tratar de alcanzar, y como ya hemos mencionado, utiliza una serie de técnicas y creencias para ir en pos de sus imaginaciones y sueños. Sin embargo, dentro de la definición de la Biblia, el hombre reconoce a un Creador sobre todas las cosas y pide a Dios de forma sumisa confiando que Dios dará una respuesta, esa respuesta estará condicionada a la voluntad de Dios, al fin de la bondad y de buenos propósitos y nunca se tratará de un cheque en blanco en el cual el hombre pone la cantidad que quiera, sino que será Dios quien pondrá los límites. Por lo contrario, en la fe del mundo, se le propone al hombre traspasar esos límites y se va por un camino regido por la voluntad del hombre y al parecer ilimitado basado en la premisa que el hombre es el universo o uno con él. Lo cierto es que siendo que somos creación de Dios, es Dios quien puede darnos el mejor destino o final si no actuamos por nuestra propia cuenta o deseos. Dios no nos pide que nos convirtamos en dioses ni que hagamos ninguna clase de magia, en cambio lo que nos pide es que si vemos el desnudo, le cubramos, que brindemos comida al hambriento, que a los necesitados le brindemos ayuda y cosas semejantes a estas. 


    Una comunicación con amor


    Siendo que la Sagrada Biblia es un libro inspirado por un Dios de amor, podemos esperar que en cada una de sus oraciones registradas en la Sagrada Biblia encontremos una escuela para nuestra vida que nos lleva a una vida mejor. Cuando Dios nos educa, corrige, enseña y dirige, lo hace con amor. Por más dura o fuerte que sea la amonestación de parte de Dios, el siempre hablará con amor, antes de dar el castigo. Dice:


    “La blanda respuesta quita la ira; mas la palabra áspera hace subir el furor.” (Proverbios 15:1) 


    El mismo principio de actuar con sabiduría frente a nuestros semejantes podemos aplicarlo los seres humanos en una relación de esposo a esposa, padre a hijo, o simplemente hacia nuestro prójimo. Si somos capaces de llenarnos de amor y hablar con compasión podremos construir en vez de derribar. Si logramos educar a nuestros hijos con palabras de sabiduría en vez de violencia, aseguraremos que mañana no sean unos criminales. Si les inculcamos y les ayudamos a cultivar una relación sincera con Dios podrán descubrir el secreto de una vida de victoria. ¡Qué diferente será el escenario si en vez de dar golpes, construimos con palabras de amor! 


    Alumbrando en un mundo de oscuridad


    Somos llamados a hacer la diferencia en el mundo, a transformarlo para bien. En un mundo de tanta oscuridad es necesaria la luz que brille. De la misma manera, en un mundo lleno de odio, no hace falta más odio, sino un amor que vaya contra la corriente y transforme todos los corazones de los hombres. El odio no es mayor que el amor. El odio, cuando se tropieza en su camino con el amor sincero dejará de ser odio y se convertirá en bondad al ver el ejemplo real y palpable de aquello que antes desconocía. En el mundo existen dos clases de personas, aquellos llenos de amor y aquellos llenos de odio. Vea:


    “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó,  aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” (Efesios 2:1-10)


    Somos llamados a hacer una separación entre las tinieblas con nuestra luz, entre el pecado y la santidad, entre el bien y el mal. Esa separación depende de nuestra relación con nuestro Creador. Mientras más nos acerquemos a él y su voluntad en su palabra, mucho más definida y visible será esa separación. 


    Un milagro inesperado


    Recientemente escuchaba el testimonio de uno de mis familiares muy querido llamado Michael, quien tuvo el privilegio de trabajar para su pueblo y municipio en diferentes áreas junto con el alcalde y su equipo. Trabajando en la Oficina de Asuntos del Ciudadano tuvo la oportunidad de servir de diferentes maneras. Sucedió un día que recibió una inesperada visita. Un joven se presentó al lugar de trabajo de Michael. Su aspecto era angustiado, sucio, lastimado y hasta mostraba heridas en su cabeza y en diferentes partes de su cuerpo. No podía esconder la frustración a la que fue objeto en una vida muy difícil. Michael y su colega de trabajo atendieron a aquel joven. Su preocupación era evidente ante lo que pudiera haberle pasado. El joven abrió sinceramente sus inquietudes en búsqueda de ayuda. Les comentó que estaba sufriendo en el mundo de las drogas y del vicio. Se mostraba hastiado y reconoció que si no salía de aquel vicio, su muerte estaría muy cerca. Ante el triste testimonio de aquel joven, Michael y su colega sintieron la responsabilidad de hacer algo por aquel ayudarle. Inmediatamente identificaron un hogar de rehabilitación para ingresar a aquel joven e hicieron posible la admisión. Pasaron varios meses y Michael y sus colegas continuaban trabajando. Sucedió que mientras se encontraban trabajando, una nueva visita les llamó la atención. Era un joven vestido de forma elegante, con una sonrisa en su rostro y de aspecto acicalado. Llevaba una Sagrada Biblia bajo el brazo. Se dirigió donde Michael y le expresó las sinceras gracias por haberlo ayudado. Se trataba de aquel mismo joven que una vez se dirigió a ellos en búsqueda de ayuda. En el lugar de rehabilitación donde fue ingresado tuvo un encuentro con su Creador que le cambió la vida. Ya no era el mismo, su pasado fue sepultado. Desde ese momento en adelante su vida cobró sentido y ahora les hablaba a todos de su milagro. Su alegría era compartida, no solo su vida había cambiado sino que todos recibían del efecto positivo de aquel cambio. Es la clase de milagro que se produce cuando existe una mirada de fe y esperanza y cuando abrimos nuestras manos para servirle bien al prójimo.    


    Más allá del servicio, brinda tu amistad


    Hay algo que hace la diferencia cuando se le extiende la mano al prójimo, y ese algo, es el amor que se expresa en una verdadera amistad. Vemos en los escritos sagrados bíblicos que junto con el mensaje de esperanza para el mundo, iba una mano amiga sincera que se preocupaba por ellos. Una de las fallas que posee mucha de la religiosidad moderna es que se olvidan de lo más importante. Más importante que una palabra, más importante que un mensaje, y más importante que un servicio lo es el amor expresado sin fingimiento y sin estorbos. He visto como se mueve el mundo religioso moderno, gente que en apariencia están sirviendo a la comunidad, no poseen raíces de amor hacia ella. Esto se puede ver a leguas cuando esos mismos que hoy aparentan estar “sirviendo” se mueven a otras ciudades y luego, nunca más se supo de ellos, ni volvieron a tener contacto alguno con el grupo en cual antes aparentaban estar en armonía y ágape. Sin embargo, el ejemplo de amor sincero lo podemos ver en la Biblia cuando los siervos de Dios siempre estaban preocupados y pendientes por las ovejas que dejaron en las ciudades donde años anteriores estuvieron. No fueron olvidados,  no fueron reemplazados, tampoco fueron descuidados. Los apóstoles se daban a la tarea y de forma sincera de escribir, visitar, preguntar, saludar y velar por el bienestar de aquellos que una vez fueron parte de su grupo. Qué tristeza provoca que hoy ese amor sincero hacia el prójimo se encuentre casi extinguido. Son corazones que yacen enterrados en lo profundo del mar esperando un día volver a latir, sentir y querer. El ejemplo de amor dado por Dios no olvida a aquellos que una vez fueron amigos y hermanos. Cuando hay olvido, también hay falta de sinceridad. Es por esto que en las Escrituras vemos los verdaderos, misioneros siempre tenían una muestra de cariño y aprecio a esos que una vez fueron sus colegas y compañeros. (Vea: III Juan 1:5; Romanos 16:23; II Timoteo 4:19; II Corintios 13:11; Romanos 16:1) 


    La amistad sincera es algo que también los hombres deben rescatar del fondo del mar donde se encuentra sumergida, pues hoy hay mucho espectáculo, todo menos verdad y sinceridad. 


    Haz el bien y guarda silencio


    Haz el bien y guarda silencio para confirmar que todo lo que haces, lo haces con amor. Dice:


    "Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.  Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público." (Mateo 6:1-4)


    Si hacemos el bien y esa buena obra procede de un corazón que ama, Dios derrama bendición desde los cielos, en cambio si las obras que hacemos tienen un deseo oculto de pompa y gloria humana, de nada nos sirve.  


    Las obras basadas en amor


     producen acciones de gracia


    Pablo elogió en sus cartas las obras de fe y amor de Filemón, así como de muchos otros hermanos. Es que cuando un hombre se decide a andar en el bien es imposible pasar desapercibido. (Vea: Filemón 1:1-5) (Efesios 6:21) (Filipenses 4:1) (Colosenses 1:7) (III Juan 1:5) La obra más grande de amor que se ha registrado en la historia humana fue el sacrificio de Jesucristo en una cruz. Su utilidad consiste en que se nos presenta como el pago por las transgresiones de los hombres para que todos aquellos quienes miran a él sean salvos. Fue una obra de amor y humildad para el beneficio de todos los hombres. Esta historia verdadera nos habla del mayor rey del mundo considerando y teniendo misericordia del hombre más miserable de esta tierra. Se nos dice que Dios puso a un lado su grandeza con el propósito de salvar a aquellos que estaban perdidos. Tal acto de heroísmo y de desprendimiento debe producir en los hombres el más puro agradecimiento. La misma oferta de amor es hecha a todos los hombres, unos le reciben y otros le rechazan. (Vea: II Tesalonicenses 2:10) Sin embargo, Dios espera de todos los hombres reconozcan su obra de amor y entren en su casa con acción de gracias. Dice: 


    “Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza; alabadle, bendecid su nombre.” (Salmo 100:4) 


    La obra maravillosa de Dios tuvo como propósito edificar un pueblo santo que abundara en buenas obras y se separara para Dios sin mancha del mundo. Cuando el hombre entra en esa edificación de Dios, surge el resultado evidente del agradecimiento entre los hombres que trabajan para el reino de Cristo. Es por esto que el apóstol elogia a aquellos que se esfuerzan por el bien del Cuerpo de Cristo.  


    “Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás”  (II Tesalonicenses 1:3


    Dios espera que así como él lo dio todo por nosotros, nosotros hagamos de igual forma por aquellos que están a nuestro alrededor y tienen necesidad.  


    El clamor del amor


    Existen lugares en la sociedad donde se escucha el clamor por amor, posiblemente es una clamor en silencio pero se oye tan fuerte que supera cualquier grito o sonido de trompeta. Es el clamor que surge de miles de almas que viven en soledad recluidos en cárceles, hospitales, hogares de cuidos o de ancianos, hogares de huérfanos, hogares de rehabilitación, hogares para personas maltratadas o marginadas. Todos y cada uno en espera de una voz de aliento, de una mano amiga. Quizás tan solo espera la compañía de alguien con quien hablar o de simplemente una sonrisa desinteresada. Es posible que ya Dios haya movido a muchas personas a ser de ayuda en estos hogares y también, cada uno de nosotros puede aportar de alguna manera para que esos hogares tengan los recursos básicos para seguir adelante.   


    Para reflexionar:


     ¿Recuerdas alguna vez en que le hayas hecho un favor o un bien a algún amigo? ¿Cómo te sentiste de poder ser útil para otros? 


     ¿Cómo piensas que podría ser el mundo si no existiera el amor?  


    Si tuvieras la oportunidad de identificar el origen del amor ¿Dónde ubicarías el comienzo del mismo? 


    ¿Cuán importante consideras que es el amor en nuestra sociedad?


    Al ver las noticias en la televisión moderna ¿Dónde crees que está fallando el sistema y porque existe tanta violencia en las calles?


    Como padres, ¿le estamos enseñando a nuestros hijos el respeto y la bondad? 


    Breve oración:


    Padre te pido que me permitas conocerte tal cual eres por medio de la persona de tu Hijo Jesús. Reconozco que tú eres el autor del amor y el único que me permitirá expresarlo hacia mi prójimo. Te doy gracias. Amén. 


    


  

  

    “El que ama a su prójimo como a si mismo,


     no posee más que su prójimo.” —San Basilio


     


    Capítulo 9


    Amar es un verbo


    Cuando el verdadero amor está presente, alguien saldrá siempre beneficiado. De todos los verbos que existen en el mundo, el mayor de todos es el verbo amar. Observemos cuán grande mandamiento Dios nos ha dado:


     


    “Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.” (I Juan 4:7) (Marcos 12:33)


    El amor nace de Dios, por lo que aquellos que aman, son considerados sus hijos. Dios nos hace la invitación para entrar en su familia y para poder ser parte de ella, es necesario comenzar a amar. 


    Mucho más que palabras


    Para poder hacer un verdadero cambio social necesitamos llevar el amor y la misericordia a la práctica. Este mandamiento estuvo muy ligado a las instrucciones de Dios para el hombre desde el mismo principio. Y también este mandamiento está muy ligado a la relación que tienen los hombres con su Creador. Dice: 


    “Amarás, pues, a Jehová tu Dios, y guardarás sus ordenanzas, sus estatutos, sus decretos y sus mandamientos, todos los días.” (Deuteronomio 11:1)


     ¿De qué sirve el amor si solo permaneciera en el interior y nunca fuera expresado de alguna manera? ¿Tendría utilidad un amor abstracto que solo permanece en el pensamiento de los hombres? El llamado que el Creador nos hace es a exteriorizar la realidad del amor. Comencemos con algo tan simple como una sonrisa. Dice:


     


    “El corazón alegre hermosea el rostro; mas por el dolor del corazón el espíritu se abate.” (Proverbios 15:13)


    Unos ojos vacíos y huecos no pueden reflejar amor, ni un cuerpo que permanece inerte. En cambio, si en nuestro rostro se dibuja una sonrisa, eso comunica e interactúa con el prójimo creando un química que hace funcionar todas las cosas bien.  ¡¿Cuánto más una obra de bien acompañada de una sonrisa y con un propósito genuino basado en el amor?! El amor existe para ser expresado, ser demostrado de alguna manera, con palabras y con hechos. Dios nos ha otorgado pies para caminar a hacer el bien a alguien, y nos ha dado manos para llevar de lo que tenemos a quien carece o pasa necesidad. 


    Mucho más grande que cualquier religión


    El amor no necesariamente está vinculado o relacionado a la religión. Una persona puede considerarse muy religiosa y carecer totalmente de amor. Jesús condenó a los religiosos que creyendo ser muy piadosos y devotos a una religión no poseían amor, ni sinceridad en lo que consideraban era su devoción a Dios. Dios espera de los hombres que sean algo más que una bonita fachada pintada de blanco, Dios espera gente con contenido en su interior y ese contenido tiene que ser expresado para la edificación de todos alrededor. Dentro del mundo religioso, la gente afirma tener fe, tiemblan, hacen ruido, en muchos casos alborotan, pero si todo esto se queda en cuatro paredes y no existe un beneficio positivo social, de nada sirve. Parte de los señalamientos que Jesús les hizo a los escribas y fariseos hace cerca de dos mil años atrás, fue sobre su hipocresía religiosa. Jesús les hizo ver a los celosos de la ley religiosa que ellos imponían cargas que precisamente ellos mismos no practicaban. Su religión se había convertido en mera palabrería donde decían y predicaban, pero estaban incapacitados para hacer el bien. Eso fue hace más de dos mil años atrás. ¿Se repetirá el mismo escenario hoy día? 


    Sobre el decir y no hacer


    Dios está cansado de que se haga alboroto y al fin y al cabo no se hagan obras de justicia. Si alguno pudiera pensar que esa inactividad pasa desapercibida por el Creador, piénselo de nuevo porque él sí tiene los ojos puestos sobre su pueblo de la misma manera que juzgaba con su mirada el actuar de los hombres en el pasado. Dice:


    “Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen.” (Mateo 23:3)


    Uno de los mayores problemas que existe en el mundo es cuando aquellos que saben hacer el bien, no lo hacen. Dice:


    “y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.” (Santiago 4:17)


    No existe un estado neutral donde el hombre pueda permanecer con los brazos cruzados en este mundo, cuando hay necesidad y de alguna manera quedar impune. El Creador espera que seamos de utilidad en la labor de construir un mundo mejor, de aportar de forma positiva a la sociedad. A todo aquel que el Creador ha otorgado bienes y recursos tiene una gran responsabilidad mayor, la responsabilidad de usar esos bienes para el beneficio de los necesitados. Dice:


    “!!Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán. Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas están comidas de polilla. Vuestro oro y plata están enmohecidos; y su moho testificará contra vosotros, y devorará del todo vuestras carnes como fuego. Habéis acumulado tesoros para los días postreros.”  (Santiago 5:1-3)


    Si usted es de los que piensa que es superior a los demás mortales porque tiene mucho dinero en el banco, piénselo de nuevo, porque esas riquezas se las permitió Dios para que fuera útil a la sociedad y no para exaltar su sentido de seguridad depositado en posesiones y bienes. Mientras más se enriquece un hombre, mucho mayor será la demanda de Dios en torno a lo que hizo con sus bienes en la tierra. Dice:


    “porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá.” (Lucas 12:48b)


    De la misma manera, en el plano religioso, aquellos quienes conocen los libros sagrados, tienen una responsabilidad mayor, pues ya conocen los que Dios espera hacia el prójimo. La reprimenda de Jesús frente a los fariseos consistía en que ellos reclamaban una herencia religiosa muy antigua y se consideraban cumplidores de la Ley de Moisés, en cambio, no solo desconocían el verdadero significado de la ley sino que tampoco reconocían que quien estaba frente a ellos era Dios mismo por medio de su Hijo, y quien vino a cumplir todas las profecías relacionadas al Mesías que ellos esperaban.  Dios espera del hombre que no se convierta en un mero religioso, sino que pueda escuchar y ser dirigido por Dios en todo. 


    El amor es tanto invisible como visible


    Existe una manera en que el amor puede ser evidente y es por medio de expresiones genuinas de misericordia. Cuando un hombre se desprende de recibir un beneficio para que sea otro el que lo reciba. Dice: 


    “En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.” (I Juan 3:16)


    El amor, aunque habita en el interior del ser humano porque fue puesto allí por la mano de Dios, tiene la capacidad de ser visto por los hombres por medio de obras de bien. Pablo encontró gente en su camino quienes eran portadores visibles de ese amor. En sus cartas reconoce estos buenos ejemplos:


     


    “acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo.” (I Tesalonicenses 1:3; 1:5; 3:6) (III Juan 1:6-7) (Apocalipsis 2:3; 2:19)


    ¿Podrán ver los hombres ese amor que todos necesitamos?  ¿Hablarán nuestras obras de ese amor?


    El reto de amar de forma sincera


    Todos aquellos que hemos escuchado la historia de Jesús, tenemos una mayor responsabilidad de servir al prójimo y ser ejemplo para nuestra descendencia y para nuestros semejantes. Cualquier estruendo religioso, si carece de amor, viene a ser como címbalo que retiñe, es decir, mucho ruido innecesario. Lo necesario es una religión práctica que se enfoque en Dios y a la vez en ayudar de forma sincera a sus semejantes.  De qué sirve el alboroto, las lenguas, el estruendo, la profecía, y toda clase de dones si no se manifiesta un amor visible hacia el prójimo en obras de bien.


    “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.”  (Juan 14:21)


    El decir y no hacer es la esencia y el núcleo de la falsa religiosidad. Es parte de la apariencia de piedad y de cordero, pero el silencio, el ocio y la inactividad son evidencias de la maldad interior. Existe un llamado urgente de parte de Dios para el hombre, y ese llamado es a amar al prójimo de forma sincera. Dice: 


    “El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno.” (Romanos 12:9)


    El amor tiene una característica singular y es que hace cambios visibles de bien en la sociedad. Donde hay amor, hay alguien moviendo sus pies y sus manos a favor de otro. Y en esa interacción Dios mismo es el motor. Es precisamente de esto que habla la Palabra de Dios. Dice: 


    “El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor.” (Romanos 13:10)


    Tenemos pues este grande mandamiento de desechar el ego y abrazar a nuestros hermanos con un corazón sincero. 


    El amor y la paciencia como meta


    El buen deseo del apóstol para la iglesia de Tesalónica, así como para las demás congregaciones en otros lugares era que Dios dirigiera a los creyentes hacia el amor de Dios y a la paciencia de Cristo. (II Tesalonicenses 3:5) El mismo deseo de Dios perdura hoy para cada uno de nosotros. El mejor ejemplo de amor, paciencia, servicio y humildad lo tenemos en la figura de Cristo, por lo que nos conviene seguir su ejemplo. ¿Qué ensenó Cristo? Cristo siendo rey se dirigió a los más humildes de la tierra para ayudarles y levantarles. Fue las manos y los pies de los desvalidos. Le dio vista a los ciegos y le devolvió la audición a los sordos. Aun a los cojos, enderezó sus piernas. ¿Podremos nosotros desprendernos de nuestro egoísmo y de nuestro afán para pensar en otros?  ¿Derramaremos nuestra vida por aquellos que necesitan una mano amiga?  ¿Seguiremos el ejemplo de Cristo?


    El amor echa fuera las


     pequeñas diferencias


    Dentro del llamado de Dios para el hombre para amar al prójimo de forma sincera, envuelve el que el hombre sea libre de las cosas triviales y sin importancia que pueden llevar a esclavitud. En el Antiguo Testamento existían leyes dadas a los hombres que apuntaban a una realidad superior, a un cumplimiento y perfección solamente hechos y completos en la persona y obra de Jesucristo el redentor. Se hablaba de sacrificios de corderos como un modelo de alguien que vendría posteriormente a ser el sacrificio perfecto de una vez y para siempre. Se hablaba de un lugar santísimo como el modelo de una relación de amistad y santidad de Dios mismo viniendo a morar dentro de los hombres por medio de su Espíritu. Y así multitud de ordenanzas que vinieron a ser cumplidas por la obra redentora de Cristo. Ordenanzas como lo son el aspecto de la comida, días de fiestas y cosas semejantes a estas no pueden ser un impedimento entre los hombres.  Esas cosas secundarias no pueden usurpar el lugar de Dios ni de su obra entre los hombres. Dice: 


    “Pero si por causa de la comida tu hermano es contristado, ya no andas conforme al amor. No hagas que por la comida tuya se pierda aquel por quien Cristo murió.” (Romanos 14:15)


    El comer vegetales o legumbres no puede ser una razón de enemistad con aquellos que comen carne. Dios tiene salvación para ambos. Esclavizar a los hombres con leyes obsoletas no es la voluntad de Dios en el tiempo de la gracia. Dios tiene libertad para el hombre. 


    Amor al prójimo


    La definición más perfecta del amor es una persona, es decir, es Dios mismo y su realidad está expresada en el libro de Corintios en el capítulo trece. Dice:


    “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;  mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.  Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.” (I Corintios 13)


    Todo lo perfecto aquí demostrado se aplica a la persona de nuestro Creador. Esta verdad debe servirnos de enseñanza y hacernos entender que si decimos conocer a Jesús, entonces tenemos que andar como él anduvo en esta tierra. Él no espera menos de nosotros. Dice: 


     


    “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.” (Romanos 13:8)


    Existe multitud de textos en la Biblia donde Dios expresa su deseo que el hombre ande en la luz de Dios y esa luz es manifiesta cuando consideramos a los que nos rodean. (I Juan 2:10) 


    El mandamiento que Dios da no puede ser una carga porque es algo que ya él ha hecho por nosotros. Dice: 


    “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.” (Juan 13:34; Juan 15:12)


    Este mandamiento va por encima de todos los esfuerzos humanos que el hombre pueda hacer. Podemos tenerlo todo, pero si nos falta la compasión, perdimos el objetivo de la vida.  Y no se trata de llenar nuestra boca afirmando que tenemos compasión, se trata de llevarla a la acción. Dice: 


     “y el amarle con todo el corazón, con todo el entendimiento, con toda el alma, y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios.” (Marcos 12:33)


    Hemos podido ver que la definición que Dios hace del amor en su Palabra es una cosa sublime. Para muchos, algo imposible de alcanzar. Sin embargo, es un don de Dios que al igual que los otros, puede ser una realidad por medio del tocar a Dios con fe. Dice: 


    “Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados.” (Efesios 5:1)


    Los que quieren andar por el camino de la perfección no caminan a ciegas, sino que tienen un modelo perfecto a seguir y es el modelo dejado por Cristo en su Palabra. Sus obras, sus hechos, su ejemplo de compasión se encuentra ilustrado en toda su verdad en las Escrituras. 


    ¿Qué lleva a un hombre en pensar en hacerle bien a un amigo? Vemos en las cartas del Nuevo Testamento que Pablo les escribió a sus amigos y hermanos con un profundo amor. No solo se recordaba de ellos, sino que mantenía comunicación con ellos fuera personalmente o por medio de cartas, se preocupaba por ellos, les aconsejaba e intercedía por ellos. Dice:


    “Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en mis oraciones…” (Filemón 1:1-5)


    ¿Le demostramos amor, cariño o afecto a aquellas personas que Dios nos ha puesto en el camino de la vida? ¿Cuánto tiempo hace que no sabemos cómo están aquellos que una vez consideramos como amigos? ¿Cuánto tiempo hace que no les escribimos ni comunicamos? Parte del amor al prójimo es preocuparnos por el bienestar de otros, esa clase amor que vence todo obstáculo y da presencia donde se necesita. 


    El amor todo lo cree


    El perfecto amor está ligado a la inocencia, a un corazón sin malicia ni engaño. Es semejante a la expresión radiante dibujada en el rostro de los niños que no conocen maldad. Dios nos pide en su Palabra que nos volvamos y nos hagamos como niños si queremos ver el reino de Dios y también no dice: 


    “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo” (Hebreos 3:12)


    Existe una conexión entre un corazón santo y lleno de fe y su Creador. Estos corazones viven bajo la sombra del omnipotente. Sin embargo, un corazón lleno de incredulidad tiende a alejarse de Dios. No permitamos que la duda y la necedad nos alejen de Dios. 


    El verdadero amor nace


     del Espíritu de Dios


    El verdadero amor tal y como está expresado de forma perfecta en I de Corintios 13 le parece a los hombres algo inalcanzable o demasiado alto para tomarlo. Sin embargo, es un don que sólo se alcanza por medio de la obra de gracia del Espíritu de Dios.  (Vea Romanos 15:30) Se nos dice que el amor verdadero ocurre por medio de un milagro, y es cuando Dios lo derrama sobre los corazones de los hombres. Dice: 


        “y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.” (Romanos 5:5)


    ¿Necesitará nuestra sociedad de ese amor derramado en su interior? Si esto es así, de lo que realmente necesitan es de la presencia de Dios mismo por medio de su Espíritu Santo dentro de nosotros. El milagro del amor solo puede suceder por medio de la obra de Dios. Hoy los hombres de todo el mundo necesitan experimentar ese milagro. Dice: 


    “para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor” (Efesios 3:17)


    Cada hombre de la Tierra puede experimentar ese amor por medio de la fe y la obra que Dios viene a hacer en los hombres. El verdadero amor solo puede ser experimentado por el hombre por medio de un nuevo nacimiento que es posible por la vida en resurrección que solo Cristo puede dar. La resurrección experimentada por Cristo, también tiene como propósito introducir al hombre que cree en él, a ser participantes de los dones divinos. El amor no es obra del hombre, es un fruto que da Dios cuando se está unido a él. Dice Pablo:  


    
“Mi amor en Cristo Jesús esté con todos vosotros.” (I Corintios 16:24)


    El amor que nace de Dios y que puede ser contenido dentro del hombre, tiene el poder de convertir a los hombres en buenos servidores del prójimo. De esta manera, el hombre tiene que entender que sin Cristo, nada podemos hacer que tenga verdadero sentido y significado. Solo Dios puede llevar al hombre a obrar en sacrificio verdadero a favor de otros. 


     


    Amor que constriñe


    Cuando el amor de Dios inunda el interior de una persona surge una fuerza que nos lleva a obrar para hacer el bien. Ese impulso interno es una obra divina de aquel que mora en nosotros. Dice: 


    “Porque el amor de Cristo nos constriñe” (II Corintios 5:14)


    Así constreñidos por su amor, somos llevados a hacer la voluntad de Dios entre los hombres. El amor de Dios nos conduce a postrarnos en oración e interceder por aquellos pecadores que necesitan ayuda. Nuestra oración ira de la mano de buenas obras de misericordia hacia ellos. 


    El mayor don es el amor


    Si vemos que nuestro hermano está débil en la fe, en vez de hablar palabras de desánimo, hablemos palabras de fe para que se levante. No miremos sus circunstancias, miremos lo que Dios va a hacer. Impartamos fe y no crítica. Con la crítica nadie se alienta ni mejora, en cambio, con la fe, se mira más allá de las barreras y limitaciones. Démosle la mano y ayudemos a caminar y veremos que dos son mejor que uno. Amemos sin fingimiento, sin murmuración a sus espaldas. Quitemos la pena de nuestros labios y el menosprecio de nuestros ojos. En vez de comparar en nuestro corazón nuestra victoria con la aparente derrota de nuestro hermano, reconozcamos que nosotros tampoco estaríamos firmes si no es con la ayuda de Dios, así que ayudemos a nuestro prójimo a vencer sus circunstancias. El que crea estar firme, mire que no caiga, y utilicemos nuestra firmeza para ayudar a otros a subir a terreno sólido. Sólo así demostraremos cuan firme estamos.   


    El amor puede darle salud


     a nuestro cuerpo


    El Creador nos ha dado un corazón y la capacidad sobrenatural de amar. Todo lo que Dios hace lo hace bueno, por ende, no nos debe sorprender que cuando amamos estamos beneficiando tanto al prójimo como a nuestro propio ser. A la misma vez, se dibuja una sonrisa en el rostro de Dios. Dice:


    “Porque: el que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño” (I Pedro 3:10)


    Estudios contemporáneos demuestran que cuando una persona pone en acción el verbo amar, suceden cosas asombrosas dentro de nuestro cuerpo que mejoran grandemente nuestra salud. Investigaciones recientes han observado como una hormona llamada oxitocina afecta de forma positiva nuestra salud. La oxitocina es una hormona producida por la glándula pituitaria y su milagro consiste en ser producida cuando hay muestras de afecto como caricias, abrazos u otras muestras de amor. Por ejemplo, la oxitocina como “hormona del amor” está presente cuando una mujer está embarazada o lactando. Cuando el cuerpo humano produce dicha hormona sucede una reacción sanadora en nuestro cuerpo. Los niveles de las hormonas del estrés se reducen cuando hay buenos niveles de oxitocinas y la presión arterial baja y nuestro cuerpo se relaja. ¿Qué sucede cuando una persona expresa cariño? Cuando expresamos amor y cariño ocurre un milagro sanador sobre nuestro cuerpo. Por más insignificante que parezca una muestra de cariño, incluso sobre nuestras mascotas, nuestro cuerpo recibe esa interacción positiva y se regenera todo aquello que se encuentra afectado y se torna en salud. Esto demuestra que una expresión interna positiva le hace muy bien al cuerpo. Jesús dijo: 


    “Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre.” (Mateo 15:18-19)


    Existe un misterio y es que aquello que se tiene en el interior del corazón es lo que verdaderamente afecta al hombre. Si tenemos amor, tenemos un poder sanador en nuestro interior. Si tenemos odio, tenemos un asesino que nos va destruyendo como un terrible cáncer que afecta el alma humana. Estamos hablando en términos espirituales. Estudios modernos demuestran que las personas casadas que llevan buenas relaciones de amor y amistad tienden a vivir más años. Esto nos hace saber que hemos sido creados para vivir en paz y en armonía con nuestros semejantes. 


    El ser humano ha sido creado con la capacidad de contagiar a otros de diferentes maneras. Podemos infundir alegría, y podemos infundir tristeza. Infundamos cosas positivas en el ambiente. Personas que han caído presos de los vicios de las drogas y recurren a los lugares de rehabilitación obtienen mejores resultados en su recuperación cuando son asistidos por grupos de apoyo. Cuando la soledad de un hombre se enfrenta a otros seres humanos que brindan calor y amistad, inmediatamente ocurre un efecto sanador. Es por esto que si una persona desea tener buena salud es necesario rodearnos de buenas amistades. Incluso se recomienda que tengamos mascotas con las cuales podamos hacer amistad o mostrar cariño. 


    El afán de la vida a veces aleja a los seres humanos de poder detenerse un momento y poder expresar muestras de cariño, sin embargo, cuando hacemos esto o damos abrazos, besos y muestras de afecto, esto resultará en salud. Durante el tiempo de nuestra vida se nos enseña a muchas cosas, pero pocas veces se nos enseña a tener tranquilidad y sosiego. Se nos olvida enseñarles a nuestros hijos el respirar en armonía.  Como resultado tenemos un mundo lleno de estrés y afán que causa enfermedad. La falta de tranquilidad y armonía hace que millares de gente vean a las religiones orientales como algo atractivo porque allí se practica la yoga y técnicas de meditación profunda que introducen a los hombres a estar quietos y en reposo. No es bueno el que los hombres dejen sus mentes en blanco o en una manera tan pasiva, porque cuando abandonamos nuestra base de control mental vienen a ser otros los que nos controlan. Lo que sí es necesario es un balance en la vida. No necesitamos convertirnos en monjes budistas para conseguir la paz interior, ni tampoco practicar religiones desconocidas, lo que necesitamos es detenernos en el afán de la vida y respirar en paz, establecer nuestras prioridades, amar al prójimo y procurar hacerles bien y llevarles felicidad. Si esto hacemos, esta interacción irá sanando en todas direcciones.                                            


    El amor alegra la vida y reduce el estrés


    El estrés puede ser mortal para nuestro cuerpo. Nuestra circulación se sale de su control y nuestro corazón se agita de forma inapropiada. En medio de la vida tenemos asegurado que en algún momento tendremos que enfrentarnos cara a cara con situaciones estresantes. Una vida sin estrés no es vida, en cambio, si tenemos las herramientas necesarias, podremos hacerle frente y controlarlo sin que afecte de forma negativa nuestra vida y la de nuestros semejantes. ¿Cuándo surge el estrés? El estrés es alguna clase de situación que aparece de repente y viene a poner a prueba nuestra paciencia. Sin embargo, también requiere que esté presente el amor, la tolerancia, la templanza, el gozo, la paz, la benignidad, la mansedumbre, e incluso la fe. Una fe bien enfocada y clara puede conducir al hombre a reducir el estrés por el hecho que sus preocupaciones las deposita en las manos de Dios. Dice el consejo bíblico: 


    “Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz.” (Romanos 8:6)


    El Creador nos dice que ir en la dirección correcta en el plano espiritual tendrá como resultado la paz que el hombre necesita. Por ende, las herramientas que el hombre necesita para poder ir adelante en la vida están estrechamente relacionadas con el fruto del Espíritu. Si estamos llenos de la presencia y compañía de Dios, superaremos los obstáculos diarios, sin embargo, si estamos lejos de su presencia, nos hundiremos en los problemas más simples de la vida.  Algunas situaciones a superar pueden ser cosas tales como: mantener la calma ante una crisis matrimonial, un desempleo que nos toma por sorpresa, una gran demora en el tráfico de automóviles cuando más prisa tenemos, la inquietud de nuestros pequeños hijos en el momento que más descanso necesitamos, un aumento repentino de trabajo cuando realmente lo que necesitamos es un descanso inmediato, y así toda clase de situaciones diversas que se presentan como un camino cuesta arriba y nos reta a transitarlo sin alterarnos de alguna manera. Dios pone a nuestra disposición las herramientas que necesitamos para ir adelante. 


    Actitud positiva que hace la diferencia


    Una evidencia por el amor a la vida, al prójimo, y a nosotros mismos, lo es el pensar de forma positiva, optimista y con fe. ¿Obtendrá el mundo buenos resultados a sus problemas si todos piensan que no se puede lograr nada en la vida? En cambio, cuando aparece un hombre que ve al mundo con soluciones, ese viene a hacer la diferencia. Aun en el peor de los escenarios se puede sobrellevar mejor si nos comportamos como valientes y gente firme. Dice:  


        “El ánimo del hombre soportará su enfermedad; mas ¿quién soportará al ánimo angustiado?” (Proverbios 18:4)


    Cuando los pensamientos de dolor pueden ser sujetados con pensamientos positivos es el momento que tomamos el control de la situación. Simplemente se trata de tener fe en que todo irá bien y que el Creador nos llevará a puerto seguro, aunque el escenario presente sea gris. y  es que: 


    “El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los huesos.” (Proverbios 17:22)


    Tenemos un mandamiento el cual es, estar alegres sin importar cuál sea la situación. Notemos que esto no se trata de las técnicas panteístas ni de exaltar el hombre como un dios atribuyéndole el poder de Dios que es el crear cosas, de lo que estamos hablando es de tener fe en un Dios que todo lo puede y en cuyos brazos podemos estar seguros. 


    "Patch" Adams no está tan loco


    Algunos le llaman el "Doctor de la risa". Unos lo miran como a un payaso al que le gusta alegrarles la vida a los pacientes de hospital. Su nombre sonó mucho cuando en la pantalla grande hicieron un filme en honor a su persona y cuyo trabajo fue caracterizado por el actor Robin Williams. La película Patch Adams, realmente cuenta la obra de un hombre llamado Doherty Hunter Adams, a quien le llaman por el apodo de "Patch". Este doctor sesentón es en realidad un médico, escritor, y activista social, que tiene como meta promover técnicas alternativas de sanación por medio de estímulos positivos como la risa en los pacientes de hospitales. Obtuvo mucha fama al proponer la risa como una terapia capaz de sanar los cuerpos enfermos y el alma humana. Es por esto que en hospitales, orfanatorios y dondequiera que exista un paciente enfermo, es posible que escuchen en algún modo su nombre. Adams ha viajado el mundo llevando su mensaje. En el año 2010, en la ciudad de Perú, Patch Adams dijo una gran verdad en su curso internacional al cual nombraron: “Amor en la atención de la salud: Al paciente con cariño”. Él dijo:  


    "Ninguna escuela enseña que el amor es lo más importante en la vida y ninguna universidad enseña que la compasión es lo fundamental, por lo que aspiro a desarrollar un currículo médico que tenga entre sus prioridades la enseñanza de la compasión."


    Las afirmaciones de Patch Adams son de gran valor y muestran una gran realidad. El hombre moderno ha ignorado por completo las cosas más básicas como lo es el amor, la fe y la esperanza. Hemos echado a un lado las cosas fundamentales de la vida para escuchar toda clase de voces extrañas que nos han dado un resultado social adverso. Sin embargo, todavía tenemos la posibilidad de volver a los valores y a las bases que verdaderamente pueden hacer firme una sociedad. 


    Locos que ríen, simples que lloran


    A veces las situaciones adversas de la vida se convierten en situaciones que vienen a poner a prueba nuestra paciencia. ¿Cómo mejor se sobrelleva un momento difícil? ¿Dejándonos atribular o angustiar por esas encrucijadas que nos trae la vida ó mostrando fe y confianza de que encontraremos la salida por algún lado? A veces resulta mejor reír en vez de llorar,  quitar nuestra mente de la dificultad y ponerla en una posible salida. En la vida, vienen situaciones difíciles tanto en el plano personal, familiar, o laboral que requieren que tengamos tesón y firmeza y demostremos que nuestro contenido es de calidad y no un contenido pobre y necesitado. Es por esto que el hombre debe cultivar una relación con Dios, para que el Creador ponga un buen contenido en su interior y el hombre no venga a ser preso de malas actitudes, violencia, odio, ni toda clase de respuestas dañinas. Si llenamos nuestra vida de la obediencia a la Palabra de Dios podremos responder bien a la interacción con todo el ambiente cualquiera sea la situación que se presente.   


    ¿Una generación ya extinta?


    En generaciones pasadas era normal conocer gente muy desprendida quienes velaban por el bienestar del prójimo de forma sincera. Esa clase de personas que cuando menos lo esperabas te sorprendían con algún detalle de afecto. Te brindaban de su pan y de su sustento. Te brindaban de su hospitalidad y de su aprecio. Pareciera que en nuestro tiempo esas actitudes han quedado en el olvido por un mundo lleno de maldad y de egoísmo. Ojala que nuestra mente como pueblo, pueda en algún momento detenerse en su camino y reflexionar. Que de alguna manera volvamos a tener conciencia de amistad y de ayuda hacia el prójimo. 


    Promesas sin cumplir


    Un pequeño niño se encuentra frente a la cama de hospital junto a su moribundo padre. En su mirada hay tristeza y desesperanza. De igual forma, en la mirada del padre hay dolor y sufrimiento. El niño mira a su padre porque en él se encuentra depositada su esperanza y su futuro. El padre mira al niño con angustia dejando un libro sin escribir. Un pequeño retoño que esperaba ser guiado y educado en la vida. El niño esperaba compañía, apoyo, abrigo, protección y esa amistad que todo buen padre comparte con su hijo, en cambio, ahora el escenario era completamente diferente. La base de su existencia ahora le sería quitada, lo que más anhelaba en la vida, ahora estaba a punto de partir y se quedaría completamente solo y sin nadie que ocupe ese lugar tan especial. ¿Dónde quedaron las promesas de brindar compañía, apoyo, guía, cuidado, amor, educación, enseñanza, sustento, abrigo, calor y ayuda? De repente todo se viene abajo. Por alguna razón el padre se encuentra incapaz de cumplir todas las promesas y responsabilidades con su hijo, pues su condición de salud lo conduce a la separación por la muerte. Su hijo es muy pequeño para tan siquiera imaginar los retos a los que se enfrentará en la vida. Un mundo donde necesitará las herramientas básicas para enfrentarse a la vida. El escenario anterior no es muy diferente a la sociedad que tenemos delante de nuestros ojos. Constantemente estamos viendo que muchos en la sociedad, por diversas razones se encuentran en la posición del padre moribundo, incapaces de hacer por aquellos hijos que han llevado al mundo. No se trata de una enfermedad terminal, de lo que se trata es de un ciclo social que describe a una sociedad que ha seguido ejemplos errados de la vida y su propósito. Vemos constantemente a los hijos sufriendo por las malas decisiones de sus padres. Muchos padres han abandonado su responsabilidad de ser educadores y las han delegado a otros quienes tampoco tienen mucho interés en hacer el bien. En muchos casos vemos a generaciones creciendo solas y sin el respaldo de buenos ayos, y ni se diga de la ausencia del calor familiar. Sus padres han optado por caminos egoístas, quedando sus hijos rezagados y a la deriva. Abandonados a su suerte en la vida. ¿Podrá el hombre salvarse a si mismo en medio de una generación perdida? Aun en el más tenebroso de los escenarios, existe la oportunidad de volver a esas bases que son tan necesarias para la vida del hombre. Volviendo a las bases que Dios ha puesto para nosotros en su Palabra es que podremos obtener nuestro abrigo, nuestro sustento, nuestra enseñanza y todo aquello que es necesario para hacer de nosotros hombres y mujeres de bien.


     


    Servicio y ejemplo de humildad


    El Creador no le exigiría al hombre nada que él mismo no fuera el ejemplo. Dios pide que ames,  porque él ama, Dios pide que perdones, porque él perdona,  y pide que sirvas a otros, porque él sirve. Dice:


    “se levantó de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido.  Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después.  Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza.” (Juan 13:4-9)


    ¿Le lavarías los pies a tu prójimo? ¿Harías acepción de personas? 


    La tecnología ¿nos une o nos separa?


    Vivimos en una sociedad en la cual el afecto natural se ha ido perdiendo. Lamentablemente tanta maldad social provoca que los corazones de multitudes se vayan endureciendo y se tornen insensibles. La ciencia va en aumento, pero ese aumento de la ciencia pareciera hacer de nosotros seres mecanizados, semejantes a esas maquinas o “robots” que solo obedecen pero no sienten nada verdadero. Hace tiempo atrás, una buena amiga comentaba precisamente utilizando el método digital de las redes sociales donde expresaba su descontento frente a las nuevas maneras de conversar versus las que hacemos en el calor físico frente a nuestros amigos. Myo, era su nombre. Ella protestaba porque a pesar de lograr comunicarse con mucha gente por medio de las redes sociales, siempre había algo que faltaba.  Algo se nos está perdiendo y ese algo ella lo identificaba como ese calor humano, ese toque personal, esas expresiones de nuestros rostros, esa interacción la cual es parte fundamental de cualquier conversación. La nueva manera de comunicarnos se va tornando en frialdad, alguna manera extraña o novedosa de mandar mensajes a distancia, donde solo leemos, interpretamos oraciones insípidas, nos conformamos con un espacio muy limitado que se resume en nuestro rincón u ubicación y no va más allá del panorama cerrado de nuestro “screen” de nuestro ordenador o computadora. ¿Estamos haciendo las cosas de forma correcta o estamos entrando en el mundo de los insensibles? Uno de los participantes de la conversación hizo varias observaciones en torno a lo que perdemos cuando escogemos el comunicarnos por una red social en vez de una conversación en persona. Su nombre era Eric, y señalaba algunos aspectos complicados que existe en una conversación a distancia tales como: costo económico, disponibilidad de los artefactos electrónicos, lo fácil o complicado de los medios, la ausencia de expresiones faciales de los conversadores, la falta de oportunidad de conocer esos detalles que hacen única una conversación y que está ligada a la forma única de ser de cada persona. La ausencia del brillo en los ojos y de poder conocer los verdaderos sentimientos y la forma clara de lo que se está diciendo. A veces teniendo que lidiar con la falta de ortografía de los comunicadores o de la manera de tratar de interpretar sus omisiones de palabras sustituidas por meras letras de las cuales se espera que todos comprendan a cabalidad. Lo cierto es que una conversación en persona donde se muestra el afecto y se mira a los ojos y se expresa el cariño jamás podrá ser sustituido por invento humano alguno, por más moderno o innovador que se nos presente. Algo se nos ha perdido, y no podemos permitir que las próximas generaciones se conviertan en seres inertes o faltos de sentimientos verdaderos. Es hora de fomentar las verdaderas amistades, el compartir en grupo, el hablar, el amar, el servir y el vivir. 


    El fruto del descontrol de la tecnología


    El avance de la ciencia moderna pone a la mano de los hombres muchas tecnologías que se supone tengan como propósito facilitar la comunicación a larga distancia entre los seres humanos. Pero, ¿qué sucede cuando un hombre es absorbido por la tecnología y se aísla de los seres humanos? Hoy tenemos un cuadro donde hay multitud de entretenimiento tecnológico. Tomemos como ejemplo los llamados videojuegos. Se trata de programas sofisticados que crean una realidad virtual manipulable por medio de controles y sensores donde el hombre se vuelve parte del mismo. Existen empresas y compañías que han creado miles de juegos con toda clase de escenarios. Son lo suficientemente atractivos para acaparar la atención de las masas y en especial de nuestra juventud. Niños, jóvenes y adultos se encuentran inmersos en esta clase de entretenimiento, donde pasan largas horas interactuando con sus televisores y consolas de juego. En muchos casos llegan a introducirse en los juegos de forma tan exagerada que han pasado días enteros jugando sin detenerse y han caído muertos frente a sus televisores. Por otro lado tenemos aquellos que ni siquiera tienen tiempo para formar una familia por el simple hecho que toda su atención se ha concentrado en jugar sus video juegos favoritos. Han perdido el foco y han sido arrastrados por las luces de entretenimiento de este siglo, sin poder establecer un balance. De la misma forma hoy, tenemos padres envueltos en las redes sociales y en el Internet, que se les olvida lo más importante, atender a su familia. La realidad virtual viene a tomar el lugar de la familia para muchos y los hijos se encuentran creciendo sin padres que los atiendan, enseñen o le hablen el tiempo suficiente para ir desarrollando sus facultades de aprendizaje. Pareciera que las próximas generaciones pudieran tornarse en gente insensible, escasa de espíritu y falta de contenido para solo infundir miradas huecas y vacías a causa de vidas tronchadas por la falta de humanidad. Tengamos cuidado y no estemos destruyendo nuestras vidas por el egoísmo humano de aquellos quienes se lucran de todas estas empresas de la vanguardia tecnológica.  Al fin y al cabo, ellos se enriquecerán, pero nuestras familias serán deshumanizadas y destruidas. 


    Tenemos también el escenario de la revolución tecnológica. Toda clase de artefactos modernos llamativos prometen hacerle le vida “más fácil” a los hombres. Hace cerca de cincuenta años atrás, una computadora era un edificio completo de complejas maquinarias que procesaban información, en cambio, hoy, esos procesos complicados se encuentran en artefactos que caben en la palma de la mano. Tenemos las computadoras en sus diferentes variaciones que hacen que los hombres las lleven a todo lugar y de alguna manera han venido a ser parte de nuestra vida diaria. Sin quererlo, esa nueva rutina en contacto con la tecnología nos conduce a pasar largas horas navegando en la Internet. Nos sentamos, guardamos silencio y comenzamos a teclear los temas y las páginas que nos agradan como si se tratara de una revista muy interesante de la cual conocemos el principio pero no conocemos el final. Miramos el reloj y nos damos cuenta que hemos pasado largas horas en nuestro entretenido viaje. Sin embargo, si analizamos, ese tiempo nos habría costado mucho trabajo sobrellevar si estuviéramos realizando alguna otra tarea que no nos resulta tan cómoda. A la misma vez, tenemos a muchos padres inmersos en ese “viaje” tecnológico mientras sus hijos alrededor de ellos se encuentran divagando en la nada. Los pequeñuelos en las manos de los padres que se encuentran ya viciados por la Internet, tienen que estar a la espera que sus padres se “desconecten” para poder ser atendidos. De esta forma, en el mundo privado de las casas, los niños que se están levantando en muchos hogares, no todos, se encuentran sin los elementos básicos de una educación. Es decir, no se les habla, no se les atiende, no escuchan, no interactúan, y esto dará como resultado que su proceso de aprender a hablar se demore más tiempo. ¿Se trata todo esto de una mera teoría social? Lo cierto es que, con el adelanto tecnológico,  los hombres dependen más y más de las máquinas y si es posible, hacerlo todo con el toque de un botón. Tratamos de evitar los esfuerzos físicos y permitir que la máquina realice el trabajo arduo. El resultado, una generación de obesos. Sin quererlo, la tecnología que se supone nos ayude, se está convirtiendo en talón de Aquiles. Con la inactividad física vendrá la obesidad, y con la obesidad, vendrán las enfermedades crónicas y serias que terminarán acabando con gran parte de la población moderna. ¿Qué hace falta entonces? Hace falta un balance. Necesitamos permitir que la tecnología nos ayude, pero a la vez, realizar toda clase de ajustes en nuestra rutina para practicar cosas saludables. Dedicar tiempo para todo. Tiempo para informarnos, tiempo para ejercitarnos, tiempo para dedicarle a la familia y educarlos, tiempo para enseñarle de todo a nuestros hijos en especial valores y ética. Tiempo para recrearnos, tiempo para hacer buenas obras, tiempo para compartir, tiempo para trabajar, y tiempo para realizar toda clase de cosas constructivas que nos aleje de las rutinas modernas que pueden conducirnos a la falta de sensibilidad como humanos y que pueda hacer de nosotros alguna clase de máquinas insensibles. 


    El lugar que le corresponde a Dios


    La tecnología se puede tornar mortal cuando absorbe todo nuestro tiempo. Cuando dejamos de hacer nuestras responsabilidades para estar como esclavos detrás de un monitor o “screen” de una laptop entretenidos de mil maneras. El tiempo de Dios no puede ser suplantado por esta clase de cosas, porque pueden producir muerte. El hombre necesita alimentase de la Palabra de Dios y necesita ejercitarse en obras de bien y de amor. Salvemos a nuestros hijos ensenándoles a utilizar el tiempo de forma sabia.  


    Buscando amor en el lugar equivocado


    Las redes sociales de la Internet, salas de conversaciones a la distancia, le brindan al hombre post moderno la oportunidad de entablar comunicación con gente conocida y desconocida. ¿Por qué han tenido tanto éxito las redes sociales? Las redes sociales han tenido éxito porque facilitan y aceleran la información a la distancia y la ordena, de tal forma que hace una especie de directorio. Es decir, pone accesible el hombre al mundo. El hombre necesita calor, comunicación, atención, interacción y de alguna manera salir del aislamiento que producen cuatro paredes. De esta forma, la Internet y las redes sociales le abren puertas al hombre. Sin embargo, esas puertas todavía tienen sus limitaciones. Aunque las redes sociales tienen algunas ventajas, también tienen sus desventajas. De alguna manera el hombre se encuentra todavía oculto a la distancia, lejos, sin poder brindar un abrazo, sin poder brindar una expresión sincera de cariño o aprecio. Aún cuando el hombre se encuentra de cuerpo presente frente a sus amigos, a veces el hombre puede no dar a mostrar lo que siente su corazón, ¿Cuánto más se dificultará esa interacción a la distancia? Es posible que una persona tenga miles de amigos en una red social, sin embargo en sus momentos más difíciles, gran parte de esos "amigos" a la distancia jamás podrán estar al tanto de la verdadera necesidad para brindar su apoyo, sea cual sea. Es muy probable que la gente esté buscando el amor y el afecto en el lugar equivocado. Dios hizo al hombre para vivir en armonía, de persona a persona. Nos dio brazos para abrazar, manos para saludar, y todo lo necesario para compartir. Si usted mira el ejemplo bíblico dado por Dios, él vino a servir de persona a persona y vino a visitar a los necesitados. Su ejemplo dado, fue de compañía verdadera y nuestros pasos a seguir son los del amor fraternal. Tengamos siempre presente el hecho de la compañía de Dios en todo momento. Dios dijo: 


    “y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.”  (Mateo 28:20)


    Notemos que Dios nos promete su compañía diaria y necesaria. Andemos como es debido de acuerdo a esa compañía. 


    Para reflexionar:


     ¿Recuerdas un momento en que algún amigo tuyo haya salido a tu rescate en una situación difícil? 


     ¿Consideras que la pobreza que existe en el mundo puede ser reducida a nada si los ricos del mundo usaran sus riquezas a favor de los pobres? 


    ¿Cuál de los personajes que componen la historia humana consideras que haya sido el mayor ejemplo de amor hacia la humanidad? ¿Qué aportación social hizo?


     


    Breve oración:


    Padre reconozco que la mayor expresión de amor la hiciste tú cuando entregaste a tu Hijo Jesús para dar su vida por mí en un madero. Dame la oportunidad de mostrar mi agradecimiento haciendo obras de bien hacia mis semejantes. Te doy las gracias. Amén. 


    


  

  

    “El amor es siempre la forma más


     elevada de vivir.”   —Frederik Koning


     


    Capítulo 10


    El modelo perfecto del amor


    Nuestro Creador se nos revela en la Sagrada Biblia como un ser perfecto, donde cada una de sus características son el ideal más alto de carácter, pureza, santidad, justicia, bondad, propósito, excelencia y toda cosa buena, por ende, no espera menos de sus criaturas, pues proceden de él. ¿Cómo está tu corazón? Dice:


    "Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él..." (II Crónicas 16:9)


    Dios tiene en cuenta el contenido de tu corazón, siendo que el corazón de Dios es perfecto, la regla de medir al hombre es la perfección. 


    Ojos que todo lo ven


    Dios busca en toda la tierra a personas en los cuales él pueda hacer morada para hacerlos portadores de su gloria. La gloria de Dios incluye todos esos buenos frutos de buen nombre que hacen de una persona digna. Esos frutos le pertenecen a Dios y pueden ser expresados por medio del hombre cuando el hombre se une a Dios en una amistad sincera. Esos atesorados frutos ya los mencionamos e identificamos en el capítulo siete de este libro. La búsqueda de Dios sobre la tierra y entre todos los hombres es precisamente para encontrar a esos portadores de las virtudes de Dios. Pues tan pronto un hombre se decide a andar en la luz, se convierte en un adorador del Creador. Dice:


    “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren.” (Juan 4:23)


    Ese encuentro de amistad entre Dios y el hombre produce gozo y alegría entre ambas partes. Tanto el hombre como el Creador encuentran satisfacción cuando el bien y la bondad se hacen manifiestos. No solo eso, esa realidad se sigue extendiendo hacia nuestros semejantes y pueden provocar un mundo de edificación en todo alrededor. De la misma manera, la falta de una amistad con Dios puede provocar todo lo contrario en resultados negativos. Esos resultados negativos son el opuesto a la alegría tanto personal como la que tiene que ver con nuestra relación con Dios y viene a hacernos hijos de ira y dignos de juicio adverso. También afecta el mundo que nos rodea, de la misma forma que vemos hoy en los malos resultados de odio que entristecen el escenario con hechos de odio, violencia, maltrato, crueldad, abusos, violaciones, malicia, perversiones, guerras, pleitos, disensiones, enemistades, celos, envidias, egoísmo, y toda clase de cosas repugnantes que hacen del escenario uno lamentable. El Creador le extiende un llamado al hombre para que vuelva a su camino, pues solo en él, encontrará paz y felicidad. 


    Búsqueda recíproca


    La búsqueda del hombre hacia su Creador debe ser reciproca, es decir, de la misma manera que el Creador se esfuerza por encontrar verdaderos adoradores, de la misma manera él espera que los hombres se esfuercen por encontrarle a él como el blanco perfecto de la adoración. Aquí no puede haber oportunidad para la equivocación ni la confusión. Dios es muy celoso con la alabanza que le corresponde a él y con la gloria y el agradecimiento que le deben sus criaturas. Dice:


    “Yo Jehová; este es mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a esculturas.” (Isaías 42:8)


    Resulta una terrible ofensa contra el Creador el querer comparar lo perfecto como es su majestad y grandeza, con aquello imperfecto, y mucho peor, querer comparar aquello perfecto con algo creado por la ignorancia humana como son los ídolos. Dios como ser perfecto se enciende en ira cuando los hombres ponen su mirada en imágenes o estatuas y se postran ante ellas y le rinden culto y pleitesía, la cual debe ir solo en la dirección del Dios verdadero. 


    Nuestro Creador es 


    perfecto pero accesible


    Dentro de la multitud de milagros de nuestra existencia tenemos la oportunidad de conocer a nuestro Creador y de entablar una amistad sincera con él. Podemos hablar con él, escucharle, servirle y obedecerle. Dios mismo promete estar a nuestro lado cada día siendo nuestro ayudador y protector. En este mundo lleno de tantos desengaños y de vanidades ilusorias, Dios promete dar un galardón a aquellos que le buscan. De inmediato, cuando un hombre entra en amistad con Dios recibe vida. Dice:


     


    “Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis” (Amós 5:4) 


    ¿Con cuántas personas de gran renombre tiene usted la oportunidad de dialogar a diario? Por lo general, las personas que se consideran muy importantes en la sociedad tienden a estar algo alejadas de las personas y encomendando a otros el atender a los que a ellos vienen, en cambio, Dios, el ser supremo, le extiende una invitación a todos los hombres y se alegra con los humildes de la tierra. Dice: 


    “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20)


    ¡Qué gran oportunidad! El Creador está dispuesto a sentarse a la mesa con todo aquel que escuche su voz y le abra la puerta. Luego en esa nueva interacción sucederán milagros de liberación y de sanidad para el hombre.  El hombre no puede errar en el blanco, no puede equivocarse a la hora de dirigirse en búsqueda de socorro:


    “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces”. (Jeremías 33:3)


    Dios promete contestar y responder:


    “Me invocará, y yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le glorificaré.” (Salmo 91:15)


    Para muchos, Dios puede parecer muy distante. Otros aseguran haberlo encontrado en oración y testifican de su poder. ¿Cuál será esa llave que conduce a Dios? De antemano se nos dice que es la fe, la sinceridad y el arrepentimiento. ¿Le hallaremos? 


     


    En búsqueda de sinceridad


    Uno de los grandes obstáculos que existen entre el hombre y su Creador lo es la falta de sinceridad. Dios nos garantiza que si vamos a él con un corazón sincero y humilde, contrito y humillado, él se acercará a nosotros, en cambio si existe en nosotros un espacio para la duda, deseos o intenciones ocultas, propósitos vanos o metas opuestas a los valores o a la piedad, es difícil que Dios intervenga a nuestro favor de esta manera. Dios dice en su palabra de forma clara que aun los seres horrendos como los demonios creen en Dios y hasta tiemblan. Eso nos debe de servir de advertencia que Dios espera mucho más que el simple creer y estremecerse a causa de la Palabra de Dios. Lo que Dios espera es obediencia. La falsa justicia de los demonios es descrita en Santiago como seres que creen, tiemblan y se estremecen. Dice:


    “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” (Santiago 2:19)


    Si usted observa los ejemplos de los evangelios se narra sobre el alboroto que hacen los demonios, incluso en algunas ocasiones sirviendo de anunciadores de los predicadores de Dios. (Vea: Hechos 16:16-17; Filipenses 1:15; III Juan 1:9) Una persona que afirme ser lleno del Espíritu Santo y renacido para Dios, no puede ser igual en esto a los demonios del infierno sino que la justicia tiene que ser mucho mayor. Tenemos que creer, tenemos que temblar, pero tenemos que hacer obras de justicia visibles y de bien social. De lo contrario venimos a ser iguales a los mismos demonios que para nada sirven.


    A Dios le agrada más la justicia y la misericordia que el mucho espectáculo que los hombres puedan hacer siguiendo ritos u ordenanzas, por eso el profeta Miqueas dijo: 


    "¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de un año?  ¿Se agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. La voz de Jehová clama a la ciudad; es sabio temer a tu nombre. Prestad atención al castigo, y a quien lo establece." (Miqueas 6:6-9)


    Existe pues un vínculo muy estrecho entre la verdadera humillación y devoción a Dios y las buenas obras de justicia y amor. 


    La invitación del Creador


    Dios nos invita a salir de la falsa religiosidad y entrar en una relación sincera con Dios. Donde no solo tengamos a Dios en el interior sino que nuestras obras de justicia impacten la sociedad para bien y la gente pueda glorificar a Dios por nuestras buenas obras. Si nos alejamos de este propósito de Dios será el momento cuando Dios quite nuestro candelero. Los candeleros son esa luz que proviene de Dios y que se puede reflejar hacia otras personas. (Apocalipsis 2:5)


    Fe y buena conciencia


  


  

    Dios inspiró la Sagrada Biblia para que el hombre pudiera conocer el camino de la fe. Junto con la fe conocimos la justicia y muchas otras expresiones del carácter de Dios. Se encuentra pues en las páginas de la Biblia una ilustración del hombre que Dios desea formar en nosotros. Tomando como ejemplo, en I Timoteo 1:19, Pablo le aconseja a Timoteo que su servicio tanto a Dios como al prójimo fuera de fe y buena conciencia. Las cartas a Timoteo y la de Tito son conocidas como las cartas pastorales. Nacen del corazón de Dios y fueron grabadas al corazón de Pablo, y desde el corazón de Pablo alcanzaron al de Timoteo y por voluntad de Dios, fueron grabadas en papel y tinta para cada uno de nosotros. Dios usó a sus siervos para conducirnos a su voluntad por medio de la Palabra escrita. El mandamiento de andar en fe y buena conciencia es para cada uno de nosotros. La conciencia la puso el Creador en el interior del ser humano para servir de alarma y guía hacia las cosas buenas y bien hechas. La conciencia late y nos hace actuar bien. Debemos cuidar nuestra relación con Dios para que nuestra conciencia no esté dormida, porque es ella la que nos puede librar de la muerte si escuchamos la voz de Dios por medio de ella. La conciencia tiene que ir a la par con nuestras obras, y con nuestras afirmaciones. Una buena conciencia unida a buenas obras sirve para comprobar integridad, en cambio una mala conciencia y una falsa apariencia, de lo que hablan es de hipocresía. Andemos como Dios nos manda para que no seamos reprobados. 


    Más allá de la religiosidad


    De que nos sirve creernos religiosos, andar haciendo alboroto dentro de cuatro paredes y afirmando tener el bautismo de Dios si no lo evidenciamos con las obras que Dios espera. ¿Le servirá de utilidad a la sociedad un grupo de gente haciendo estruendo y afirmando ser llenos de Dios pero sin ver obra alguna? Hoy son muchos los religiosos, sin embargo, sólo los que se esfuerzan por obedecer a Dios alcanzarán la perfección.  


    “pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.” (I Juan 2:5)


    Si afirmamos que Dios mora en nosotros, mostremos la evidencia, de lo contrario somos vanos religiosos similares a los fariseos desechados por Dios. Las palabras de Jesús refiriéndose a la hipocresía de los fariseos deben servir de amonestación a cada uno de nosotros para no vivir de forma mediocre ni de apariencias porque nuestro Creador tiene el poder de ver más allá de las fachadas que se crean los hombres. 


    “Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.” (Mateo 5:20) 


    De forma contundente el Creador nos dice que existe el requisito de la perfección y la justicia para poder entrar en el reino de los cielos. ¿Engañará el hombre al Creador? Dios conoce cada uno de nuestros pensamientos. Dice:


    “…porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.” (I Corintios 2:10)


    Nos conviene tomar acción y desprendernos de todo aquel peso que nos estorba para entrar por la puerta de Dios. Tenemos el ejemplo a seguir de aquel que fue perfecto. 


    El hombre que no paso de largo


    
El ejemplo dado por Cristo, un hombre que no siguió su camino sino que se detuvo a hacer el bien. La historia narrada por Cristo nos brinda un modelo de lo que él espera de cada uno de nosotros en relación con nuestro prójimo. Dice:


    “Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás. Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.”  (Lucas 10:25-37)


    Esta historia va contra la corriente. Presenta la historia de un hombre que lo dejó todo por ayudar a su semejante. Se desprendió de su orgullo, de las etiquetas que hacen en la sociedad. No puso excusas y no se dejó llevar de los malos ejemplos de los religiosos. Tampoco el dinero fue un problema y actuó con compasión. Es esa compasión y ese obrar que Dios espera de cada uno de nosotros. 


    Para reflexionar:


    ¿Ha considerado usted la vida de Jesús de Nazaret como un modelo práctico para hacer el bien al prójimo? 


    ¿Puede identificar usted a personas de su comunidad quienes estén haciendo una labor visible de bien social?


    ¿Está usted dispuesto a ser esa primera persona que hace bien en la sociedad si no hubiera nadie que esté dando la milla extra a favor de todos? 


    Breve oración:


     


    Padre te pido que me lleves a una relación más profunda de amistad contigo. Permíteme verte a ti por medio de mi prójimo y condúceme a servirle a todos a mi alrededor como si fuera a ti. Te pido que seas mi proveedor para bendecir a otros. Te doy gracias en el nombre de tu Hijo Jesús. Amén. 


     


    


  

  

     “El verdadero amor, el amor ideal, el amor del alma, 


    e el que sólo desea la felicidad de la persona amada,


     sin exigirle en pago nuestra felicidad.”


     —Jacinto Benavente


     


    Capítulo 11


    Un llamado a edificar las murallas


    El escenario de violencia que vemos en la sociedad de hoy, la corrupción en las altas esferas de la sociedad, el ocio desmedido, la falsa religiosidad que hunde a millares de personas, la proliferación de herejías y sectas falsas, los vicios en los que se hunden los jóvenes, la falta de valores, la desinformación en los medios de comunicación, los currículos educativos ateos, la ignorancia moderna y la incapacidad de los gobiernos de detener tantas muertes, de lo que nos habla es de vidas sin murallas y sin fundamentos sólidos. A menudo las vidas de los hombres son comparados en la Sagrada Biblia con una ciudad amurallada. Cuando las murallas de nuestra vida son levantadas y firmes es muy difícil que seamos destruidos. En cambio, cuando nuestras murallas poseen grietas o están en mal estado, es muy fácil que las crisis destruyan nuestra vida. Nos conviene crear muros en nuestra vida que sirvan para proteger tanto nuestra vida como la de nuestras familias. 


    Edificando murallas


    Una muralla sirve como una fortaleza de protección para una ciudad o reino, aplicando esta verdad en sentido metafórico, cada hombre debe edificar sus murallas para poder ser un vencedor en la vida. En la vida estamos constantemente enfrentándonos a enemigos que atentan contra nuestra existencia. Tomemos por ejemplo la incredulidad, la enfermedad, las crisis, y toda clase de situaciones tormentosas que nos afectan como humanos. Cada una de ellas requiere un frente sólido que pueda hacerles frente, de lo contrario podemos sucumbir o perecer. Si miramos a nuestro alrededor son muchos los que están pereciendo en el campo de batalla de la vida.  Cuando vemos miles de jóvenes tirados en las calles y su sangre derramada, es una muestra de que algo nos falta como sociedad. Cuando vemos a los políticos a los cuales les hemos entregado la confianza de gobernar los pueblos y los vemos siendo arrestados por delitos de corrupción, es otro ejemplo de murallas derribadas. Los crímenes, el divorcio, la inmoralidad, el adulterio, el libertinaje, la falta de metas y objetivos en la vida, la ausencia de fe, el desconocimiento, los vicios y cosas semejantes a estas, son una muestra clara de una ciudad completa que necesita edificación. La edificación que necesita la sociedad tiene que comenzar por cada uno de nosotros primero. No se llevará a cabo si esperamos que sea el prójimo el que comience, en cambio, es por nosotros que comenzará, luego los demás verán los efectos positivos y andarán siguiendo el buen modelo que  necesitamos. 


     


    ¿Cómo bendecir nuestra 


    generación y la venidera?


    La generación que vemos hoy es el resultado de los modelos que tenemos en la sociedad sean buenos o malos. Es por esto que pueden ser resultados de la bendición, así como de la maldición. ¿Cuáles son los resultados de la bendición? Los jóvenes que han sido el fruto de la bendición son aquellos que reflejan estilos de vidas saludables, productivos, responsables y de bien en la sociedad. Estos viven lejos de estilos de vida dañinos como las drogas o el alcohol, tienen un concepto claro de su identidad como personas, poseen valores, ética y moral. Exhiben respeto y reconocimiento de la religión en la sociedad y se esfuerzan por mantener una vida de orden en respeto a las leyes morales como por ejemplo el concepto tradicional del matrimonio y tratan de cumplir con las reglas impecables de su unión y compromiso tanto con su pareja y ante su fe. Procurarán crear modelos sólidos que a su vez serán vistos por sus hijos y descendencia. Es de notar como las generaciones cambian, si usted echa un vistazo al pasado podrá ver los viejos modelos, probablemente en su propia familia. Sin embargo, los modelos futuros somos nosotros mismos. Lo que nuestros hijos ven en nosotros, eso mismo practicarán. Los modelos inadecuados son aquellos que fueron propuestos por vidas atadas a los vicios, a relaciones extramaritales, libertinaje, falta de estabilidad, ausencia de respeto, disfuncionales,  y toda clase de factores negativos que dieron resultados de desventaja social. Sin embargo, estos últimos tienen delante de si la oportunidad de comenzar de nuevo por medio de las leyes que están establecidas tanto en el plano moral y religioso como en el político y social. ¿Cómo podemos bendecir nuestros hijos? Nuestros hijos pueden ser bendecidos cuando podemos ser buenos ejemplos y demostramos temor de Dios. ¿Cómo maldecir nuestros hijos? Viviendo vidas liberales y demostrando hábitos y comportamientos ofensivos y opuestos a la moral. Ellos imitarán lo que ven. En ninguno de ambos casos se dijo una palabra, pero los resultados fueron evidentes.


    Se busca gente de vanguardia


    Dios el Creador busca en medio de la sociedad gente de vanguardia, gente que cumpla con sus leyes y estatutos, entrando en amistad con él. Gente que sirvan de modelo del bien para que los hombres no anden en desenfreno. Dice:


    “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.”(Ezequiel 22:30)


    De forma clara se dice que los caminos de los hombres lejos de Dios conducen a la destrucción de la tierra. ¿Acaso no es lo que estamos viendo? Nuestro planeta se muere en todos los sentidos, no solo es evidente en las grandes matanzas que vemos a diario en las naciones, las guerras, la corrupción, el narcotráfico, la avaricia, la distorsión de la familia, la distorsión de la verdad, la conspiración de los ricos y cosas semejantes a estas. Nuestro planeta se muere porque lo estamos destruyendo de miles maneras. El egoísmo hace que la gente haga toda clase de maniobras nocivas en la sociedad con el fin de aumentar sus caudales porque piensan que ocuparán toda la tierra o se convertirán en inmortales.  Lamentablemente serán nuestros hijos quienes sufrirán los estragos de tanto abuso contra la tierra. Es necesario volver a los principios de Dios en su palabra y dejar de ver al mundo como una mercadería. Tenemos que ver al mundo como un planeta que respira y necesita la paz, la cual solo Dios puede dar. Dice:


    “Sin profecía el pueblo se desenfrena; mas el que guarda la ley es bienaventurado.” (Proverbios 29:18)


    La profecía es aquella palabra que proviene de Dios para el hombre. Cuando el hombre la obedece es prosperado, cuando la ignora, ocurre lo peor.  ¿Hacia dónde vamos como sociedad? Esa respuesta se contesta cuando sopesamos nuestros caminos y vemos si estamos dentro del marco de la voluntad de Dios o lejos de la misma. 


    ¿Qué valores les enseñas a tus hijos?


    Mientras el mundo se encuentra en crisis moral, todavía las familias están a tiempo para comenzar a inculcarles a sus hijos los buenos valores que pueden hacer a los seres humanos personas de bien y de provecho. Los valores se pueden definir como todo aquello que es considerado importante, de valor y es beneficioso para una persona. A menudo no escuchamos hablar de ellos, pero son esenciales para la sana sociedad. ¿De qué estamos hablando? ¿De un discurso fuera de moda? ¿O se trata de la columna vertebral que sostiene a una sociedad de bien? 


    Las cosas buenas se pueden transmitir


     a las nuevas generaciones


    En la Sagrada Biblia podemos notar la preocupación del apóstol Pablo por transmitirle a su hijo espiritual llamado Timoteo, sobre los valores espirituales y la fe. Es que la fe en Dios está ligada también a un mover positivo en la sociedad.  Le dijo:


    “Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús.” (II Timoteo 1:13)


    Cuando un padre realmente ama a un hijo hará todo lo que esté a su alcance por formar en él todo lo positivo que ha aprendido. Cuando un padre se desprende de esa responsabilidad, es porque no ama tanto. Pablo se consideraba un padre espiritual para Timoteo, así como para muchos otros creyentes, por lo que no guardaba como secreto los buenos mandamientos.  Seamos padres que aman de verdad. Así como Pablo infundamos en nuestros seres queridos todo aquello que puede salvar su vida. Es por esto que el apóstol le aconsejaba: 


    “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor.” (2 Timoteo 2:22) (Tito 2:2)


    El consejo del apóstol está dirigido a que los creyentes se esfuercen por llevar una vida pura, separada del mundo y sus deseos, una comunión constante con Dios, integridad en todo lo que hacen y cosas semejantes a estas. 


    Así como Pablo, Dios levantó otros padres espirituales que hicieron la misma labor edificadora. Vemos en la Biblia los buenos consejos de Juan o otros hermanos en la fe. Le dijo a Demetrio: 


    “Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no ha visto a Dios.” (III Juan 1:11)


    ¿Cuál es la mejor manera de transmitir esas cosas buenas y positivas? La mejor y más eficiente manera de plasmar lo bueno en nuestros semejantes es por medio de nuestro propio ejemplo. Dice: 


    “Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia, persecuciones, padecimientos…” (II Timoteo 3:10)


    Pablo dio el ejemplo de una persona que todo lo entregó por el camino de la justicia, incluso estuvo dispuesto a dar su propia vida, ahora ese ejemplo sería seguido por Timoteo, así como otros creyentes. ¿Podrán ver nuestros amigos y hermanos un ejemplo a seguir? 


    Una educación con propósito


    (Un factor determinante)


    El escenario social moderno es el resultado de los modelos de educación en diferentes áreas de las generaciones pasadas. El desarrollo de la sociedad tuvo su embrión en el hombre, luego en un matrimonio con una mujer, luego con una familia hasta que formaron un clan. Luego alcanzaron el nivel de tribus las cuales dieron forma a una nación. Evolucionaron como sociedad creando leyes y formando estados, reinos e imperios. Sin embargo, el elemento esencial es siempre el mismo, el hombre. Por más grande que sea un imperio, siempre tiene la misma debilidad, el hombre y su corazón. Un rey muy poderoso puede construir una nación y conducirla al bien, al progreso y al desarrollo, si posee buenos propósitos de corazón, pero también un rey puede destruir y hacer desaparecer civilizaciones enteras si su corazón está desviado al mal. En la historia hemos visto ejemplos de misteriosas desapariciones de pueblos enteros de forma inexplicable y acelerada. En tiempos modernos, no es muy diferente el escenario. Nuestra sociedad se está autodestruyendo frente a nuestros ojos. Algunos factores del genocidio social modernos son: el egoísmo, las guerras, la violencia, el narcotráfico, la corrupción, la falta de valores, la insensibilidad, el hambre, el discrimen, la falta de esencia y contenido espiritual, entre muchos otros aspectos. Si la sociedad ha llegado donde se encuentra hoy no ha sido por un descuido de Dios en brindarnos las herramientas para ir adelante, en cambio, ha sido un resultado de un abandono de nuestra parte hacia las buenas enseñanzas. Hemos dejado de enseñar el mensaje de Dios tal y como está en la Biblia para ir en pos de maniobras humanas.  Un mundo en crisis, es testigo de ello. Los gobiernos tienen en sus manos el enseñar e instruir a los pueblos, sin embargo, hoy, esa enseñanza resulta ineficiente e inadecuada quedando evidente su incapacidad frente al crecimiento de la violencia y de la maldad. Sucede que lo que se enseña hoy, tiende a ser un mandamiento de hombre y no la Palabra de Dios. Los gobiernos lejos de Dios piensan que poseen recursos para salvar a los jóvenes de la delincuencia, sin embargo, las estadísticas de asesinatos crecen cada año. Algo anda mal, y esa maldad se encuentra en un sistema que se ha olvidado de Dios. Quieren resultados sociales positivos, pero en cambio siembran materialismo, secularismo, indiferencia y poca consagración a las generaciones que se están levantando. Dios dio un mandamiento claro en su Palabra. Dice:     


    "Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia." (Salmos 127:1)


    ¿De cuál casa de edificación está hablando? Está hablando de todo aquello que sostiene una sociedad. De lo que se habla aquí es de una relación entre el hombre y el Dios de la Biblia. El Dios de la Biblia tiene interés en trabajar con el hombre y a favor del hombre. Si usted descarta a Dios, tendrá un escenario social funesto, que es lo que vemos hoy. Hoy estamos ocupados de toda clase de cosas, pero se nos olvida lo más importante y esto es, apegarnos en la ley de Dios hasta convertirnos en personas justas. Dice:


    "Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas." (Deuteronomio 6:5-9)


    Notemos que no se trata meramente aprender el camino de la justicia y practicarlo una sola vez, se trata de enseñarlo de forma insistentemente a nuestros hijos, y ellos a su vez a los hijos de los hijos. Esto demuestra una clara y marcada lucha que tiene el hombre contra el olvido. El olvido de los mandamientos de Dios es uno de los principales enemigos del hombre. Uno de los hombres más sabios de la tierra dijo: 


    “Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón” (Proverbios 3:3)


    Un hombre sabio reconoce que Dios como arquitecto de todo lo que existe tiene las herramientas para dirigir al hombre hacia el bien social. En cambio, aquel necio que descarta la ley de Dios obtiene maldición. Queda pues en manos del hombre, tanto la bendición como la maldición social. Esto dentro del núcleo principal de la nación que es la familia, y luego se extiende hacia otras plataformas más complejas. Dice:


    “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca.” (Mateo 7:24-25)


    ¿Qué haremos?  ¿Permitiremos que nuestras vidas y  familias se conviertan en parte de la estadística o haremos la diferencia? 


    ¿Cuáles son los valores?


    Ya dijimos que los valores son la columna vertebral de una verdadera sociedad. No es el dinero, no es la economía, ni tampoco cosa material alguna. Los valores son esas virtudes que hacen que el ser humano permanezca y no haya desaparecido de la faz de la tierra. Los valores pueden ser guardados dentro del corazón del hombre y ejercitados en los momentos que más las sociedad los necesita. Aquí surge la separación entre justos e injustos. El hombre bueno, saca a luz lo que hay en su interior y el hombre malo, demuestra con sus malas obras el contenido de su interior. Dice: 


    “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca.” (Lucas 6:45)


    Los valores van de la mano de la justicia y la equidad. Estos son: 


    ● Calidad: Superioridad y excelencia.


    
● Responsabilidad: Cumplimiento de las obligaciones o cuidado al hacer o decidir algo.


    
● Motivación: Estimulación para animar e interesar a otros.


    
● Honestidad: Compostura, moderación, respeto a la conducta moral y social que se considera apropiada.


    
● Unidad: Trabajo en quipo, acuerdo, coordinación.


    
● Creatividad: Facultad de crear y hacer cosas originales.


    
● Equidad: Cualidad que mueve a dar a cada uno lo que merece.


    
● Superación: Vencimiento de un obstáculo o dificultad.


    
● Respeto: Miramiento, consideración


    
● Justicia: Virtud que inclina a dar a cada uno lo que le pertenece o lo que le corresponde.


    
● Tolerancia: Respeto hacia las opiniones o prácticas de los demás.


    
● Cortesía: Demostración o acto con que se manifiesta atención, respeto o afecto.


    
Como podemos ver, los valores son reflejos de la luz de Dios. Virtudes y frutos de una vida de victoria. ¿Dónde está ubicado nuestro corazón? ¿Está ubicado en hacer cosas positivas ya agradables a Dios o se encuentra divagando por otros caminos? Dice:


    “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.” (Mateo 6:21)


    Preocupémonos por hacer un buen depósito de nuestro corazón en las manos de Dios. 


    
¿Ven nuestros hijos un modelo a seguir en nosotros?


    Más que palabras nuestros hijos esperan ver el ejemplo de lo que decimos, pues es finalmente lo que harán. Que mejor escuela de enseñanza para todos a nuestro alrededor que nuestro propio comportamiento. Dentro de los valores cristianos, podemos encontrar un resumen de todo esto en el mandamiento que afirma "amarás a Dios con todas tus fuerzas y a tu prójimo como a ti mismo". Es pues la base del bienestar social común, el que el hombre se acerque a Dios. 


    Las cosas positivas deben convertirse


    en un motivo de amor para el hombre


    Jesucristo fue el primero en darnos el ejemplo de amor por la justicia y rechazo a la maldad. En los salmos encontramos una ilustración profética de esta verdad. Dice: 


    
“Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.” (Salmo 45:7)


    Esta ilustración profética refiriéndose al Cristo, muchos siglos antes de que el Verbo viniera a esta tierra, nos muestra no solo el carácter de Cristo, sino los resultados que se obtienen de andar en justicia, esto es, conseguir la alegría verdadera en el interior del hombre. ¿Qué hace a Cristo una figura tan especial o diferente a la mayoría de los hombres? Lo que hace a Cristo tan especial es que él es la personificación de la verdad. Dice: 


     


    “Y le enviaron los discípulos de ellos con los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres amante de la verdad, y que enseñas con verdad el camino de Dios, y que no te cuidas de nadie, porque no miras la apariencia de los hombres.” (Mateo 22:16)


    Es imposible el recibir a Jesús de forma sincera sin que esa amistad pueda conducirnos a la verdad y a la justicia. La relación del hombre con Dios se hace evidente cuando se comienzan a ver los frutos. Dice el Salmo 119: 


    “Y me regocijaré en tus mandamientos, los cuales he amado.” (Salmo 119:47)


    El apego a la justicia y a las cosas positivas es un resultado de permitirle a Dios venir y hacer morada en el interior nuestro. Ese es el momento en que el hombre comienza a tener un buen juicio y a hacer una separación entre las cosas que verdaderamente tienen valor versus aquellas pasajeras:


    
“Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro.” (Salmos 119:127; 167)


    
Es evidente en nuestra sociedad el alejamiento del Creador cuando los hombres prefieren las cosas materiales y perecederas y se olvidan de lo que realmente es importante. 


    ¿Luz o tinieblas?


    Lamentablemente nuestra sociedad se ve envuelta en un paisaje turbio y desalentador. Incluso, dentro de muchas iglesias o congregaciones, han dejado de hablar el bien para trastocar el mensaje cristiano y orientarlo en pos de la avaricia, el materialismo, el egoísmo, la competencia material, los lujos, las comodidades, y todo aquello que consideran es su “prosperidad” terrenal. Sin embargo, la verdadera prosperidad nada tiene que ver con dinero, nada tiene que ver con posesiones ni riquezas, sino que se trata de virtudes de bien que causan respeto, admiración y sirven de ejemplo para todos. Todavía permanece en mi memoria el recuerdo vivo de aquella gente humilde que aunque ya partieron de esta tierra siguen siendo los modelos de humildad, desprendimiento, bondad, respeto, misericordia, y fe. ¿Son estas grandes cualidades cosas del pasado? ¿En qué nos hemos convertido hoy? Somos nosotros como nos comportamos hoy frente a las circunstancias de la vida.


    ¿Por qué se necesitan las


     murallas edificadas?


    En la Sagrada Biblia, los libros que nos hablan de reconstrucción y edificación de murallas son los libros de Esdras y Nehemías. Dicha realidad histórica estuvo también enlazada a conceptos de retorno, liberación y edificación del lugar sagrado señalado por Dios con el fin de restaurar su culto. En el siglo VI antes de Cristo, y luego de la destrucción causada por parte de los enemigos, entiéndase Nabucodonosor, la ciudad de Jerusalén quedó destruida y su lugar sagrado, fue arrasado por el fuego. Los judíos se encontraban deportados en Babilonia y era desde allí que escribían y ministraban grandes personalidades entre los profetas de Dios. Incluso, Sedequías, el último rey de Judá, fue llevado cautivo por Babilonia. El tiempo también le llegó a los opresores, Babilonia se tuvo que enfrentar a los Medo-Persas quienes los vencieron en el año 539 antes de Cristo. Tuvo su lugar en la historia, Ciro el Grande, quien firmaría un decreto permitiéndoles a los judíos el regreso a sus tierras y reconstruir el templo. El retorno y la reconstrucción tuvieron sus etapas y proceso. En ese proceso del retorno, estuvieron vinculados al menos seis reyes diferentes de entre los medo-persas. En el proceso de retorno de los judíos se reivindicó el pueblo por medio de su registro genealógico, sus raíces, y al levantar los lugares sagrados, y establecer sus fiestas conforme a la ley. En medio del proceso de la edificación del templo tuvieron que vencer toda clase de componendas y calumnias de quienes trataban de detener el proceso. Dios puso su mano y permitió que los reyes autorizaran la reconstrucción. Dios usa a un sacerdote llamado Esdras quien tuvo un papel de reformador y renovador de la fe en el pueblo conduciéndolo a volver a los cimientos de lo que ellos consideraban era la palabra de Dios. Esdras organizó la sinagoga y tuvo un papel muy importante en lo que estaba relacionado a la elaboración de los libros sagrados. También se identificó a los que con ofrendas debían proveer para poder llevar a cabo el culto a Dios. Esdras fue usado por Dios para llevar el pueblo a la purificación y desechar las prácticas que se habían introducido de los paganos. Posteriormente, Dios usaría a un funcionario de un rey persa llamado Nehemías, para organizar y dirigir en la labor de la reconstrucción de los muros de la ciudad de Jerusalén. Nehemías tuvo conocimiento del estado deplorable en que se encontraban Jerusalén, la ciudad de los antepasados de los judíos. Dejándose dirigir por Dios pidió el permiso del rey para llevar a cabo la edificación de sus murallas. ¿Por qué construir los muros? Con los muros edificados podrían protegerse, mantendrían alejados a los extraños y los ataques de los enemigos no les tomarían por sorpresa. También, los muros servirían para hacer una separación entre el pueblo y los extranjeros. Nehemías hizo un viaje de estudio para ver el estado de los muros e identificar el trabajo que era necesario ejecutar. Estableció un plan inteligente de reconstrucción delegando responsabilidades, tiempo y espacio para que los trabajadores completaran una parte del proceso. Mientras se trabajaba, los edificadores debían también estar prestos para prestar su defensa. En la reconstrucción, trabajó tanto el más grande como el más chico. Es decir, en una mano llevaban materiales de construcción y en la otra, espada. Debían trabajar de forma vigilante. El pueblo fue conducido al arrepentimiento y a hacer un pacto con su Dios de guardar sus mandamientos. En medio de la construcción de las murallas nunca faltó la oposición de personalidades encumbradas en el poder. Parte de la oposición que enfrentaron los judíos en su edificación del muro fueron obstáculos como: el menosprecio, la murmuración, el enojo, el desaliento, egoísmo (aun entre el mismo pueblo), el ocio, la conspiración de los enemigos, falsos profetas, persecución y el temor. Frente a todo ataque, Nehemías no se dejó infundir temor. Nehemías levantó guerreros, defensa, vigilantes, edificadores, gente trabajadora sin cesar, un equipo de diligentes y de obreros responsables. Gente comprometida con Dios y con su pueblo. El logro de completar los trabajos les fue de recompensa y victoria en un volver a la Palabra de Dios, la restauración de las fiestas, la libertad de exponer su historia públicamente y la providencia de Dios en todo tiempo. La alabanza del pueblo hacia Dios en culto, la ratificación del pacto entre Dios y su pueblo, el volverse a Dios en humillación, y el logro de que el pueblo llenara los lugares que eran sagrados. Esto trajo la reforma espiritual, la renovación de los votos hacia Dios, el regocijo y unidad del pueblo de Dios. 


    La enseñanza de la edificación


     de las murallas


    La liberación, el retorno y  la edificación de los muros de la ciudad, también tiene su aplicación espiritual. Esta verdad está ligada al deseo de restauración de Dios de las almas y los corazones de todos los hombres de la tierra. La ciudad y los muros vienen a cumplir su papel metafórico con la vida nuestra. Cuando la ciudad se encontraba en ruinas es un ejemplo de aquello que sucede cuando vivimos en el pecado, siendo esclavos del enemigo y lejos de Dios. En algún momento de nuestras vidas fuimos esclavos y guiñapos de otro. Infelices e incapaces de tomar decisiones sobre nuestra vida, siempre subyugados al poder y designio del enemigo que nos mantenía en la ruina total. El llamado de Dios es hacia la libertad por medio de su Palabra al brindarle una nueva vida al hombre. Cuando un hombre se acerca a Dios y nace de nuevo, comienza una obra de santificación. Esa santificación y regeneración se irá dando mientras el hombre va escudriñando la Palabra de Dios y va obedeciendo lo que Dios establece. El hombre va comiendo del pan de Dios en su Palabra y se va haciendo fuerte en sabiduría, conocimiento, poder y unción como parte de su crecimiento en la fe. La vida misma es una batalla que el hombre debe librar de la mano de Dios, venciendo toda clase de obstáculos del enemigo que vendrán para tratar de impedir el crecimiento. De la misma manera que cuando los judíos llevaban a cabo su labor edificadora y restauradora se levantaron toda clase de oposiciones, así también se levantará el diablo y sus satélites contra todos los hombres que están siendo edificados para darle gloria a Dios. Mientras un hombre es edificado y restaurado, a su alrededor se encuentra el enemigo haciendo toda clase de argumentos pues él sabe que un alma pasa de muerte a vida, pasa de la potestad del infierno a ser potestad de Dios y sabe que ya no tiene derecho legal alguno para destruir esa vida. El enemigo actualmente tiene el poder de destruir a todos aquellos quienes están bajo sus dominios, en cambio, nada puede hacer cuando un alma alcanza su libertad. Es por esto que Satanás y sus demonios odian tanto a los judíos porque el Mesías libertador vino por medio de ellos. Por medio de Jesucristo tanto judíos como gentiles alcanzan la libertad. Cuando un hombre se acerca a Jesucristo y comienza a crecer, el enemigo se levantará para hacerle oposición e impedir que el hombre sea moldeado a la Palabra de Dios. Cuando un hombre se moldea a la Palabra de Dios, está edificando las murallas que sostienen a la sociedad. Una verdadera ciudad no puede funcionar correctamente si descarta los principios y mandamientos de Dios dados a los hombres. Al enemigo le enfurece el que los hombres salgan de su dominio y entren en el dominio de Dios. Odia que los hombres se santifiquen y se desprendan del pecado que los esclaviza, por eso la lucha de Lucifer es llevar al mundo a la corrupción, a la guerra, a la mentira, a la conspiración, y a la muerte. Solo por medio de la verdad, la mentira no tendrá poder alguno. Solo por medio de la libertad, la esclavitud no tendrá poder alguno y solo por medio de la santificación y el culto a Dios, el pecado y el enemigo no tendrá poder alguno sobre nosotros. Para lograr esta victoria es necesario seguir al pie de la letra el ejemplo de guerreros plasmado por Esdras, Nehemías y los santos de Dios en su Palabra, pues es en ello que encontraremos la vida eterna. Es necesario edificar, pero al mismo tiempo es necesario ser un guerrero, es necesario el crecer, pero al mismo tiempo hay que ser vigilante, es necesario edificar, pero tenemos que establecer un plan diligente de todo lo que hacemos. Tenemos que ir edificando cada muralla y cada puerta una a una para alcanzar la salvación. 


    Más allá de las murallas


    ¿Qué hay más allá de las murallas? El pueblo de Israel mejor que nadie puede decirnos lo que hay más allá de las murallas. Cuando la ciudad y las murallas se encontraban destruidas, ellos pudieron ser testigos de la opresión, del escarnio, de la esclavitud, de las limitaciones impuestas por sus adversarios, los regían las leyes del enemigo, estaban completamente expuestos y vulnerables, el dolor y la añoranza del regreso los atormentaba, se encontraban incapaces, se encontraban dispersos, y privados de la libertad. Un estado deplorable y vergonzoso pues conocieron en un tiempo la separación y la ausencia de unidad nacional. Le Pagaban tributo a los extraños y trabajando para otros. En ese lugar, más allá de las murallas se encuentra cada vida lejos de Dios. Es el mismo lugar de donde vinimos cada uno de nosotros. Ese era el tiempo cuando estábamos bajo la potestad del maligno, el príncipe de este mundo. Éramos por naturaleza hijos de ira, obedeciendo a la carne, al mundo, y a la vanidad en todo momento actuando en destrucción y para destrucción tanto personal como contra todos a nuestro alrededor. En cambio, a libertad fuimos llamados. Dios nos hizo escuchar sobre su camino de libertad. Ese fue el momento que entendimos el edicto del rey que anunciaba nuestra libertad. Las buenas noticias del evangelio y de la obra de Jesucristo a nuestro favor nos hicieron libres. Empezó nuestro proceso a la santificación. En ese proceso nos encontramos en medio de una cruel batalla donde unos viven y otros mueren. Para ser de los vencedores tenemos que tener el espíritu de guerreros que Dios puso en sus siervos, de los contrario pereceremos en el camino. No podemos permitir que el enemigo gane ventaja alguna y no ignoramos sus maquinaciones. 


    Al que aportillare vallado, 


    le morderá la serpiente


    Las murallas en nuestra vida son todos esos buenos valores que edifican a todos alrededor y son todos los frutos y virtudes que provienen del Espíritu de Dios y que pueden ser reflejados hacia las otras personas por medio de obras de bien. Las murallas en nuestra vida están edificadas cuando buscamos a Dios con fe y tenemos una amistad sincera con el Creador. Somos fuertes cuando escudriñamos la Palabra de Dios y creemos el mensaje a nuestro favor y nos mantenemos dentro del marco de su voluntad. Las murallas son altas cuando perseveramos en la sana doctrina de Dios y procuramos andar en santidad y limpiamente delante de todos los hombres. Pero ¿qué sucede cuando alguien hace una grieta en esas murallas? Ya dijimos que más allá de las murallas lo que hay es destrucción y esclavitud. Eso fue lo que los israelitas encontraron en las tierras de sus opresores. Ahora, una vez estamos dentro de las murallas en la ciudad que Dios nos ha edificado, no tenemos nada que buscar afuera porque ya sabemos que en el mundo reina la muerte. Dice el hombre sabio:


    “El que hiciere hoyo caerá en él; y al que aportillare vallado, le morderá la serpiente.” (Eclesiastés 10:8)


    Si un hombre, conociendo las buenas leyes de Dios, decide por su propia cuenta coquetear con la maldad, sea por curiosidad, entretenimiento o por voluntad propia, realmente se encuentra atentando contra su propia vida, pues el enemigo está alerta por encontrar cualquier espacio o algún poder legal para destruir al justo. Es por esto que los valores, la fe, y los buenos frutos son una muralla que defiende al hombre. Y no solo esto, cuando un hombre se dispone a acercarse a Dios, Dios mismo será su cobertura y su protección, por lo que el hombre no andará solo. Dice:  


    “El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente.” (Salmo 91:1)


    Dios promete ser la defensa de los hombres cuando entran en su propósito y voluntad. La omnipotencia de Dios está a favor de aquellos quienes escuchan y obedecen. En toda la Biblia vemos diversidad de manifestaciones celestiales, apariciones de los ángeles guerreros de Dios luchando por los hombres. Pero ¿qué clase de hombres? Los ángeles se manifiestan a nuestro favor cuando un hombre se dispone a hacer la voluntad de Dios.  Dios mismo se manifestará en nuestra vida si nos entregamos por completo a hacer su voluntad y nos proponemos traer a los demás al redil de Dios.  


    La amenaza contra las murallas


    En la sociedad existe un gran contraste entre murallas edificadas y murallas derribadas, vidas edificadas y vidas destruidas, vidas libres y vidas esclavas. ¿En cuál grupo nos encontramos? Querámoslo o no, somos parte de una guerra que se libera en diferentes planos, sea espiritual, mental o físico. En el plano espiritual, la Sagrada Biblia nos asegura que existen las intenciones del enemigo de Dios de destruir nuestra vida provocando rebeldía, incredulidad, alejamiento y contaminando todos nuestros caminos para que deshonremos a Dios en nuestra vida. En el plano mental, constantemente también somos bombardeados con ideas pesimistas, negativas y destructivas que conducen a los hombres a tomar malas decisiones. Es por esto que vemos a diario, suicidios, asesinatos, violencia, y toda clase de hechos lamentables en la sociedad. Nuestro propio cuerpo, puede convertirse en nuestro campo de batalla si no lo cuidamos, o por el simple hecho de ser objeto de cualquier enfermedad crónica. Para todos estos escenarios adversos, existe la oportunidad de edificar nuestras murallas y contrarrestarlos con fe y con la Palabra de Dios, para conducirnos a un camino diferente al pesimista. Dios promete un final victorioso para aquellos que edifican las murallas. Créalo usted o no, usted está expuesto enemigos potenciales que pretenden minar su vida. Ellos al acercarse y ver las murallas derribadas, entrarán de forma fácil para hacerlo un esclavo. En cambio, si usted posee fortaleza, no será presa fácil de los enemigos. Constantemente vemos en los medios de comunicación, como la televisión, literatura, Internet y la radio; son usados para presentar toda clase de cosas, sean morales e inmorales. En muchos casos, lo que se presenta, se opone a lo establecido por Dios. De esta forma van socavando los muros y abriéndose espacio en muchas vidas para posteriormente derribar a las almas. Tomemos como ejemplo la música que lleva un lenguaje vulgar y exalta la vida de los matones que han hecho una fortuna vendiendo drogas. Estos lograron enriquecerse de manera ilegal, y ahora componen canciones relatando sus “hazañas”. No tienen reparo alguno en hacer afirmaciones por medio de sus líricas a todo lo ilegal que hacen, y sus vivencias en el bajo mundo. En muchos casos, las letras son diarios verdaderos, pero se escudan en expresiones artificiales de que solo se trata de canciones e ideas, pero no de la realidad de sus personas. A manera de “entretenimiento” promueven el sexo libre, la violencia, la rebeldía, el lenguaje irrespetuoso, la avaricia, el dinero fácil y cosas semejantes a estas. Luego estos mensajes son adornados con ritmos pegajosos que van de oído en oído y venden millares ganándose la atención de la sociedad, en especial de las generaciones que se levantan. Claramente, una generación de gente con sus murallas derribadas que a su vez, serán la escuela de muchos otros. No es hasta que un hombre choca con la verdad de la Palabra de Dios que puede reaccionar y llega a ser libre. Solo siguiendo los mandamientos de Dios podremos poseer verdaderos valores que nos hagan gente digna. 


    Destructores de murallas


    Aceptémoslo o no, la Sagrada Biblia en muchos de sus libros nos habla de una conspiración. Se habla de un querubín que moraba en los cielos y que fue lanzado de ese lugar por su orgullo y rebelión arrastrando a muchos seres semejantes a él. Se nos dice que esos seres a su vez, conspiraron contra los hombres en muchas maneras. Las conspiraciones se han visto en diferentes sucesos de la historia y se habla de los planes del enemigo de querer hacer desaparecer a los judíos, así como al Mesías que vino por medio de ellos. Luego en el Nuevo Testamento se nos dice que existió y existirá una conspiración contra los cristianos o seguidores de Jesús. La conspiración parece no quedarse aquí. Hoy se habla en diferentes medios de una conspiración contra las masas por parte de las personas más ricas e influyentes del planeta con el propósito de crear un gobierno mundial y único que defienda sus intereses privados. Ya en diversos libros anteriores hemos hablado de este tema presentando un drama social y utilizando el recurso de la ficción y la narrativa. Lo cierto es que muchos de los datos de mis novelas poseen su base histórica y verídica y el escenario presentado pudiera ser muy similar el descrito. Vivimos en medio de una guerra. En dicha guerra se ven amenazadas las bases morales de nuestra sociedad. Existen grupos de personas de quienes sus murallas han sido derribadas, y ellos están dispuestos a su vez de derribar las murallas de todos alrededor. Para lograrlo están utilizando su poderío económico y social para hacerse grandes plataformas en los medios de comunicación para así realizar sus ataques a manera de “Caballo de Troya”.  Recientemente estaba leyendo un interesante tema que cuestionaba la información que estamos recibiendo a través de los medios de comunicación. Se trataba del nuevo libro del periodista Daniel Estulin, titulado “El Instituto Tavistock”. Según se afirma en su reseña, trata de “la peor y más temible conspiración mundial de control mental jamás contada”. ¿De qué estamos hablando? De lo que habla es de un plan establecido por gente muy poderosa e influyente para utilizar todos los medios de comunicación que conocemos para de alguna manera irnos lavando el cerebro por medio de toda clase de propaganda que responda a sus fines, sus cosmovisión y propósitos. De esta manera, los conspiradores estudiarían el escenario social para ir introduciendo anuncios, programas, frases y publicidad, cuya meta concreta es la de “destruir el espíritu humano y forjar identidades a su gusto.” Según presentan la propaganda de la investigación, se trata de un “manual contra el lavado de cerebro.” ¿A qué se refieren? De lo que están tratando de apercibirnos es de una conspiración invisible donde grupos de poderosos se reúnen y planifican como controlar nuestros gustos, intereses, hábitos de consumo, y todo aquello que ellos puedan controlar para sacar provecho. Se trata de personas con conocimientos en psicología, quienes estudiando el comportamiento humano, utilizan sus conocimientos para explotar al ser humano o conducirlos a sus fines particulares. Según se afirma, cierta elite mundial, desde hace siglos ha conspirado contra la sociedad para ir conduciéndonos hacia un gobierno mundial. Surge pues la pregunta, ¿Vemos la televisión o es la televisión un instrumento muy poderoso para monitorear y controlar a los seres humanos? ¿Nos divertimos y educamos por medio de ella o estamos siendo adoctrinados en la propaganda que otros ya han planeado? ¿Es nuestra manera de hablar algo que se origina en nosotros o esta nuestro lenguaje plagado del libreto escrito por otro de quienes somos esclavos? ¿Dónde se encuentra la línea divisoria entre aquello que realmente queremos y la respuesta al estímulo de la propaganda que nos ha cautivado en los medios? ¿Hasta dónde llegan los tentáculos de estas maquinaciones? ¿Han influenciado nuestros diversos hábitos? ¿Han influenciado y modificado lo que consideramos es moral o bueno para que abramos nuestras puertas a lo que es oscuro y tenebroso y lo califiquemos como conducta aceptable? ¿Están siendo socavadas todas las plataformas que componen la sociedad, por parte de un grupo de inescrupulosos que pretenden que el mundo se conforme a sus intereses personales?  ¿Es el comportamiento social moderno uno normal y espontáneo al tiempo que vivimos o es una respuesta en masas a los estímulos que otros han proyectado de diferentes maneras? ¿Hemos dejado de ser nosotros, para ser el resultado de otras mentes y a su gusto y medida? 


    ¿Andarán dos juntos, si no


     estuvieren de acuerdo?


    Para poder hacerle frente a tanta maldad social y conseguir ser vencedores frente a ella se necesita unidad, pero de la unidad que estamos hablando es aquella que compone el seno familiar. Antes que existieran tribus, pueblos y naciones, ya existía la familia. La familia es la semilla que hace germinar todas las instituciones de la sociedad y para ella es que han sido creadas. Cuando en la familia no se siembra una buena semilla, la sociedad recibe el impacto en diferentes maneras muy costosas. Por eso es necesario instruir a nuestros hijos desde muy pequeños en las leyes puestas por el Creador, para que la sociedad reciba un impacto positivo de las generaciones que van creciendo y no todo lo contrario como estamos viendo hoy. Es necesaria la unidad entre las cabezas en el hogar, es decir, del padre y de la madre. Ambos unidos en impartir valores cristianos. Dice la Sagrada Biblia:  


    "¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?" (Amós 3:3)


    Cuando uno de los jefes en la familia tiende a halar en una dirección diferente a los valores, principios y moral puestos por Dios, lo que ocurre es confusión y mediocridad. El efecto negativo se verá en nuestros hijos por no saber impartirles compromiso con las leyes y con la justicia. Pero cuando ambos se ponen de acuerdo en instruir en el buen camino, el resultado será muy positivo. Sembremos aquello que es justo, legal y positivo en nuestros hijos. 


    Conquistando las puertas de los enemigos


    No estamos llamados a ser gente manipulable, marionetas de otros ni guiñapos de nadie. No estamos llamados a ser los conejillos de India, ni laboratorios de otros. Tampoco podemos ser igualados a mercancías de intercambio. Estamos llamados a ser gente firme, recta, de convicciones y raíces sólidas. Estamos llamados a instruir y proteger a nuestros niños para que sean las generaciones de bien del mañana. Tenemos que ser nosotros los que le permitamos al Creador poner las pautas en nuestra vida y en nuestra descendencia. Dice la promesa abrahámica para los que hacen el bien:


    “de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos.” (Génesis 22:17)


    El llamado que Dios le hizo a Abraham y a su descendencia es a ser vencedores sobre una sociedad propensa al mal. Tenemos algo que velar, algo que proteger y son los fundamentos. Dice: 


    “Si fueren destruidos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo?”  (Salmo 11:3)


    ¿Qué sucedería en una sociedad sin leyes? ¿Qué sucede cuando un simple hombre no toma en cuenta las leyes? De igual forma, ¿Cuál será el resultado si todos los hombres no toman en cuenta las leyes puestas por Dios en su Palabra? Dios promete en su Palabra que aquellos que son obedientes a su justicia tendrán herencia eterna, mientras que aquellos que se alejan de Dios morirán dos veces, unos en una muerte física y luego en otra espiritual. Nosotros estamos llamados a la vida, y vida eterna. ¿Qué escogemos? ¿Cuál es nuestra decisión final? 


    Para reflexionar:


    Según lo discutido en este capítulo ¿puedes reconocer en la sociedad lo que es una muralla derribada y una edificada?


    ¿Consideras que la Palabra de Dios aplicada sobre nuestra vida puede producir cambios positivos en la sociedad?


    ¿Has considerado separar un tiempo durante el día para escudriñar la Sagrada Biblia?


    ¿Alguna vez has comprado algún producto en una tienda teniendo en mente la propaganda que viste en los medios de comunicación, en la cual usaron la imagen de una persona atrayente en los medios? 


    ¿Podrías identificar personas a tu alrededor en los cuales la fe haya resultado en efectos positivos socialmente?


    Breve oración:


    Padre me humillo delante de ti y reconozco que necesito de la edificación que proviene de ti y de tu obrar. Construye en mí murallas de protección para mi vida y la de mis familiares. Que podamos ser personas de impacto y de bondad hacia los que nos rodean. Condúceme a una amistad más profunda contigo. Dame esos frutos del bien que solo proceden de ti. Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 


    
 


     


    


  

  

    “Donde el amor existe, allí está Dios.” 


     —Leon Tostoi


     


     


    Capítulo 12


    Un corazón con propósito


    ¿Qué parte de nuestro ser controla todo lo que somos o hacemos? ¿Será nuestro cerebro? ¿Será nuestro corazón? ¿Qué tiene que ver nuestro corazón con nuestro cerebro? ¿Por qué desde hace miles de años se le atribuye al corazón ser el responsable de los sentimientos y obras que conducen a los hombres? ¿Quién controla nuestros sentimientos o nuestras emociones? ¿Cómo interacciona nuestro cerebro con nuestro corazón y a su vez con nuestro espíritu? Sin duda alguna, hay en nuestro ser una parte que tiene la capacidad de procesar toda clase de información, interpretarla, sentir, analizar, tomar decisiones y elegir entre una cosa y otra. ¿Qué determina nuestras reacciones cuando tenemos delante de nosotros diferentes estímulos en nuestro ambiente? Si no hubiera un centro de control y mando en nuestro ser, anduviéramos errantes, sin rumbo, y completamente vulnerables ante toda clase de peligros. Sin embargo el Creador nos ha dado inteligencia y control de nuestro ser. Nos ha dado la capacidad de poder elegir y tener dominio propio sobre nuestras acciones u obras. Ese dominio propio se convierte en una fuerza que nos hace frenar, pensar y elegir lo que creemos es lo que nos conviene o es apropiado para nuestra vida. Dios tiene propósito para el hombre por lo que le ha dado las claves para ese control por medio de las leyes puesta en su palabra. Solo el Creador puede conducirnos a hacer el bien. 


    
Auto control


    Aquel órgano nuestro el cual tiene la capacidad de controlar nuestras emociones es la pieza fundamental y principal de nuestra vida porque de él dependerán todos los caminos que tomemos y sus decisiones. De él dependerán las decisiones trascendentales así como las simples, por lo que si su poseedor sabe llenarlo de cosas buenas y edificantes, también todas sus decisiones serán certeras, en cambio, si lo llena de cosas negativas, sus decisiones conducirán a resultados funestos de la vida. 


    Diferentes estímulos y


     circunstancias de la vida


    En la vida tenemos un completo escenario y oportunidades de poder ejercitar la esencia que contiene nuestro ser. Allí, ese centro de control de nuestras emociones interactuará con el ambiente para decidir su rumbo y obtener sus resultados. ¿Puede la vida hacernos felices o infelices? Nuestra felicidad no dependerá de las circunstancias de la vida sino de la esencia que hemos depositado en nuestro interior y que sabrá hacerle frente a la vida de forma firme. Si llenamos nuestro interior de bondad, le responderemos al ambiente de una manera amable, pero si llenamos nuestro interior de odio, reaccionaremos de forma violenta. Por ende, es necesario, llenar nuestro interior de Dios y su presencia. La vida de un hombre no se puede resumir en un mero pensamiento, pero sin duda, los pensamientos son una parte determinante en la vida del mismo. Si nuestros pensamientos están llenos de luz, el hombre podrá alumbrar a todo alrededor. Pero su la luz que hay en nosotros se apaga, nuestra vida se tornará  inútil y sin fruto. 


    Nuestros sentimientos 


    en las manos de Dios


    Mucho de lo que determina nuestra personalidad y nuestra vida es el producto de un complejo derivado de nuestros sentimientos y respuestas a diferentes circunstancias de nuestra vida. Conforme al tesoro que hemos depositado en nuestro interior es que compramos o pagamos al ambiente o escenario que se nos presenta. Por ende, si nuestro tesoro es amor, aun cuando el ambiente se torne hostil, le pagaremos con amor. En cambio, si nuestro tesoro está lleno de odio, le pagaremos al que nos hace mal con una moneda de odio, similar a la que recibimos. El Creador en su Palabra nos extiende la invitación de entregarle nuestro corazón donde depositamos nuestro tesoro, porque es de allí que fluye la vida. Si de antemano no hemos tomado la provisión que brinda Dios para poder afrontar las cosas de la vida, es muy posible que sucumbamos ante diversas circunstancias al no tener las herramientas necesarias para hacerle frente al porvenir. Es por esto que vemos a nuestro alrededor toda clase de escenarios adversos los cuales son el producto de raíces de amargura que han nacido en el interior de los hombres y mujeres de toda la tierra. Los sentimientos son nuestro reflejo emocional frente diferentes escenarios y situaciones de la vida. Por medio de nuestra mente interpretamos y procesamos toda clase de información que recibimos y producimos respuestas. Tomemos por ejemplo el caso de una mujer la cual tiene en su vida toda clase de malas experiencias con hombres. Por alguna razón se da el menosprecio, el abuso, el maltrato o la violencia y sinnúmero de cosas negativas. Frente a este escenario, dicha mujer va creando un caparazón, alguna clase de “fortaleza” que se traduce en su mecanismo de defensa contra aquello que siente que la ha herido. Por esta razón se escuda tras el lesbianismo y decide no querer tener nada que ver con hombres y adopta un estilo de vida con mujeres en el aspecto sexual y sentimental. A menudo, el hombre tiende a crear sus “corazas” de protección ante lo que considera son estímulos del ambiente muy duros de soportar o digerir. Es por esto que se puede ver toda clase de respuestas a esos estímulos que se pueden convertir en rebeldía, vicios, estilos de vida no muy aceptables, incluso, en el peor de los casos, puede dar paso a toda clase de reacciones negativas por parte de una persona en torno a la sociedad. Siempre la persona “justificándose” ante aquello que le causó mucho dolor o frustración. Un hombre se puede tornar en un criminal si en su vida pierde el sentido de lo que es la familia, el amor de un hogar, o recibe toda clase de maltrato, de esta manera, no le importa el vivir o morir, sino simplemente conseguir lo que quiere al momento y hará todo lo que esté a su alcance para obtenerlo, aunque esto conlleve acciones fuera de toda ética y moral. Sin embargo, el Creador, conociendo los planos de ingeniería de la vida del hombre, posee esas claves o elementos que el hombre necesita para funcionar a plenitud y ser completamente libre. Se nos dice que Dios por medio de su Espíritu puede escudriñarlo todo, y sabe de qué cosa tenemos necesidad, por lo que al hombre le conviene ir al manual establecido por Dios en su Palabra y descubrir cuál es la provisión de Dios y que quiere depositar en nuestro interior como un tesoro. De más está decir que todo irá cayendo en su sitio cuando le permitirnos a Dios trabajar en el lugar donde atesoramos lo nuestro. Solo Dios sabe lo que nos hace bien y lo que nos hace daño, de esta manera el con su fuego purificará nuestros pensamientos y tirará de nosotros las malas intenciones que se puedan arraizar en el corazón. También nos hará entender lo que es justo versus nuestros prejuicios o conclusiones erradas. Solo el Creador de nuestro corazón conoce la manera técnica de arreglarlo, es por eso que en los proverbios Dios le pide al hombre que ponga su corazón en sus manos. 


    El corazón como un tesoro


    En el cuarto capítulo de este libro presentamos una breve ilustración de la obra creadora de Dios sobre nuestra vida. Dentro del hermoso paisaje creado por el gran artista, se vio la figura de un hombre creado a la imagen y semejanza de Dios. El gran artista no olvidó ni un solo detalle y allí en el interior del hombre pintó un corazón. Era imposible para el amante pintor desprenderse del amor para realizar su obra. Siendo que Dios es amor, hizo la ilustración de un hombre con la capacidad de amar. Dios da y quiere recibir amor de nuestra parte. (Vea: Mateo 22:37)


    Mucho se ha escrito sobre el tema del amor en  millares de libros. Todos de alguna manera le atribuimos al corazón al capacidad de amar, sentir, expresar sentimientos, recibirlos, guardar recuerdos y pensamientos, poseer intenciones, decisiones, y guardar en el mismo toda clase de cosas como en un tesoro o un viejo baúl. Pareciera que el hombre ha hecho del corazón alguna clase de metáfora sagrada para componer toda clase de ideas, pensamientos y comunicarse de forma sentimental. Sin embargo, por mucho tiempo la ciencia moderna le ha atribuido a una parte del cerebro llamado “hipotálamo” aquellas funciones que comúnmente se le atribuyen al corazón en diversos textos. Es decir, cuando hablamos del corazón, le atribuimos el sentir emociones, amar, guardar ideas y pensamientos y muchas otras capacidades que al fin y al cabo la ciencia moderna las resume en el cerebro y el hipotálamo y no precisamente en el corazón. Vemos tanto en la Sagrada Biblia como en otra clase de textos, un llamado a que el hombre cuide y guarde su corazón del mal y lo llene de cosas buenas. Incluso, se nos dice en la Biblia que Dios tiene corazón y se duele cuando los hombres hacen mal. ¿Se trata de un error de interpretación de los textos o hay algo que Dios quiere comunicarnos? De seguro en algún momento en nuestra vida hemos tenido experiencias en las que hemos quedado “con el corazón partido o hecho pedazos”, le hemos “lastimado el corazón” a alguien, o por lo contrario, hemos sentidos que nos han “roto el corazón” a nosotros. Lo cierto es que le llamamos “corazón” a esa parte interna y muy cuidada de nuestro ser donde albergamos lo más valioso. Todo lo que queremos proteger lo colocamos allí, y es el corazón el que dirige nuestra voluntad, pensamientos y obras. Dios nos dice en su palabra que somos personas que se componen de un espíritu, alma y cuerpo. El cuerpo, se compone del estuche frágil y vulnerable que todos pueden ver y que debemos cuidar y alimentar para verlo crecer y vivir. El alma es esa parte interior que surgió cuando el creador nos dio el aliento de vida. Dios sopló de su aire o aliento de vida y convirtió lo inerte en algo vivo y real. Hizo una combinación de un cuerpo con espíritu, para darnos la identidad de un alma viviente con voluntad, pensamientos y la capacidad de elegir y tener una personalidad única en el mundo.    


    El eje de nuestras emociones


    La ciencia moderna nos dice que es nuestro cerebro la parte de nuestro cuerpo que está encargada o relacionada con los aspectos de nuestra motivación, nuestra conducta emocional, conciencia, control de temperatura, nuestro sentimiento de felicidad o la capacidad de amar, así como muchas otras funciones muy importantes de nuestra existencia. Se nos ha dicho que es el llamado “hipotálamo” o la parte de nuestro cerebro que conlleva las funciones que le atribuimos al corazón. Sin embargo, desde el mismo principio podemos ver en la Sagrada Biblia la identificación del corazón como el eje de nuestras emociones, más que ser un simple músculo o bomba que impulsa la sangre por nuestro cuerpo por medio de cada latido o golpe eléctrico. Cuán importante es cada uno de esos latidos. De cada uno de ellos depende nuestra existencia. No fuimos nosotros los que le dimos esa primera chispa a nuestro corazón la cual encendió lo encendió y lo puso a funcionar. Es pues Dios quien tiene la llave de encendido del mismo y por lo tanto, somos deudores de su obra. Y también él nos llamará a cuenta de la existencia que con amor nos brinda. Si aquel que nos dio el primer latido decide ponerle el tiempo final al mismo, pasaremos de esta vida presente a un juicio directo por cada una de las obras que hicimos en la tierra mientras el Creador nos dio autorización de vivir en ella.    


    El cerebro del corazón


    Generalmente se tiende a pensar que nuestra conciencia es esa voz interior que nos hace separar aquello que es correcto de lo incorrecto,  aquellos que es ético o moral versus aquello que es dañino, ofensivo e inmoral; y pensamos que se resume meramente en la facultad de nuestro cerebro. Sin embargo, estudios recientes están descubriendo cosas asombrosas como lo es el hecho que existe una interacción de nuestro cerebro con otros órganos de nuestro cuerpo que a su vez componen lo que es nuestra conciencia. Es decir, que nuestra conciencia no puede ser reducida al mero cerebro sino que hay otros órganos que tienen su función en conjunto para hacernos entender lo bueno y lo malo.  Hoy los científicos están afirmando que el corazón tiene una función trascendental en ese proceso de ayudarnos a discernir entre lo correcto e incorrecto. Pareciera que textos antiguos como la Sagrada Biblia venían ya hace siglos anunciando lo que venimos a descubrir hoy. Es pues el corazón humano algo más que un músculo que funciona como una bomba que lleva ese líquido vital al cual le llamamos sangre, a todo nuestro cuerpo.  Recientemente se ha descubierto que el corazón es mucho más complejo de lo que se pensaba. Incluso, el corazón posee su propio cerebro. Eso es correcto, usted leyó bien. El corazón humano posee su propio espacio eléctrico que al igual que nuestro cerebro envía y recibe señales de nuestro cuerpo que funciona como un órgano sensorial donde también se procesa y recibe información. ¿Será ese el lugar secreto del que tanto se ha escrito por milenios en libros sagrados aconsejándole al hombre que guarde su corazón del mal y camine por el camino correcto? ¿Por qué en los textos más antiguos siempre se ha hablado de ese órgano central y no mucho se dice de nuestro cerebro? Tampoco es que le estemos restando la importancia que posee el cerebro humano, pero pareciera que la interacción entre nuestro cerebro y nuestro corazón es mucho mayor de lo que se pensaba.  En tiempos modernos ha surgido el estudio de los nervios del corazón o la rama de la neurocardiología. Los neurocardiólogos han descubierto que el corazón es algo más que una vital y potente bomba que impulsa la sangre por nuestro cuerpo. Se han dado cuenta que el corazón posee sus nervios como órgano que puede sentir, recibir y procesar información. El corazón poseyendo su sistema nervioso tiene la capacidad de aprender, recordar y llevar a cabo decisiones en su función y todo esto, de forma independiente al cerebro. El corazón o el cerebro del mismo, es capaz de enviar señales a nuestro cerebro que de alguna manera influyen sobre nuestro cuerpo. Quizás el hombre no esté tan equivocado cuando al sufrir un desamor se sienta con “el corazón partido”. A veces tendemos a decir: “eso que dijiste me dolió en  el corazón”, incluso, Dios mismo afirma que el constante pecado de los hombres en la tierra ocasiona que le duela su corazón y por esto manda juicios sobre la tierra. (Vea: Génesis 6:6) De más está decir que existe una compleja unión eléctrica entre el cerebro y el corazón cuyo entrelazamiento tiene el propósito de lleva a cabo funciones de sentir, percibir, conocer y expresar emociones. ¿Quién fue el ingeniero que creó esa compleja maquinaria eléctrica que puede permitir que los hombres reciban y transmitan información por medio de impulsos eléctricos al estar en interacción con el ambiente? Dios es luz, por lo que hizo al hombre a su imagen y semejanza, capaz de sentir, pensar y tomar decisiones. Dios le ha dado al hombre un corazón capaz de generar mucha electricidad que afecta todo el cuerpo. ¿Qué sucede cuando un hombre permite que Dios more en su corazón? Lo que sucede es una descarga eléctrica divina que puede afectar de forma positiva todo alrededor. El corazón puede generar electricidad que afecta cada célula de nuestra existencia, por lo que nos conviene llenar nuestro interior de cosas positivas. 


    ¿Por qué debemos cuidar


     nuestro corazón?


    En el plano físico, la ciencia y aquellos especializados en el área de la medicina hacen un llamado constante y enfatizan en que los hombres cuiden de aquello que consumen para que en el futuro no tengan que padecer de enfermedades cardiovasculares. Es por esto que se nos aconseja que no consumamos cosas que contengan mucha sal y grasas que puedan afectar nuestra presión sanguínea o causen altos niveles de colesterol que terminen causando obstrucciones y que provoquen ataques cardiacos que puedan causarnos la muerte. El área física es solo una de las áreas que debemos cuidar pues además de esa área vital, existe una parte espiritual que es de igual importancia. Es esa área que no se ve ni puede ser medida de forma palpable. Por medio de ella expresamos amor, cariño, bondad, impartimos fe, nos comportamos con mansedumbre, somos agradables o amistosos, expresamos gozo y alegría, impartimos paz, nos conduce a saber esperar sin perder los estribos, nos hace ser personas templadas y de sabiduría. En cambio, cuando tenemos el corazón afectado, nos convertimos en un ser horrendo difícil de soportar del cual cuyas cualidades se encuentra la sociedad ya atestada y se ve la ilustración de su escenario a menudo en las noticias tristes del mundo. 


    El corazón como fuente de energía


    Dentro de los aspectos teológicos, uno de los grandes temas de la Sagrada Biblia lo es la exigencia de Dios de que el hombre le entregue su corazón y le reciba en el mismo. El corazón es algo que se puede dar, y también es un lugar donde se puede recibir. Es un órgano muy frágil en todos los sentidos y muy fuerte a la misma vez. Es tan delicado como poderoso. Su poder es tan increíble que puede transformar el mundo para bien, y puede a la inversa convertirse en tan perverso que puede destruir el mundo completo. De allí la importancia de Dios en el mismo para que pueda ser impactado de forma positiva en todas direcciones. Dentro del corazón se lleva a cabo una actividad asombrosa, tanto en el plano físico se nota electricidad que fluye de forma constante. Se trata de uno de los mayores milagros de la creación. Electricidad corre dentro de nuestro cuerpo y lleva a cabo funciones vitales. Recordemos que Dios es luz y nos ha dado un toque con su dedo en nuestra vida. Fue Dios quien le dio el primer latido a nuestro corazón y será Dios el que cuente el último latido específico de nuestra existencia. Aunque cueste trabajo comprenderlo para la mente humana, Dios conoce el número exacto de los latidos de nuestro ser. La ciencia moderna posee la capacidad de ver y monitorear de diferentes maneras nuestra actividad cerebral y lo que acontece en el complejo mundo de circuitos eléctricos que controlan nuestro cerebro y corazón. ¿Cuánto más el Creador de nuestra existencia podrá ver lo que hay en nuestro interior y ser él mismo el testigo de nuestras acciones en la tierra? La electricidad de nuestro corazón, su palpitar, su interacción con nuestro cuerpo sobre el ambiente genera lo que muchos consideran como un campo de energía. Nuestro cerebro interactúa de manera sincronizada con nuestro corazón. Nuestras emociones se encuentran también ligadas a ese eje de nuestro cuerpo. Cuando estamos enojados o enfurecidos, nuestro corazón tiende a acelerarse, nuestra presión sube y si no se controla puede afectar nuestro cuerpo de forma muy adversa. En cambio, cuando demostramos amor, paciencia y templanza; nuestro corazón se mantiene relajado y saludable con la ayuda de otros sistemas que regulan nuestro temperamento. Se ha dicho que la electricidad que hay en nuestro cuerpo a causa del corazón puede incluso ser medida a pies de distancia con tecnología sofisticada.  La actividad en nuestro corazón puede variar y ser reflejada de acuerdo a como afrontemos las situaciones de nuestra vida. Institutos de investigación se encuentran tratando de descifrar lo que acontece a nivel cardíaco  cuando se llevan a cabo nuestras emociones. Diferentes experiencias buenas o malas, de alguna manera pueden ir alterando nuestro ritmo cardíaco.  Es por esto que la sobrecarga de trabajo, el estrés, las preocupaciones o los constantes malos momentos en la vida, pueden de alguna forma afectar nuestro músculo cardíaco y tener repercusiones nocivas en nuestra vida. ¿Cuánto más podrá verse afectado un corazón o cuan vulnerable se encontrará fuera de las manos de Dios?  ¿Podrá latir bien un corazón castigado por el peso del pecado en nuestros hombros? ¿Podrá latir si no logra alcanzar la paz interior? ¿Se encontrará saludable un corazón completamente lleno de odio, rencor, ira, contienda, envidia, celos, codicia, avaricia, pleitos, engaño, maquinaciones, avaricia, iniquidad, desesperanza, falta de fe, y cosas semejantes a estas? De la misma manera que un corazón puede reflejar por medio de su energía las cosas positivas, así también ese mismo esplendor, puede ser opacado para afectar de forma adversa nuestro entorno, inclusive con una expresión de nuestro rostro. Se trata de una clase de lenguaje que dice mil palabras sin abrir nuestra boca.  Una comunicación  de nuestro ser que el Creador puede leer en nosotros como si fuéramos un libro abierto. Nuestro Creador puede conocer nuestras palabras e intenciones, mucho antes que las demos a conocer. (Vea: Salmo 139:4) Siendo que Dios es Espíritu y ha puesto un espíritu dentro de nosotros, el hombre cuando se acerca a su Creador se convierte en un espíritu con él. Es por esto que lo frutos de Dios pueden fluir y los dones y regalos de Dios para el hombre se pueden manifestar.  ¿Cómo un hombre puede lograr la armonía plena entre su propia existencia y su entorno? Simplemente volviendo en amistad con su Creador, amando a todos a su alrededor y haciendo la diferencia en un mundo duro y contradictor. 


    ¿El corazón o el hipotálamo?


    La ciencia nos dice que es en el hipotálamo, ese órgano pequeño pero muy importante, donde se producen lo que llamamos nuestras 'emociones'. En ese lugar ocurre una actividad muy asombrosa. Se trata de la creación de microscópicas partículas que la ciencia ha llamado 'péptidos'. Se trata de aminoácidos acomodados en secuencias, que al ser combinadas de diferentes maneras crean neuropéptidos o neurohormonas. Es de esa química que surgen los cambios en nuestras emociones sin que estemos conscientes de la importancia que esto tiene cuando experimentamos diferentes situaciones en nuestro diario vivir. La ciencia moderna reconoce que cuando expresamos emociones como la felicidad, el coraje, el dolor, el sufrimiento o nos comportamos con envidia, así como muchas emociones más, existe un aspecto visible en el mundo interno de nuestro cerebro que se da cuando respectivos químicos liberados entran en acción. Se trata de la liberación a través de la glándula pituitaria de diversos péptidos que llegarán hasta nuestra sangre y que interactuarán con diversos receptores en el exterior para darnos diferentes reacciones a los estímulos. Los propios pensamientos se comportan como tormentas eléctricas que interactúan con las neuronas por sus canales establecidos por el Creador. Cada una de nuestras células puede recibir químicas diferentes que pueden modificar su núcleo. Si se le inyecta amor, se moldeará al mismo, pero si se le inyecta los químicos del odio, se comportará de esa manera. ¿Qué química le estamos inyectando a nuestro cuerpo? Notemos que la química que le inyectamos al cuerpo se resume en la manera en cómo nos comportamos o enfrentamos las diferentes reacciones. La química puede ser adictiva, es decir, podemos acostumbrar nuestro cuerpo a reaccionar de la misma manera en diferentes circunstancias. ¿Convertiremos lo positivo en un hábito o por lo contrario haremos de lo negativo una conducta cíclica? Tengamos cuidado a que química nos acostumbramos. 


    El corazón como un vigilante


    Ya hemos dicho que el corazón posee su propio cerebro. Dios le ha otorgado al corazón, y nos referimos a algo más que una simple bomba de sangre de nuestro cuerpo, un rol que es trascendental para el ser humano. Se trata de la capacidad de poder discernir entre lo bueno y lo humano. Dice:  


    “Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios” (I Juan 3:21)


    El corazón cumple un rol ligado al espíritu humano que puede servir para concienciar al hombre y darle un buen juicio y valoración de la vida. Puede poner en balanza diferentes aspectos de la vida y tomar decisiones. Puede encaminarse en la verdad, pero también puede elegir cosas negativas. Es por esto que Dios en su palabra le pide al hombre que cuide su corazón. La vida del hombre depende del corazón, tanto de esa pequeña bomba que impulsa la sangre de nuestro cuerpo, así como la parte interna del hombre a la cual le llamamos “corazón”, pero que se refiere al lugar secreto del control de las emociones, pensamientos, ideas, deseos, sentimientos, y todo lo concerniente a la salud del alma del hombre. 


    Algunas facultades y


     capacidades del corazón


    (Cardiología de Dios para


     sanar el corazón)


    El corazón del hombre es el tesoro que Dios anhela y quiere. Dentro del mismo sucede el torbellino de la vida que da sentido y destino a todos los seres humanos. Exploremos el corazón humano por medio de la ciencia del cardiólogo por excelencia que se encuentra registrado en la Sagrada Biblia. Dios mejor que nadie conoce los misterios del corazón humano. Estas son algunas facultades y capacidades que se encuentran ilustradas en el espejo de la Biblia. 


    Sobre el corazón humano:


    • Puede servir de morada tanto para personas como toda clase de cosas (Juan 14:23; Mateo 12:43-44; Marcos 5:9; Filipenses 1:7; I Corintios 1:22; Gálatas 4:6; Efesios 3:17)


    • Puede expresar emociones (Génesis 6:5; 42:28; Éxodo 4:14; Deuteronomio 1:28; 20:8; 28:47; Josué 2:9; Jueces 16:25; 18:20; 19:6; 19:9; I Samuel 2:1; 17:32; 25:36; II Samuel 14:1; I Crónicas 16:10; II Crónicas 7:10; Salmo 4:7; 13:2; 16:9; 25:17; 27:3; 102:4; 147:3; Proverbios 12:25; 25:20; Eclesiastés 5:20; Isaías 13:7; 15:5; 21:4; 30:29; 65:14; Jeremías 4:19; 23:9; 4:36; Sofonías 3:14; Juan 14:27;16:6; II Corintios 2:4)


    • Puede expresar sentimientos (Éxodo 4:14; 45:26, Levítico 19:17; 28:67; Josué 14:7; Rut 3:7; I Reyes 8:66; II Crónicas 6:29; Nehemías 2:2; Job 29:13; 32:19; Salmos 22:14; 34:18; 38:8; 51:17; 55:4; 61:2; 69:20; 109:22; 143:4; Proverbios 14:10; 15:15; Cantares 5:4; Isaías 1:5; 24:7; Jeremías 8:18; Lamentaciones 1:22; Romanos 9:2)


    • Puede hablarle al hombre sin siquiera este mover sus labios. (Génesis 17:17; 24:45; 27:41; Deuteronomio 7:17: I Samuel 27:1; Ester 6:6; Salmos 10:6; 14:1; 35:25; 53:1; 74:8; Eclesiastés 1:16; 3:17; Cantares 3:11)


    • Puede hablar con el Creador (Génesis 17:17; I Samuel 1:13)


    • Puede reprender y discernir entre lo bueno y lo malo. Es el centro de la conciencia (I Juan 3:21; I Samuel 24:5; II Samuel 24:10; I Reyes 2:44; Job 27:6; I Juan 3:20-21)


    • Está estrechamente ligado al cuerpo físico. (Génesis 18:5; Jueces19:5; II Samuel 13:28; Ester 1:10; Salmo 73:21; 104:15; Proverbios 27:9; Daniel 4:16) 


    • Es el lugar donde se asientan los valores del hombre (Génesis 20:5; 20:6; Deuteronomio 9:5; Eclesiastés 7:4)


    • Puede escuchar palabras inspiradas por otros (Génesis 34:3; 50:21; Rut 2:13) 


    • Puede ser endurecido (Éxodo 4:21; 7:3; 7:13; 7:22; 8:15; 8:19; 8:32; Éxodo 9:34-35; 10:1; 10:20; 10:27; 11:10; 14:4; 14:8; 15:7; I Samuel 6:6; Salmo 39:3; 81:12; 95:11; 119:70; Isaías 6:10; 46:12; 63:17; Ezequiel 3:7) 


    • Es el centro de atención y de la mente del hombre (Éxodo 9:14; 9:21; 31:6; 35:10; 35:25, 35:35; Deuteronomio 9:4; 15:9; 29:4; Salmo 4:4; 77:6; Eclesiastés 1:13; 2:23; 7:25; 8:16; Isaías 32:4; 41:22; 44:18; Daniel 2:30; Hageo 2:14; Marcos 12:33; Lucas 24:38) 


    • Puede tomar decisiones (Éxodo 14:5; 28:29-30; Deuteronomio 8:5; Josué 5:15-16; Josué 9:3; I Samuel 7:3; Daniel 1:8; Malaquías 2:2) 


    • Puede ser moldeado por el Dios soberano (Éxodo 14:8; 14:17; Deuteronomio 2:30; 28:65; Josué 11:20; Esdras 7:27; Job 17:4; Salmo 105:25; Proverbios 16:1; 21:1; 23:15) 


    • Posee la única manera de acercarse a Dios (Éxodo 25:2; 35:5; Deuteronomio 4:29; 5:29; 10:12; 10:16; 11:13; 30:2; 30:6; 30:10; Josué 22:5; 23:14; I Samuel 12:20-24; I Reyes 2:4; 8:23; 8:48; II Reyes 23:3; II Reyes 23:25; II Crónicas 6:14; 6:38; 11:16; 15:12,15; 19:3; 30:18; Salmo 9:1; 62:8; 84:2; 86:12; 111:1; 119:2,10; 119:58, 145; 138:1; Jeremías 29:13; Oseas 7:14: Joel 2:12; Hechos 8:37; 11:23; Romanos 10:9-10; Efesios 6:6; Colosenses 3:16; 3:22-23; Hebreos 10:22; Efesios 3:17; 5:19; I Pedro 3:15)


    • Es el lugar donde Dios hace oír y transmitir sus palabras a los hombres (Éxodo 28:3; Deuteronomio 32:46; Josué 24:23; II Samuel 7:21; Nehemías 2:12; 7:5; Salmo 27:8; 33:11; 101:2; Proverbios 4:4; Jeremías 20:9; Oseas 2:14; Zacarías 7:12; Lucas 24:32) 


    • Es de donde brota el ánimo del hombre para hacer las cosas (Éxodo 35:21-22; 35:26, 29; 35:34; Job 19:27; Salmo 27:14; 31:24; 57:7; 73:26; 76:5)


    • Es el lugar donde se retiene toda enseñanza (Éxodo 36:2,8; Deuteronomio 4:29)


    • Las actitudes de cada corazón de hombre son vistas por el Creador (Levítico 26:41; Salmo 139:23) 


    • Al estar lejos de Dios, está viciado y corrompido de forma natural (Números 15:39; Proverbios 24:2; Jeremías 22:17)


    • Puede escoger entre hacer el bien o el mal (Deuteronomio 4:9; 29:18; 30:17; I Reyes 12:33; II Crónicas 12:14; 15:17; 25:9; 26:16; 32:25; 36:13; Ester 5:9; 7:5; Job 15:2; Salmo 44:18; 108:1; 119:36,69; 141:4; Proverbios 6:25)


    • Es el lugar donde se ama o se odia (Deuteronomio 6:5; 13:3)


    • Es el lugar donde se puede escribir y mantener un historial de recuerdos, leyes, experiencias y toda clase de situaciones de vida (Deuteronomio 6:6; 11:18; 30:14; I Samuel 21:12, II Samuel 19:19; Job 22:2; Salmo 37:31; 77:6; 119:11; 119:111; Proverbios 3:1, 3; 4:21, 6:21, 7:3; 19:21; 24:32; Eclesiastés 7:2; 8:9; Cantares 8:6; Jeremías 17:1; 31:33; Ezequiel 3:10; Daniel 7:28; Lucas 1:66; 2:19; 2:51; II Corintios 3:2-3; Hebreos 8:10; Romanos 2:15)


    • Es donde se adquiere experiencia y donde Dios prueba al hombre (Deuteronomio 8:2; II Crónicas 1:11; 32:31; Salmo 7:9; Proverbios 17:3; I Tesalonicenses 2:4)


    • Puede ser lleno de cosas negativas (Deuteronomio 8:14, 17; 11:16; 15:9; I Samuel 17:28; II Samuel 13:33; I Reyes 11:3-4; II Reyes 14:10; 22:19; I Crónicas 15:29; Salmo 41:6; Proverbios 6:14; Eclesiastés 7:26; Jeremías 48:29; Ezequiel 16:30; 28:2; Lucas 6:45; Romanos 1:21; II Pedro 2:14; Hechos 7:39; 7:54; Lucas 21:24)


    • Puede contener buenos frutos espirituales (Deuteronomio 26:16; Salmo 24:4; Proverbios 2:2, 10; 24:17; Lucas 6:45)


    • Puede contener deseo de malas obras de la carne (Deuteronomio 15:10; 17:17; Job 36:13; Salmo 140:2; Proverbios 7:10; 12:10; 23:17; 23:33; 26:23; Eclesiastés 7:7; 8:11; Isaías 14:13; 32:6; Zacarías 7:10; Santiago 3:14)


    • Puede auto engañar al hombre (Deuteronomio 29:19; Nehemías 6:8; Job 31:7, 9, 27; Job 37:24; Salmo 37:15; 131:1; Proverbios 12:20; 28:26; Eclesiastés 2:1; 11:9; Isaías 44:20; Jeremías 14:14; 16:12; 17:9; 23:16; 23:26; 49:16; Ezequiel 13:2; 13:17; Abdías 1:3; Santiago 1:26; Romanos 16:18)


    • Puede animar o hacer decaer al hombre (Josué 5:1; 7:5; 14:9; Jueces 19:8; I Samuel 1:8; II Samuel 7:27; 13:20, 17:10; II Crónicas 17:6; Job 41:24; Salmo 119:161; Proverbios 15:13; Isaías 35:4) 


    • Puede crear lazos de unión entre la gente (Josué 5:9; II Reyes 10:15; Esdras 6:22; Proverbios 31:11)


    • Puede permanecer unido a otras personas aun en la distancia (Josué 16:15; II Crónicas 7:16) 


    • El contenido del corazón puede ser expresado a otros (Josué 16:17; II Crónicas 9:1; II Crónicas 29:31; Job 8:10; Job 33:3; Salmo 36:1; Mateo 12:34; Romanos 10:10; II Corintios 3:2) 


    • Debe ser moldeado al corazón de Dios (I Samuel 2:35; 13:14; I Reyes 3:6; 8:58; 18:37; II Reyes 10:30; I Crónicas 12:38; 17;19; 29:18; II Crónicas 20:33; 34:31; Esdras 7:10; Job 7:17; Salmo 10:17; 40:8; 51:10; 78:72; Jeremías 3:15; 32:40; Ezequiel 18:31; Hechos 2:46)


    • Está ligado al sistema nervioso del hombre (I Samuel 4:13; 28:5; Job 23:16; 37:1; Salmo 40:12; Mateo 15:18) 


    • Puede ser leído por Dios (I Samuel 9:19; I Reyes 8:39; 8:61; 9:4; 10:2; 11:9; 14:8; 15:3; 15:4; II Reyes 20:3; I Crónicas 28:9; 29:17: Apocalipsis 2:23; II Crónicas 1:11; 6:30; 12:14; Nehemías 9:8; Job 10:13; Salmo 28:7; 44:21; Proverbios 6:18; 16:9; Isaías 38:3; 47:8; Jeremías 11:20; 20:12; Lamentaciones 2:19; Ezequiel 40:4; 4:5 Sofonías 1:12; Romanos 2:5; I Corintios 14:25; Lucas 9:47; Mateo 9:4; 22:16; Romanos 8:27;  Hechos 15:8; 1:24; II Corintios 3:2; I Pedro 3:15; Hechos 1:24)


    • Puede ser transformado por Dios (I Samuel 10:9; Job 11:13; 34:14; 73:13; 84:5; 86:11; Jeremías 32:39)


    • Puede elaborar planes para realizar en el futuro (I Samuel 14:7; II Samuel 3:21; 7:3; I Reyes 8:17-18; I Crónicas 17:2; 22:7; II Crónicas 6:7-8; Job 17:11; Salmo 37:4; 119:32; Proverbios 13:12; Isaías 63:4; Jeremías 30:24; Daniel 10:12) 


    • Es el lugar principal donde están puestos los ojos de Dios (I Samuel 16:7; Jeremías 12:3)


    • Impresiones fuertes en el corazón pueden afectar de forma drástica nuestro cuerpo físico (I Samuel 25:37) 


    • Puede hacer juicio discretamente sobre las cosas y sobre las personas (II Samuel 6:16)


    • Puede responder a estímulos externos de otras personas (II Samuel 15:6,13; 19:14; Eclesiastés 7:21; Cantares 4:9)


    • Toda cosa buena que contiene proviene de Dios (I Reyes 3:9,12; I Reyes 4:29; 10:24; I Crónicas 29:19; Job 38:36; Salmo 119:34; Proverbios 4:23; II Corintios 8:16)


    • En ocasiones puede mostrar un patrón o panorama social (I Reyes 12:27; II Crónicas 30:12; Salmo 83:5; Eclesiastés 9:3; Isaías 7:2; Isaías 9:9; 40:2; 51:7; Jeremías 3:17; 4:14: Jeremías 5:21-25; 7:24; 13:10; 18:12; Lamentaciones 2:18; Ezequiel 14:5; 32:9; Sofonías 2:15; Hechos 4:32; Hebreos 3:10; II Pedro 2:14)


    • Puede romper las reglas de tiempo y espacio (II Reyes 5:26; I Crónicas 12:17; I Tesalonicenses 2:17; Hechos 7:39)


    • Un líder de corazón corrupto puede afectar a toda una nación (II Reyes 10:31; Daniel 11:27)


    • Puede escoger ser íntegro en sus asuntos o por lo contrario tener doblez o ambivalencia (I Crónicas 12:33; 12:38; Salmo 12:2; 112:7; Oseas 10:2)


    • Sólo encuentra su felicidad completa e integral cuando hace la perfecta voluntad de Dios (I Crónicas 29:9; Salmo 19:8; 45:1; 49:3; 69:32; 105:3; Proverbios 14:14; 14:30; Eclesiastés 2:20; Isaías 57:15; Jeremías 15:16) 


    • Los ojos de Dios miran sobre toda la tierra buscando corazones perfectos (II Crónicas 16:9; 19:9;  22:9; 25:2; 29:34; 31:21; Salmo 7:10; 15:2; 17:3; 24:4; 26:2; 36:10; 66:18; 73:1; 119:7; 125:4; Proverbios 11:20; 23:15; Eclesiastés 9:7; Jeremías 9:26; 17:10; Sofonías 1:12; Hechos 13:22; Proverbios 24:12; 21:2)


    • Una persona inspirada puede hablarle a una multitud de corazones al mismo tiempo (II Crónicas 30:22; 32:6) 


    • Dios busca corazones humillados hacia él (II Crónicas 34:27; Salmos 19:14; Jeremías 4:4; 4:14)  


    • El corazón bueno se opone a los corazones inicuos. Los justos están contra toda injusticia. (Salmo 11:2; 32:11; 33:21; 64:10; 78:8, 18; 94:15; 101:4; Proverbios 10:8, 10:20; 12:23; 14:14; 14:33; 15:7; 15:14; 15:28 18:2; 24:2; Eclesiastés 10:2; Ezequiel 13:22; 20:16)


    • Recibe como fruto lo que tiene sembrado en el mismo (Salmos 20:4; 21:2; 24:4-5;  119:80; Proverbios 16:5; 17:20; 18:12; 28:14; Eclesiastés 8:5; Isaías 10:12; 60:5; Jeremías 4:18; 17:10; 23:20; Ezequiel 6:9; 11:21; 22:14; Daniel 5:20; Hechos 8:21-22; Romanos 2:5; Hechos 1:24; I Corintios 4:5)


    • Si se encamina en la justicia podrá vivir para siempre (Salmo 22:26; 90:12; 97:11; 119:112; Proverbios 3:5; 4:4; 4:23; 15:30; 18:15; 22:11; Eclesiastés 3:11; Romanos 6:17)


    • En ocasiones su contenido puede ser disimulado por apariencia física. (Salmos 28:3; 55:21; 58:2; 62:4; Proverbios 14:13; 26:25; Isaías 29:13; Jeremías 3:10) 


    • Fue creado por Dios (Salmo 33:15)


    • Puede ser atraído en su totalidad por cosas vanas (Salmo 62:10; 73:7; 95:10; Proverbios 5:12; 21:4; I Reyes 11:2)


    • Es donde se asienta la profundidad del alma humana (Salmo 64:6;  112:8; Proverbios 4:21; 7:25; 20:5; 25:3; Eclesiastés 2:22)


    • Recibe especial cuidado por parte del Creador (Salmo 147:3)


    • Si se encamina en la justicia traerá prosperidad (Proverbios 11:29; 12:8; 16:21)


    • Al poseer una actitud positiva puede afectar con salud el cuerpo (Proverbios 17:22) 


    • Los que se han alejado de la justicia blasfeman contra Dios (Proverbios 19:3; Jeremías 17:5)


    • Por la maldad humana han sido todos contaminados (Proverbios 20:9)


    • Es escudriñado por el espíritu humano (Proverbios 20:27


    • Puede ser educado en el buen camino (Proverbios 20:30; 22:15; 23:12; 23:19; Eclesiastés 7:3)


    • Muestra la verdadera identidad y esencia del hombre (Proverbios 23:7; 27:19; Mateo 6:21; 5:28; Romanos 2:29; II Corintios 5:12; Santiago 3:14; I Pedro 3:4; II Corintios 3:2)


    • Si anda en justicia está unido al corazón de Dios (Proverbios 23:15)


    • Puede ser ubicado en el corazón de Dios (Proverbios 23:26)


    • Puede honrar a Dios con buenos actos o puede deshonrarlo con iniquidades (Proverbios 27:11; Isaías 59:13; II Corintios 3:2)


    • Nunca podrá entender la profundidad y la plenitud de la sabiduría y mente de Dios (Eclesiastés 5:2)


    • Está ligado al consciente y subconsciente del hombre (Cantares 5:2; I Juan 3:20-21)


    • Puede imaginar cosas (Isaías 10:7; 33:18; Jeremías 9:14; 11:8) 


    • Todo aquello que se guarda en él no se desprende de forma fácil (Ezequiel 14:3-4; 14:7) 


    • Es objeto de una guerra espiritual (Mateo 13:19)


    
• Lo que en él entra es lo que hace bien o mal al hombre (Marcos 7:19-21)


    • Unido al corazón, propósito y metas de Dios, puede ser usado por Dios para hacer proezas (Marcos 11:23)


    • El enemigo del hombre puede poner malos pensamientos (Juan 13:2; Hechos 5:3)


    • El hombre es responsable de todo aquello que entra en el corazón (Hechos 5:4; 3:12)


    • Debe ser entregado en su totalidad a Dios (Hechos 8:37) 


    • Puede ser abierto por Dios para recibir sus palabras (Hechos 16:14)


    • Su contenido puede quedar al descubierto por los profetas de Dios (I Corintios 14:25)


    • Solo puede quitar el velo que hay en su interior por medio de la fe (II Corintios 3:15)


    • El amor que Dios busca tiene que ir a la par con santidad, buena conciencia y fe verdadera (I Timoteo 1:5; II Timoteo 2:22)


    • Puede dar y recibir fortaleza y consolación entre seres queridos (Filemón 1:20; Filemón 1:7; II Tesalonicenses 2:17; Colosenses 4:8; 2:2; Ef. 6:22)


    • Si no posee un objetivo claro puede andar vagando por diferentes caminos (Hebreos 3:10) 


    • No puede esconderse de la verdad de la Palabra de Dios (Hebreos 4:12)


    
• Es el lugar donde se posee la verdadera belleza (I Pedro 3:4)


    • Si adora con sinceridad puede agradar a Dios (Lamentaciones 3:41)


    • Puede ser sellado e identificado por Dios (I Corintios 1:22)


    • Puede ser lleno del amor de Dios (Romanos 5:5) 


    • El amor es una luz que alumbra en la oscuridad de un mundo lleno de odio (II Corintios 4:6)


    • Es el lugar donde se expresa la fe que toca a Dios (Efesios 3:17) 


    • Es el lugar donde el hombre debe buscar la paz (Colosenses 3:15; Filipenses 4:7)


    • Puede cantar (Colosenses 3:16; Efesios 5:19)


    • Deben ser purificados por medio de la fe (Santiago 4:8; Romanos 1:24; Hechos 15:9


    • Puede ser engañado por otros (Romanos 16:18)


    La química del amor


    Nuestro Creador como autor de nuestra existencia conoce la manera de inyectarle a cada una de nuestras células la química del amor. Es muy posible que en esta vida presente estemos expuestos a cambios inesperados o drásticos, muchas experiencias que se convierten en grandes retos y que en muchas situaciones pueden producir amargura. Sin siquiera notarlo, el hombre viene a recibir diferentes estímulos en su peregrinaje por la vida. ¿Qué ha moldeado nuestra vida? ¿El amor o el odio? Todavía tenemos la oportunidad de ser inyectados con amor si nos depositamos en las manos de Dios. 


    ¿Una máquina para leer 


    nuestros pensamientos?


    En adelantos recientes de la ciencia se han estado creando escáner que pueden leer el cerebro humano y su actividad eléctrica de tal forma que por medio de sofisticados programas de computadora interpretan esas señales y las transforman en imágenes. La llamada neurociencia procura encontrar una manera de proyectar de forma detallada lo que un hombre piensa, sean imágenes o palabras. Su meta, encontrar la manera que un hombre pueda expresarse sin la necesidad de hablar, y ayudar a aquellos que tienen problemas físico. Los escáneres de resonancia magnética funcional están sirviendo para leer la interacción eléctrica entre neuronas y diferentes regiones cerebrales y le permite leer los acontecimientos fisiológicos necesarios para producir pensamientos  y tomar esos datos y proyectarlos de alguna manera en una pantalla. Si el hombre moderno está siendo capaz de poder ver lo que ocurre en el interior de nuestra mente ¿Cuánto más podrá ver Dios sobre nosotros? Dice:


    “El Seol y el Abadón están delante de Jehová; !!Cuánto más los corazones de los hombres!” (Proverbios 15:11)


    Dios mira y ve lo que hay en el corazón de todos los hombres, pero tiene un especial interés en el contenido de los corazones de aquellos hombres que ya componen su pueblo y que han respondido a su llamado. Dios busca la perfección en esos corazones. Dice: 


     


    “…y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras.” (Apocalipsis 2:23)


    He aquí la importancia de recibir a Dios en nuestra vida y ser emblanquecidos desde nuestro interior para poder ser aprobados por Dios y no tener cosa desagradable alguna en nuestro ser. Hubo en la historia del Antiguo Testamento un hombre a quien se le reveló el secreto. Este hombre fue conocido como Salomón, y Dios le dijo: 


    “Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre, y sírvele con corazón perfecto y con ánimo voluntario; porque Jehová escudriña los corazones de todos, y entiende todo intento de los pensamientos. Si tú le buscares, lo hallarás; mas si lo dejares, él te desechará para siempre.” (I Crónicas 28:9)


    Ya hemos dicho que el corazón del hombre puede ser visto por Dios, porque Dios mismo es su creador. Los hombres han tratado de imitar esa facultad de Dios de poder ver más allá en el interior del hombre. La ciencia moderna por medio de su tecnología afirma que el cerebro del hombre utiliza un esfuerzo similar cuando tiene un objeto frente a sus ojos y lo interpreta versus cuando simplemente lo imagina. En el cerebro del hombre ocurre una descarga eléctrica muy similar. Incluso, han estado haciendo esfuerzos para que el hombre cree o pinte imágenes en un screen de computadora con el poder de los pensamientos y de la imaginación. Jesús dijo que cuando un hombre comete el pecado físico del adulterio es similar a cuando un hombre simplemente mira de forma disimulada a una mujer y la codicia con deseo sexual en lo secreto de su corazón. Él dijo: 


    “Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón.” (Mateo 5:28)


    Entendamos de una vez que Dios busca corazones perfectos que tengan, fe y buena conciencia. Una santidad que va de acuerdo a un Dios santo. 


    ¿A cuál química acostumbramos


     nuestra vida?


    Ya hemos dicho que existe química diferente para las emociones diversas en nuestra vida. Podemos inundar nuestra vida con una química de amor o por el contrario, podemos llenar nuestras células con químicas de odio. Cada elección que hagamos tendrá sus efectos, unos positivos y otros negativos. Sucede que una vez le abrimos las puertas a alguna clase de química, nuestro cuerpo tiende a acostumbrarse a ella. Un adicto a drogas antes de haberle dado entrada a las drogas era una persona sana y libre de la esclavitud de esos químicos que posteriormente se adueñaron de su cuerpo y lo esclavizaron. Una vez preso de las reacciones de la droga, se encuentra de forma involuntaria a la merced de las reacciones químicas que su cuerpo le pide de forma exagerada. Es por esto que al hacerle falta su droga o su cuerpo al notar la ausencia de los químicos que le estimulan, tiende a mandar mensajes desesperantes para que la persona vuelva a suplir esa química, que le llaman droga. El cuerpo genera una adicción, una dependencia a un agente extraño que le produzca una reacción de satisfacción y de sensación de bienestar, aunque sea momentánea. El hombre se encuentra preso, a menos que esa química pueda ser educada o los niveles puedan retornar a las bases normales que una vez tuvo. Lo mismo sucede con la química del odio, el rencor, la envidia, y cosas semejantes a estas. El hombre tiende a crear hábitos y dependencia como un mecanismo de defensa ante las situaciones de la vida. La buena noticia es que nuestras células pueden cambiar esa química y tornarse positiva y la mayor noticia es que existe un interés por parte del Creador de cambiar todo lo malo y poner lo bueno en nosotros. Es por esto que Dios nos pide que entremos en amistad con él y le permitamos venir a hacer morada en nuestra vida. De esta manera la corriente del Espíritu de Dios podrá transformar todo lo negativo en positivo. Dice:


    "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva." (Juan 7:38)


    Dios tiene un río de agua de vida para el hombre, ese río puede inundar cada célula de nuestra existencia con cosas positivas como el verdadero amor, la fe, la mansedumbre, la templanza, el gozo, la paciencia, la bondad, la paz y toda cosa necesaria que hace feliz nuestra vida y la vida de nuestros semejantes. Incluso, Dios tiene sanidad para nuestra vida cuando él elimina todas esas cosas tóxicas que ensucian nuestro espíritu y lo enferman. Toda raíz de amargura debe ser arrancada y en su lugar colocar el perdón. Todo pensamiento negativo y distorsionado debe ser sometido a la obediencia a la justicia descrita en la Palabra de Dios. Dios puede borrar todas esas experiencias y emociones negativas y hacer una nueva vida para todos los hombres que entran en amistad con él. 


    Químicas y adicciones negativas


    Mucha gente se encuentra tan acostumbrada al rencor, al odio, a la amargura y al pecado, que ya no pueden discernir lo que es bueno de aquello que es malo. Sus consciencias se tornan insensibles y todo dan por bueno. Ya hemos dicho que existe en nuestro interior una química para el amor y también una química para las emociones y pensamientos negativos. Un ejemplo de químicas negativas son aquellas que esclavizan a los hombres a prácticas y costumbre vergonzosas. Una de ellas lo es la trampa moderna de las imágenes de desnudos y lujuriosas. Con el avance de la tecnología resulta muy fácil estar expuesto a imágenes pornográficas y que estimulan al hombre y a la mujer hacia prácticas que se salen del sano sexo establecido por Dios para ir en pos de exageraciones, desenfreno, libertinaje, lujuria, lascivia, impureza, y prácticas contra la misma naturaleza humana. ¿Qué sucede en el cerebro humano cuando un hombre y una mujer se exponen a la pornografía? Las imágenes pornográficas tienden a generar adicción. El cerebro humano es estimulado sobre manera al estar expuesto a imágenes de desnudos. La química que se libera es muy diferente a la que se desencadena con el amor verdadero. De lo que estamos hablando es de una alta liberación de Dopamina. Dicho neurotransmisor provoca que el hombre o la mujer se sientan lleno de energía, euforia o alguna clase de éxtasis emocional que lo impulsa a conseguir satisfacerse de alguna manera buscando recompensar esos estímulos. Al estar expuesto a sobre estímulos de Dopamina va creando alguna clase de adicción donde el hombre y la mujer irán adaptándose e incrementando sus niveles de tolerancia necesitando cada vez algo más aventurero  y riesgoso. Como resultado a estar expuesto a mucha pornografía, se va creando insensibilidad. El cuerpo se vuelve tolerante en espera de mayores cantidades, muy similar a lo que ocurre en el vicio del alcohol o las drogas. Todos sabemos cuál es el riesgo de ir en esa dirección. Al final de estos caminos no hay nada bueno sino la desmoralización y la destrucción del ser humano. En muchos casos, el estímulo negativo de la pornografía ha sido un trampolín para que criminales se hayan sentido motivados a salir de las meras imágenes para ir en búsquedas de sus víctimas de abusos y violaciones. Al no quedar satisfechos con meras imágenes han cometido crímenes para recompensar los estímulos a los que fueron expuestos. Es pues un claro ejemplo de lo que ocurre cuando una química negativa inunda la vida de los seres humanos. Es necesario ir por un camino diferente al del mundo y ese camino diferente y saludable se encuentra obedeciendo los mandamientos de Dios en su Palabra que harán que en nuestro interior fluya una química saludable y balanceada. 


    Creando las conexiones correctas


    Los pensamientos, los recuerdos y la manera en que enfocamos o interpretamos la realidad que nos rodea cuando vemos o están nuestros sentidos interactuando con el ambiente, se convierte en un arma poderosa que puede hacernos bien o mal. Si grabamos o almacenamos experiencias positivas o negativas en nuestra mente, crearán tendencias y hábitos, sea para bien o para mal. Nuestras ideas, sentimientos y emociones se pueden convertir en nuestra escuela y llegar a dirigir nuestro destino. Si ponemos nuestra mente en lo correcto, andaremos por caminos de justicia, si por lo contrario, optamos por cosas nocivas, vendremos a ser presa de resultados nefastos. En nuestro interior, nuestro cerebro envía ráfagas de electricidad hacia sus conexiones de neuronas, si permitimos que cosas positivas como el amor, la fe, la esperanza, y cosas semejantes a estas desemboquen en recuerdos malos, no obtendremos el mejor de los resultados. Es por esto que la gente tiende a tomar malas decisiones al querer tomar desvíos de esas malas experiencias. Por ejemplo, una mujer que haya tenido una mala experiencia con un hombre, puede erróneamente dirigirse hacia el amor sexual con otras mujeres por el recuerdo traumático de su experiencia con el sexo opuesto. De esta manera tratará de justificar esa clase de uniones no naturales. Y así, toda clase de decisiones que los hombre toman pueden verse afectadas por la clase de recuerdos que se almacenan. Se convierte en raíces que pueden estorbar si el hombre no logra enfocarse bien en cosas positivas. ¿Cómo reforzamos nuestros pensamientos? ¿Dónde pretendemos encontrar una recompensa? Dirigimos nuestros pensamientos en la búsqueda de algo que nos pueda otorgar alguna clase de recompensa, sea emocional, sentimental, o ideológica. Procuremos encontrar una recompensa en cosas buenas y que constituyen buenos hábitos ya que con nuestros pensamientos crearemos tendencias hacia alguna dirección, sea buena o sea mala. Hay quienes proponen que el hombre reestructure sus pensamientos imaginando mundos ideales, sin embargo, la Palabra de Dios nos propone que nos dirijamos hacia nuevas experiencias positivas y sepultemos el pasado, para que sean las nuevas experiencias positivas las que dirijan nuestro foco de atención y esfuerzos. 


    
La vacuna de la felicidad


    ¿Pueden nuestras emociones verse afectadas de forma grupal sea de forma positiva o negativa cuando interactuamos con gente feliz o triste? A veces las emociones se pueden comportar como si se tratara de alguna clase de virus. Es decir, una persona melancólica puede transferir de forma pegajosa sus angustias de tal forma que puede impactar nuestro estado de ánimo de forma adversa. Por otro lado, la risa también puede ser muy contagiosa. ¿No le ha pasado en algún momento de su vida que un amigo suyo se ríe y usted de verlo se comienza a reír de igual forma, y a veces uno se demora en volver a tomar seriedad? Sucede que tanto la alegría como la tristeza tiene su manera de esparcirse entre la gente. Si queremos un cambio, debemos comenzar nosotros a esparcir alegría entre la gente. No es un cuadro realista aquel que propone que usted trate de involucrarse en un mundo de perfectos donde la gente no derrame lágrimas con el propósito egoísta de que usted obtenga su felicidad. Sin embargo, en medio del llanto de otros, además de llorar con ellos, debemos servirle de ayuda, aliento y esperanza. Es muy probable que la tristeza y las cosas negativas tiendan a expandirse de forma más rápida entre la gente, sin embargo podemos vacunarnos con felicidad y gozo y a la vez vacunar a otros. La vacuna de la felicidad la posee nuestro Creador y se obtiene por medio de su Palabra y una amistad sincera con él. Dios puede poner un brillo especial en nuestro rostro, esa clase de sonrisa que nace de un corazón renovado, si se encuentra completamente depositado en las manos del Creador. Sucede que la alegría, la paz y el amor que Dios da, es muy diferente al que el mundo puede ofrecer. Todo lo que Dios ofrece es eterno y permanece, en cambio, lo que el mundo ofrece es perecedero. ¿Qué haremos frente al escenario deprimente que a veces se difunde en la sociedad y en los medios de comunicación? Nos quedaremos cruzados de brazos o tomaremos la iniciativa de impartir fe, esperanza y amor?


    La buena comida


    No debe ser ningún secreto que si aquellas cosas que son nocivas pueden convertirse en vicio cuando el hombre se expone a ello, de la misma manera si opta por enfocarse en cosas positivas, lo positivo vendrá a ser su alimento y tendrá buenos frutos. Jesús se refirió a si mismo en los evangelios como el pan de vida que descendió del cielo. Todo aquel que come la verdadera comida, la cual es Cristo, vivirá eternamente.  


  


  

    El propósito de Dios para el hombre


    Uno de los más hermosos libros que aparecen en la Biblia son las cartas que Pablo le escribió a su hijo espiritual y ayudante de la obra misionera Timoteo. Las diversas cartas a Timoteo muestran el amor de Dios siendo transmitido a manera de consejo de parte de un padre espiritual maduro a un hijo dispuesto a aprenderlo todo para ser perfeccionado como obrero de Cristo. Es por esto que esas cartas sirven hoy para instruir y enseñarle a los que anhelan ser pastores y líderes en la obra de Dios. Entre los muchos mandamientos que Pablo le dio a Timoteo, le identifica la idea central del propósito de Dios y le dice: 


    “Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida” (I Timoteo 1:5) 


    En el pasado, es muy probable que dentro del dominio de la ley, Pablo hubiera tenido que hacer una larga lista de mandamientos, ritos y ordenanzas si fuera que hubiera querido conducir a Timoteo a la esclavitud de la ley, pero en Cristo, ahora no tenía necesidad alguna de llevar a nadie a esclavitud, en cambio, Pablo condujo a Timoteo a la libertad. Le mostró el camino al amor nacido de un corazón limpio. Miremos cuán grande es el mandamiento que Pablo le infunde a Timoteo, se trata de una verdadera religión muy diferente a la falsa religiosidad del mundo que se pierde en fachadas y en hipocresía. Pablo le habló de tener una buena consciencia, y de una fe no fingida. En nuestro mundo abunda la fe fingida, abundan los que dicen ser esto o aquello y no son nada. Sin embargo, aquí tenemos un siervo de Dios hablando de las riquezas celestiales para ser llevadas del corazón de Dios al corazón de los hombres. El mismo llamado que Pablo le hizo a Timoteo es el que Dios nos hace a nosotros al utilizar esas mismas epístolas para enseñarnos a nosotros hoy por medio de la Biblia.   


    Para reflexionar:


    ¿Reconoce usted la importancia que tiene su corazón? 


    ¿Con cuánto esmero cuida usted su corazón físico?


    ¿Conoce usted que existe una parte espiritual dentro de nuestro corazón?


    ¿Sabes usted que su Creador posee un corazón? 


    ¿Ha pensado que Dios tiene un interés genuino, una urgencia, por establecer amistad con usted?


    Breve oración:


     


    Padre reconozco que he vivido lejos de tu corazón pero en este momento tomo la decisión de acercarme a ti de forma voluntaria. Te pido que me llenes de tu amor y tu nueva vida que solo se logra por medio de tu Hijo Jesús. Te pido que me perdones, me recibas y me transformes. Te doy gracias. Amén.  


    




  

    “Porque el amor es más fuerte que los 


    dioses y la muerte.”  —Teodoro Banville


     


    Capítulo 13


    El corazón de Dios


    ¿De dónde surge un corazón? Todos sabemos que forma parte de nuestra existencia, sin embargo, ¿quién diseñó esos planos de nuestro cuerpo o anatomía? Tal maravilloso ingeniero debe ser exaltado hasta lo sumo. Él creó un corazón del cual emana la vida del hombre. La existencia de nuestro corazón es un testimonio de lo que Dios también posee porque fuimos creados a su imagen y semejanza. Ya hemos dicho que el corazón es el atesorado lugar donde el hombre guarda sus diversas emociones. Lo maravilloso y asombroso de todo esto es que el Creador también posee un corazón. En toda la Sagrada Biblia encontramos toda clase de referencias y expresiones del amor de Dios que también hemos citado en gran manera en este libro. Es que existe suficiente evidencia que apunta a que Dios es una persona, y esa persona puede ser conocida por medio de la fe en la Palabra de Dios. En nuestra mente finita nos cuesta creer que pueda existir una expresión de tristeza en el rostro de Dios. Sin embargo, Dios si puede ser entristecido y su espíritu puede ser contristado. Dice el libro de Efesios:


    “Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió enemigo, y él mismo peleó contra ellos.” (Isaías 63:10) (Salmo 2:12) (Efesios 4:30)


    Vemos que un corazón puede expresar sentimientos de apego o de rechazo. En lo que a Dios se refiere, se nos presenta como un Dios santo que aborrece todo lo que es pecado. Dice:


    “Por la iniquidad de su codicia me enojé, y le herí, escondí mi rostro y me indigné; y él siguió rebelde por el camino de su corazón.” (Isaías 57:17)


    A diferencia del hombre, cuando Dios se llena de ira, no peca, en cambio, cuando es el hombre que se encoleriza es muy probable que de alguna manera ofenda. ¿Qué cosa puede ser tan grave o lastimosa que pueda alcanzar semejante impacto en las alturas que pueda golpear el corazón de Dios el Creador? Vemos claramente que aquello que tiene un efecto doloroso en lo más profundo de Dios es el ver su creación siendo distorsionada y desvirtuada. Cuando lo bueno se torna en malo, cuando lo dulce se torna en amargo, cuando los hombres destruyen la semejanza de Dios en sus vidas, ese es el momento cuando el corazón de Dios es herido. El milagro de una lágrima divina brota de los ojos de Dios y moja su rostro cuando ve a su creación actuando con maldad.


    El corazón de Dios no


     tolerará injusticias


    Si todavía el hombre duda que Dios pueda tener un corazón, solo tiene que mirar a la persona de Cristo, él es la imagen visible del Dios invisible. En ocasiones vimos a Jesucristo describiendo el contenido de su corazón. (Vea: Mateo 11:29) 


    Echándole un vistazo de forma general a la Sagrada Biblia, cuando vemos el tema del amor y del tesoro del corazón encontramos desde el mismo Génesis que el amor está estrechamente ligado al perdón. (Vea: Génesis 18:24) Vemos en el capítulo 18 del Génesis que Abraham tuvo un interesante diálogo con su Dios, una aparición celestial o teofanía. Dios le advierte a Abraham que las ciudades de Sodoma y Gomorra serían destruidas a causa de su pecado, sin embargo, frente a la advertencia de juicio, se extiende la gracia de Dios para los pocos justos que habitaban la ciudad, los cuales debían abandonarla de inmediato. Dice:


    “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. (Génesis 6:5-6)


    Podemos ver que el corazón de Dios se duele de la maldad y inevitablemente tiene que derramar juicio sobre la tierra. Los juicios de Dios no provienen de la mano de un Dios malo, en cambio son el resultado de conductas perversas de entre los hombres que tienen que ser castigadas. Dice: 


    “Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es.” (I Corintios 3:17)


    Vidas destruidas son el resultado de aquellos quienes desecharon el consejo, la corrección y la enseñanza. A menudo el hombre piensa que puede decidir sus propios caminos independientes de la ley de Dios, pero el resultado nunca es bueno. Dice: 


    “El es sabio de corazón, y poderoso en fuerzas; ¿Quién se endureció contra él, y le fue bien?” (Job 9:4)


    A pesar que la maldad humana es evidente y todo hombre se merece el juicio, aun así, el Creador es paciente con el hombre y reconoce que el hombre es polvo. Dice: 


    
“Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho.” (Génesis 8:21)


    El corazón de Dios está dispuesto a entrar en amistad y en armonía con un pueblo que le sirve con sinceridad.


    Amor que protege a los justos


    Dios no tolera el pecado, sin embargo, su justicia tampoco destruye al justo. Abraham hace una serie de preguntas, indagándole al Creador si el destruiría la ciudad si en ella hubieran diez justos, cosa a la cual Dios les respondió que no lo haría, por amor a esos diez justos. Lo curioso de esta historia fue que Abraham comenzó a preguntar de forma descendente, es decir, primero abogó por la salvación de cincuenta justos en la ciudad, y luego fue reduciendo la cantidad, para ver si Dios tenía misericordia de una ciudad a causa de un reducido grupo de personas. Sin duda alguna que Abraham conocía ampliamente la ciudad donde moraba y sus habitantes, por lo que intercede por ellos. De la misma forma vemos que son los justos quienes tanto ayer como en el presente, detienen la destrucción sobre las ciudades. En las ciudades habrá gente rica, poderosa, de gran eminencia y renombre, sin embargo, a la hora de la verdad, nada de eso cuenta, sino la santidad que tengan los hombres respecto a un Dios santo. Sin duda alguna, han sido miles las ciudades poderosas en el mundo que han desaparecido del mapa a causa de grandes cataclismos repentinos. Por eso es necesario andar en paz con Dios, para no ser destruidos de repente.  


    Amor que hace prosperar


    Cuando los hombres entran en amistad con Dios y permiten que sea Dios el rey en sus vidas, de forma inevitable ocurre la prosperidad. El corazón de Dios atado en amor hacia su pueblo, desborda toda clase de atenciones y cuidados sobre el mismo. Dicen las Escrituras que el rey David reconoció que Dios había engrandecido y confirmado su reino por amor a su pueblo. (II Samuel 5:12; I Crónicas 17:19) Cuánto más hará Dios en nuestra vida si ponemos sus mandamientos por obras.  


    Amor que rescata


    Uno de los efectos del amor lo es su preocupación por otras personas. Dios mismo ha sido ejemplo considerando a su pueblo cuando se encontraba esclavo en Egipto y le envió un libertador, el cual sería posteriormente comparado con Dios mismo.


    “En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor y en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los días de la antigüedad.” (Isaías 63:9)


    En otros periodos de la historia de Israel, el rey David también llegó a reconocer que el amor de Dios produjo el rescate del pueblo. Y es que el amor es un guerrero que lucha por lo que quiere. De alguna manera, aquellos que aman libran una batalla para atraer a ellos aquello que aman. Una vez Dios rescató lo suyo, le puso nombre e identidad. Cuando algo nos ha costado trabajo obtener, queremos que nadie más vuelva a poner en peligro eso que nos pertenece y creamos una barrera de protección a su alrededor. Eso es lo que sucede cuando hay amor. Recordemos lo que hicimos cada uno de nosotros en nombre del amor, de cómo vencimos obstáculos para unirnos a la persona amada. Una vez lo logramos, procuramos que todos conocieran la legalidad de nuestro compromiso y amor frente a la sociedad. (Vea: II Samuel 7:23)


    El amor rescata, jamás permanecerá con los brazos cruzados cuando ve la necesidad. Es por esto que cuando un hombre se acerca a la justicia, se ve conmovido ante la necesidad de otros hombres y de lo que tiene, comparte y da. Somos llamados a ser hospitalarios, a satisfacer el hambre, a brindar abrigo, a compartir libertad a los cautivos, a impartir sabiduría a los simples por medio de consejos de bien. El amor va de la mano con la sabiduría.  El hecho histórico y la ilustración de un Cristo inocente colgado y crucificado como si fuera un pecador y derramando su sangre por los pecados del mundo, es una muestra del gran amor que rescata a todos los hombres. De la misma manera, todo el que sigue a Cristo, tiene que estar también crucificado para con el mundo y presto a servir para con Dios. Dice: 


    “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” (Gálatas 2:20)


    Dios mismo vino a ser el ejemplo y nuestro rescate. ¿Nos desprenderemos de nuestro ego para ir a actuar a favor de otros? 


    El amor hace lazos de amistad


    Cuenta la historia bíblica sobre Jonatán, el hijo mayor de Saúl, primer rey de Israel, quien tuvo la experiencia de admirar y amar a David cuando todavía este último no había llegado al trono. El resultado de este amor fue fuertes vínculos y comunión lo que tuvo como consecuencia el nacimiento de un aprecio extraordinario entre David y Jonatán. Tanto fueron los vínculos de amistad entre ambos que cuando se anunciaba que David sería el nuevo rey de Israel, y Saúl, padre de Jonatán, se levantó contra David, Jonatán expuso su vida por salvar a David. Luego que tanto Jonatán y Saúl murieron ambos en una guerra contra los filisteos en Gilboa, y pasado un tiempo, David le hizo misericordia al hijo de Jonatán llamado Mefi-boset. (Vea: II Samuel 9:1) David recordó los lazos de amistad que lo habían unido a Jonatán.  Mefi-boset tenía tan solo cinco años cuando ocurrió la muerte de su padre y su abuelo. Cuando la nodriza recibió la terrible noticia de la muerte de Saúl y de Jonatán, salió huyendo a toda prisa y por accidente el pequeño Mefi-boset cayó al piso quedando lisiado de sus pies y cojo por el resto de su vida. David siempre estuvo dispuesto a hacer misericordia con los descendientes de Saúl y Jonatán. Mefi-boset había quedado sin su herencia, y había sido calumniado por Siba, su siervo, haciéndole creer a David que él era un infiel.  Sin embargo, la misericordia de David le alcanzó y el juramento de David de amistad y fidelidad a Jonatán se cumplió en Mefi-boset a quien se le hizo volver a Jerusalén, se le devolvieron los bienes de la casa de su abuelo y se le concedió estar en la mesa del rey. Este es el poder de la amistad puesto en acción. El amor jamás permanecerá con los brazos cruzados ante lo que considera es hacer justicia y misericordia. Tampoco el amor dejará en el olvido sus promesas. 


    El amor cumple sus promesas


    Sin importar el tiempo que pase, el amor espera en el interior del corazón. Nunca dejará esperando para siempre. Volverá a aquello que ama para entregarle lo que desea. David pudo echar al olvido su promesa porque ya Saúl y Jonatán no estaban vivos, pero no lo hizo. Buscó a sus descendientes para hacerle bien y darle lo que les pertenecía. (Vea: Salmo 132:10; Isaías 45:4; 63:17) De la misma forma hoy nosotros somos herederos de maravillosas promesas hechas en antaño. Dice:


    “Y por cuanto él amó a tus padres, escogió a su descendencia después de ellos, y te sacó de Egipto con su presencia y con su gran poder” (Deuteronomio 4:37)


    Notemos que las promesas de Dios a los patriarcas escogidos por Dios, también se extienden a sus hijos. Esto es porque Dios no vino a exaltar a una raza terrenal sino a edificar un Israel celestial, es por esto que en el libro de Gálatas en su capítulo 3 se nos habla del efecto de la gracia sobre toda tribu y nación. Ya este tema lo tocamos en el capítulo 5 de este libro.   


    Lo que distingue a los judíos de las demás naciones de la tierra es el hecho que ellos procuran seguir la ley de Moisés como medio de justificación para salvación. Aquí el apóstol muestra claramente que toda justificación del hombre es por medio de la fe y toda promesa de Dios se alcanza por medio de ella. Es así que todos lo que poseen fe, vienen a ser hechos hijos de Abraham y herederos de sus promesas. Cuando Dios hace un juramento a aquellos que tienen fe, es imposible que no cumpla, sin importar cuantas generaciones pasen de esa descendencia. (Vea: Deuteronomio 7:8)  Sin duda alguna, Dios escogió a un pueblo sobre la tierra. Dice: 


     


    “Sino que escogió la tribu de Judá, el monte de Sion, al cual amó.” (Salmo 78:68; Romanos 11)


    Lo que hace una terrible separación entre Dios y su pueblo lo es la incredulidad. A causa de la incredulidad muchos judíos quedaron fuera de la promesa de entrar en la tierra prometida. Y también, serán muchos de los no gentiles, a causa de su incredulidad en Cristo, no se salvarán, sin embargo, todo este escenario puede cambiar si adquieren fe en el Hijo de Dios. 


    Los que hemos creído en Jesucristo como nuestro salvador, hemos venido a ser hijos e hijas de Abraham. El Dios de Abraham es el Dios nuestro, así también el Dios de sus descendientes es nuestro Dios y sus promesas son nuestras promesas. Su cumplimiento de redención y salvación nos alcanza a todos por medio del Hijo de Dios. 


    Yo salvaré a tus hijos


    En el libro de Isaías capítulo cuarenta y nueve  nos habla del plan de Dios para con su pueblo escogido. Una promesa de cuidado, protección, restauración y vindicación. Se le promete devolverle todo lo que el enemigo una vez le quitó y se le promete la salvación de su descendencia. Dice: 


     


    “¿Será quitado el botín al valiente? ¿Será rescatado el cautivo de un tirano?  Pero así dice Jehová: Ciertamente el cautivo será rescatado del valiente, y el botín será arrebatado al tirano; y tu pleito yo lo defenderé, y yo salvaré a tus hijos.” (Isaías 49:24-25)


    ¿Cuántos anhelamos que nuestros hijos y descendencia no vengan a ser presas de la destrucción, la muerte, el sufrimiento y el dolor? Deseamos que nuestros hijos sean prósperos, anden en salud, en amistad con Dios, en vida, en paz y en abundancia. Dios promete que si entramos en amistad con él, se encargará de cuidar a nuestros hijos.  Las promesas de cuidado de Israel, también se aplican a aquellos hijos de Dios que le aman con todas sus fuerzas, los hijos nacidos de la fe en Dios.    


    El amor une a un hombre y una mujer


    En el primer capítulo de este libro identificamos los diferentes tipos de amor que existen. Uno de ellos, el amor erótico que envuelve a un hombre y una mujer con el propósito de establecer una relación sexual.  El amor entre pareja envuelve algo más que simplemente sexo. Se trata de afinidad en gustos, intereses, personalidad, atractivo físico, atractivo emocional; incluso, puede conllevar cosas en común en cuestiones espirituales. El amor entre un hombre y una mujer puede crear un ambiente placentero y deleitoso. Dice:


    “Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, que de buey engordado donde hay odio.”  (Proverbios 15:17)


    Cuando hay verdadero amor, hay también ilusión, desespero y ensueño. Los pensamientos del hombre y de la mujer vuelan en la noche en búsqueda de su amor. (Vea: Cantares 3:1) El amor conyugal envuelve lucha, superación, y compromiso de fidelidad y de unidad. (Vea: Cantares 3:4) En la Biblia se hace una comparación entre el amor de una sulamita y su rey como un símbolo del amor que debe existir en el plano espiritual entre un hombre y Dios. (Vea: Cantares 5:2) El amor de Dios y su pueblo no es un amor sexual. El amor entre Dios y su pueblo es una relación de entrega íntima y total, desprendimiento del ego,  fidelidad completa y preparación espiritual para un encuentro muy similar a una unión de boda real. Dios promete regresar por su pueblo y llevarnos a la casa del Padre para consumar este amor. Dice:


    “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella”  (Efesios 5:25)


    Notemos que Cristo se nos presenta como aquel quien ha entrado en una relación muy similar a un romance con la iglesia. Esta relación se encuentra descrita en el libro poético y profético del Cantar de los Cantares. La verdadera iglesia de Dios reconoce a Cristo como su rey y le reconoce como su esposo. Las falsas sectas rechazan este amor y lo desconocen. Sin embargo, la iglesia que participará de las bodas reconoce que el Hijo de Dios es el más hermoso entre los hombres. ¿Estamos enamorados de Cristo o nuestro amor se encuentra dirigido en otras direcciones? 


    El amor expresado es altamente


    valorado por la esposa


     


    Ya hemos dicho que la relación entre Dios y su pueblo es ilustrado por medio de una relación de amor entre un hombre y una mujer. La sulamita anhelaba entrar en intimidad con su amado y por eso expresa su deseo en diferentes maneras. Dice:


    “!!Oh, si él me besara con besos de su boca! Porque mejores son tus amores que el vino.” (Cantares 1:2) 


    
En el libro del Cantar de los Cantares vemos un amor que desespera, se regocija, anhela, se deleita, lucha, vence, espera, y expresa afinidad. 


    
“Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; El apacienta entre los lirios.” (Cantares 6:3)


    Cuando Dios encuentra un alma que se regocija en su presencia, su corazón también se alegra. Es una alegría, un regocijo que es compartido entre Dios y el hombre. ¿Es Dios aquello que le trae regocijo a nuestra vida o nuestra vida encuentra turbada buscando el amor en las cosas de la vida?


    El amor tiene el poder de


     marcar el corazón


    Cuando nos decidimos a recibir a Cristo en nuestra vida entramos en amor, pasamos de incredulidad a fe. En este momento ocurre un milagro, y es que somos sellados. Dios escribe sobre nuestro nombre que somos de su propiedad. Demás está decir que lejos de la propiedad de Dios éramos propiedad del enemigo, pero ahora hemos pasado de muerte a vida. Dice: 


    “Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu brazo; porque fuerte es como la muerte el amor; duros como el Seol los celos; sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama.” (Cantares 8:6)


    Dios sella al hombre de diversas maneras que lo identifican como su propiedad. El mayor sello que posee Dios lo es el sello de su Espíritu derramado en nuestros corazones. ¿Ha sido nuestro corazón sellado por Dios? La evidencia para esto son los frutos de nuestra vida. 


    El amor verdadero no se desvanece


    El amor, en su perfecta definición como aparece expresado en la Biblia corresponde a un Dios santo y perfecto por lo que por más inalcanzable que nos parezca poder experimentarlo, es posible por medio de la llenura de Dios en nuestro corazón. El rey sabio dijo sobre el tema del amor:  


     


    “Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo ahogarán los ríos. Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, de cierto lo menospreciarían.” (Cantares 8:7)


    Cuando una persona se una a otra con el propósito de compartir una vida, llevará consigo algo más que una cara bonita, llevará costumbres, ideas, personalidad, carácter y prácticas que esa persona valora. Es por esto que a la hora de escoger con quien pasaremos el resto de nuestra vida, debemos tener un panorama completo de lo que queremos, un panorama que sea uno claro y no parcializado por la influencia de la mera apariencia física. En la Sagrada Biblia siempre se exhorta a la gente que tiene como meta practicar la piedad, el hecho de escoger una pareja que tenga su misma fe y afinidad en cosas espirituales. Cuando un hombre o una mujer que son considerados justos optan por escoger parejas que no van acorde con sus principios espirituales, resulta de alguna manera un desbalance y lo que era justo puede resultar en torcedura y causa de caída tanto para el hombre como para la mujer. (Vea: I Reyes 11:2) A la hora de entregar tu amor de la categoría “eros”, procura hacerlo de acuerdo a las leyes que ya Dios ha puesto en su Palabra. El amor es un don de Dios que produce gracia, caricias, satisfacción, y regocijo. (Vea: Proverbios 5:19) Todo esto cuando se practica de acuerdo al molde dado por Dios en su Palabra.


    En el mundo hay toda clase de “amores” engañosos que le tienden lazos a los hombres para apartarlos de la paz, de la prosperidad y de la felicidad.  En el libro de Proverbios capítulo siete se narra la historia de una cazadora de almas de hombres quien se viste como un ángel de luz para derribar a los más fuertes.  Es el deber de los hombres de usar la sabiduría y mantener sus principios, sus valores, y su acercamiento a Dios de tal forma que no sean presos de los lazos que destruyen a los hombres. 


    El amor trae alegría


    El deseo de Dios al extenderles un llamado a los hombres para que vuelvan en amistad con él es darle un fin de alegría y no de llanto y luto. Las naciones al desprenderse del amor de Dios e ir en pos de ídolos, pecados como la astrología, la hechicería, el robo, la injusticia, al falta de fe, la rebelión, la indiferencia, las obras de la carne,  y cosas semejantes a estas, conllevan un resultado triste para los hombres. En cambio, cuando Dios encuentra un pueblo que se guarda para él y le obedece, esto resultará en el beneficio y la misericordia. Dios extenderá su salvación. Dice:


    “Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.” (Sofonías 3:17)


    Nunca antes se ha visto a Dios cantando hasta que encuentra un pueblo que le ama y le obedece. Hay gozo en los cielos cuando un pecador se arrepiente y se torna a Dios. 


    El amor tiene consideración


    El amor que une al Creador y a las criaturas, está lejos de la definición del amor erótico. El amor de Dios por sus hijos es más bien una relación de misericordia. Misericordia porque Dios es santo y los hombres pecadores. La etimología que describe ese amor de Dios se refiere a las palabras hebreas de “khsed”, “khesed”, “khen”, y “rikham”; todos hablando de gracia y compasión. Es un gran milagro que el Dios del cielo entre en amistad con los hombres. De eso se trata la gracia, de abrirle el camino y la entrada a aquellos que en un principio se encontraban en enemistad. Hallar la gracia, es hallar entrada a un lugar que en un principio era prohibido para poder entrar. Así pues todo aquel que encuentra la gracia, obtiene acceso y entrada a la comunión con Dios. La gracia de Dios tiene como requisito la obediencia. Cuando un hombre opta por ir por un camino diferente al establecido por Dios, esto trae como consecuencia toda clase de rompimiento y resultados funestos. En el Antiguo Testamento vemos que Dios le había dado reino a Salomón, luego del reino de David. El desvío y pecado de Salomón, hizo que fuera amonestado por Dios. A pesar del pecado en el reino de Salomón, todavía Dios recordaba y estimaba las promesas que había hecho a David, su padre. En medio del reino de Salomón, Dios le advierte que rompería el reino. Sin embargo esas palabras de juicio, todavía estaban ligadas a la consideración de unas promesas a un hombre y pueblo que era considerado elegido. Dios eligió a David, y Dios eligió a Jerusalén. Ahora, a pesar de la maldad presente, todavía existía una palabra poderosa que se mantenía firme, el valor de una promesa. Era la palabra que Dios le dio a David, por esta razón, aunque Dios le anuncia a Salomón que dividiría el reino, lo haría en tiempos del hijo de Salomón y no sería una ruptura en su totalidad sino que le daría una tribu al hijo de Salomón. (Vea: I Reyes 11:12-13) Cuando Dios ve a un justo y por amor a ese justo hace una promesa, no importa lo que pase, Dios cumplirá sus promesas. 


    En el Nuevo Testamento Pablo habló sobre la consideración, y en su carta a los Hebreos nos dice que su objetivo es estimar al hombre para que dé fruto de amor y buenas obras. (Vea: Hebreos 10:24)  Nunca la consideración que Dios tiene para con el hombre es para crear gente engreída, en cambio lo que Dios busca es gente que de fruto de misericordia. 


    El valor de nuestra palabra


    ¿Cuánto valor poseen nuestras palabras? ¿Somos gente confiable? ¿Cumplimos lo que prometemos? En el tema anterior, vimos como Dios mantenía su palabra pese a las injusticias que cometían los hombres. En tiempos pasados existía la buena práctica entre los hombres de hacer tratos y cerrar todo asunto por medio de convenios verbales. Es decir, dos partes diferentes acordaban un negocio y ponían como garantía sus palabras sobre el cumplimiento. Cuando abundaban los principios y los valores veíamos que de ambas partes había una honra por esos pactos entre los hombres, sin embargo, hoy vemos como ha cambiado el escenario, los hombres son más rebeldes, infieles, deshonestos y se hace mucho más difícil las relaciones. Incluso, hoy con todo y adelantos de burocracia, los hombres tienden a burlar el sistema para tratar de sacar ventaja sobre los otros, con propósitos egoístas y fraudulentos. Tanta proliferación de maldad moderna de lo que habla es de hombres deshumanizados, atestados de toda clase de males en el corazón. Nos hace falta sacar nuestros corazones del fondo del mar donde yacen inertes. De la única manera que nuestro corazón podrá volver a latir es por medio de un encuentro con Dios que nos haga volver a nuestros valores y principios. 


    El amor de Dios por un justo


    Puede salvar una ciudad entera


    A comienzos de este capítulo hicimos referencia al dialogo entre Dios y Abraham sobre los terribles juicios que sobrevendrían sobre Sodoma y Gomorra y como Dios toma en consideración a los justos y los protegió a la hora de enviar sus juicios sobre las naciones. Los justos en el Nuevo Testamento son llamados “la sal de la tierra”. En una ciudad de injustos, un simple justo es todavía semejanza de la justicia de Dios, por lo que Dios no destruirá a los justos con los pecadores. Es por esta razón que Dios cuando va a desatar un juicio de destrucción masiva sobre una ciudad, usa a sus profetas para anunciar lo que ocurrirá. En II Reyes 8:19 vemos que Dios no quiso destruir a Judá por amor a David y los propósitos eternos que tenía de redimir al mundo.  Cuando Dios protege a los justos, también está favoreciendo a su propio reino, el reino de la justicia. (Vea: II Reyes 19:34)


    El amor trae sanidad


    El libro de los Reyes cuenta la historia de un rey llamado Ezequías al cual Dios le hizo misericordia por amor a David y a si mismo. (Vea: II Reyes 20:6) Ezequías durante su reinado hizo cosas muy importantes. Sintió un vivo celo por restaurar la verdadera adoración a Jehová. Limpió el templo, restauró la adoración, derribó lugares de adoración paganos, abrió las puertas del templo, fue un vencedor en importantes batallas, fortificó las ciudades e hizo importantes construcciones, así como obras ingeniosas para brindarle agua al país. Su reino fue uno lleno de riquezas y esplendor, sin embargo, allí entró el pecado del orgullo para destruir. El orgullo es algo que derriba a gente muy poderosa. El resultado del orgullo es la esclavitud. Llegó el tiempo cuando Ezequías enfermó de muerte, sin embargo, en medio de su enfermedad se humilló delante de Dios. En respuesta a su humillación, Dios le otorga quince años más de vida. (Vea: II Reyes 20:6) El milagro de la sanidad de parte de Dios sobre Ezequías era parte de la continuación de la promesa de Dios sobre David y que se extendía a todo el pueblo de Dios. Hoy, podemos disfrutar de toda clase de milagros de parte de Dios de acuerdo a las mismas promesas hechas en antaño al linaje de la fe.  ¿Somos parte del linaje de gente de fe o estamos en el bando de los incrédulos? 


    El amor trae justicia y juicio. En el libro de Crónicas capítulo dieciséis se encuentra un salmo de David donde se hace memoria y honra de la elección de Dios sobre Israel para cumplir sus propósitos divinos de ser un pueblo cuya meta era glorificar a Jehová. Notemos que el pueblo de Israel que aquí se refiere es al pueblo que busca a Dios de forma sincera y reconoce al Dios de Jacob y no a aquellos que se desvían de sus verdaderos objetivos. En toda nación hay gente que busca a Dios y gente que no permite que Dios obre en ellos. Aquí se refiere a los que verdaderamente le buscan. Dentro de la elección de Dios sobre Israel vemos que por amor a ellos, Dios no permitió que fueran oprimidos y castigó a los reyes que contra ellos batallaban. (Vea: I Crónicas 16:21)  En sentido espiritual, Dios escogió a Israel para traer por medio de ellos al Mesías salvador del mundo. Por amor de su pueblo y por amor de si mismo, Dios hizo grandes proezas trayendo justicia y juicio. Hoy, aquellos que reciben a Jesucristo el Mesías, reciben la justicia de Dios y son protegidos por Dios. El amor de Dios está ligado a la justicia, por lo tanto, si somos llamados a ser su pueblo, él demandará que cumplamos a cabalidad sus mandamientos y estatutos, de no hacerlo, nos castigará como lo hace todo buen padre con los hijos a quienes ama. El amor se goza en la justicia. Una de las características del amor es su apego a la justicia, esto sin importar que la justicia sea aplicada de forma severa sobre aquellos a quien se ama. El amor es una escuela que nos enseña aquello que es correcto. Cuando se guarda silencio, en vez de enseñar la verdad, no se ama tanto. Dice:  


    “Jehová se complació por amor de su justicia en magnificar la ley y engrandecerla.” (Isaías 42:21)


    ¿Cómo reaccionamos ante la corrección? ¿La recibimos de forma humilde o somos rebeldes a la reprensión? 


    Por amor de su nombre


    Dios ha puesto su nombre, su sello y sus promesas en su creación y en especial en su pueblo. Cuando Dios promete algo, de cierto cumplirá lo que promete. ¿Cómo podría el Creador hablarnos de justicia si él mismo no fuera el vivo ejemplo de ella?  ¿Cómo podría hablarnos de promesas si  él no cumpliera las mismas? El nombre de Dios es santo, por lo que su obra en su pueblo será verdadera y palpable. Cuando una persona o pueblo se identifica con Dios, y  Dios se identifica con ellos, es el momento que Dios se convierte en su defensa. Israel tuvo el privilegio de ser un pueblo llamado por Dios. ¿En qué consistía la gloria de Israel? (Vea: Isaías 37:35) ¿En sus atributos como pueblo? ¿En sus grandes logros sobre la tierra? O más bien, de lo que se trataba era de un Dios que puso su sello sobre ellos. Dice: 


    “Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra.  No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros padres, os ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, de la mano de Faraón rey de Egipto. Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones;  y que da el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; y no se demora con el que le odia, en persona le dará el pago. Guarda, por tanto, los mandamientos, estatutos y decretos que yo te mando hoy que cumplas.” (Deuteronomio 7:6-11)


    Todo lo que Dios hace a favor nuestro está ligado a sus propósitos de justicia. Dios nos creó a cada uno de nosotros para tener comunión con él, para entrar en amistad, para anunciar sus virtudes. (Vea: Salmo 106:8) Cuando Dios tiene misericordia, también tiene en mente dar a conocer su amor y su poder. Dice: 


    “Por mí, por amor de mí mismo lo haré, para que no sea amancillado mi nombre, y mi honra no la daré a otro.” (Isaías 48:11) (Jeremías 14:7)


    Lo que Dios quiere darnos a conocer por medio de la historia de Israel, además de su propósito redentor para la humanidad, lo es el poder de una promesa. Dios no es mentiroso, si él dijo que perdonará, así lo hará. El hombre que ha recibido de la misericordia de Dios le devolverá alabanza, reconocimiento y honra. Dice:


    “Y sabréis que yo soy Jehová, cuando haga con vosotros por amor de mi nombre, no según vuestros caminos malos ni según vuestras perversas obras, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor.” (Ezequiel 20:44)


    Aquí vemos que la misericordia que Dios hace es por su gracia y por su amor y no un resultado del esfuerzo humano. Cuando aun éramos malos, la sangre santa de Cristo estaba siendo derramada a favor nuestro. 


    En el Salmo 23, un Salmo muy conocido por todos los pueblos se nos dice: 


    “Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre.” (Salmo 23:3)


    Cada uno de los hombres que se acerca a Dios se convierte en portador de su justicia, en vasijas que contiene su perdón. (Vea: Salmo 25:11)


    Por amor de su nombre es que Dios dio origen a su iglesia y llama a todos los hombres a la salvación. 


    “y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de su nombre” (Romanos 1:5)


    Hoy, todo aquel que quiera, puede venir y ser parte de la salvación, solamente tienen que recibir el amor de Dios en sus corazones. 


    Amor que perdona


    En el capítulo seis dimos un vistazo al poder del perdón y es que el amor está ligado al mismo. Dios mismo nos ha extendido su perdón por la causa del amor y de la misericordia.  Dice el salmista:


    “Por amor de tu nombre, oh Jehová, perdonarás también mi pecado, que es grande.” (Salmo 25:11; Isaías 43:25)


    Ninguno de nosotros hubiera podido conocer al único Dios santo que mora en los cielos si él no se hubiese movido por amor hacia nosotros. Ni siquiera éramos dignos de tal milagro, pero Dios tomó la iniciativa. Toda oportunidad que tenemos de poder encontrar a Dios se debe a su misericordia. Dice: 


    “Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo.” (Daniel 9:19)


    El perdón de Dios es otorgado a todo aquel quien se acerca a Dios en humillación reconociendo su pecado.


     


    El amor escucha, ayuda y redime


    Nuestro Creador se ha acercado a nosotros y nos ha hecho conocer que sus oídos están prestos para atender nuestro clamor. Nos hace conocer que quiere actuar a  nuestro favor. (Vea: Salmo 109:21) Los cantores reconocieron que así era y es: Dice:


    “Levántate para ayudarnos, y redímenos por causa de tu misericordia.” (Salmo 44:26) 


    El más grande ser del universo, es movido por causa de su amor al responder el clamor de los justos. No dejará para siempre postrado ni en necesidad a aquel que ama. Dios extenderá su mano y levantará al caído, dará socorro y pondrá sobre un lugar alto a todo aquel a quien a él clama. (Vea: Salmo 91:14) Es imposible que un justo permanezca en esclavitud cuando conoce a un Dios de amor que se transforma en su libertad.  (Vea: Salmo 79:9)


    El amor se comunica


    El amor se comunica de muchas maneras. Existe un fuego en la esencia del amor que impulsa a aquel que ama a comunicarse de muchas maneras. Cuando entramos en ese primer amor con nuestra pareja, le dejamos saber por medio de cartas lo mucho que anhelamos estar juntos, formar un hogar, y unirnos para siempre. Dios se ha tomado el cuidado de darnos a conocer la historia de amor desde el mismo principio. A través de los siglos vimos como Dios separó y consagro a gente específica quienes se dieron a la tarea de escribir y compilar los libros de inspiración divina. Dichos libros aunque diversos y escritos por diferentes autores, cuentan la historia de amor del linaje humano desde el mismo principio, y como Dios escogió a un pueblo para dar a conocer su grandeza y salvación. Estableció un camino por el cual vendría Dios mismo a la humanidad. Ese libro se conoce hoy como La Sagrada Biblia. Aunque conocemos a Dios por medio de su creación, conocemos de forma más específica y clara su voluntad por medio de la Palabra escrita que nos ha sido entregada, la cual ha sido preservada por siglos y milenios. Por medio de ella conocemos lo que Dios quiere para nuestra vida y es por ella que entendemos y conocemos la vida eterna que se alcanza por la fe. 


    El amor es sufrido


    El verdadero amor conlleva sacrificio, lucha y esfuerzo. El mayor ejemplo en el mundo de un amor sufrido lo es la ilustración de aquel hombre ensangrentado siendo crucificado en el Calvario con el propósito de extender el perdón a todo aquel que en él cree y llevarlos al Padre en los cielos. (Vea: Salmo 69:7) Aun en la alegoría o Metáfora del Cantar de los Cantares de Salomón, el amor de Dios expresado en una relación de un rey que se une a su amada, está lleno de muestras de espera, paciencia, búsqueda y de sacrificio. Aquel que sufre por amor, verdaderamente valora lo que tiene, en cambio, a quien nada le cuesta, le es fácil abandonarle y desprenderse del mismo.  De la misma manera que Dios lo entregó todo por cada uno de nosotros, es necesario que nosotros lo entreguemos todo por amor a Cristo. (Vea: Jeremías 15:15) Todo aquel que sufre por amor a Cristo, tiene la garantía de un reino junto con el Salvador de la humanidad. 


    El amor va contra la corriente


    El amor se manifiesta donde se encuentra la necesidad. El ambiente propicio para manifestarse, de forma extraña es donde existe todo lo contrario, cosas tales como el odio y el desprecio. (Vea: Mateo 5:43-48) Cuando un hombre es perseguido, ultrajado o difamado por sus enemigos, y en respuesta el hombre responde con amor, esto es una gran obra y no se quedará sin recompensa. Dice: 


    “Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza.” (Romanos 12:20)


    El amor expresado sobre la persona que odia, la convierte en un deudor del amor, por esta razón el mundo completo no tiene ni tendrá excusa válida alguna delante de su Creador cuando Dios nos llame a cuentas, esto, por el hecho que Dios lo ha dado todo para hacerle bien al hombre, pero muchos hombres deciden por su propia voluntad alejarse de las leyes puestas por Dios. Sin duda alguna, cuando todo hombre retorne a Dios, será llamado a cuentas por ese amor que le fue entregado y a su vez, en muchos de los casos, fue rechazado. La justicia de Dios les dará a cada cual lo que les corresponde.  


    En la cruz del Calvario vimos a Jesucristo orar a favor de los hombres e intercediendo por ellos, aun cuando fueron ellos quienes le crucificaron, le dieron de bofetadas, de puñetazos, le colocaron una corona de espinas en su cabeza, traspasaron su costado, se burlaron y blasfemaron su nombre, en su agonía y sed le dieron vinagre, y fue sujeto al escarnio entre los hombres. Frente a este escenario, Jesucristo oraba cumpliendo una profecía con muchos siglos de anterioridad a los hechos. (Vea: Salmo 109:4) Dentro de la omnisciencia de Dios, ya se anunciaba que frente a la oferta del amor de Dios a los hombres, ellos le devolverían con odio. (Vea: Salmo 109:5) De la misma manera, Dios espera que sus hijos amen al prójimo, aun cuando el mundo les devuelva con odio. Esto evidencia a los hijos de Dios. En cambio, la naturaleza del mundo siempre será devolver mal por mal. Somos llamados a hacer la diferencia y no a hacer lo mismo que el mundo hace. 


    A veces el amor no es correspondido


    Dios levantó al apóstol Pablo para edificar la iglesia naciente en diferentes lugares como las siete iglesias de Asia, así como en otras localidades. Sus cartas iban dirigidas a las iglesias que estaban en: Roma, Corinto, Galacia, Efeso, Filipos, Colosas y Tesalónica, entre otros lugares. Es por esto, que nos llega el legado escrito de sus cartas a estas iglesias y permanecen en el Nuevo Testamento. En Corinto, Pablo se encontró con necios acusadores quienes le tildaron de cobarde, mundano y débil. Pablo tuvo que defender su ministerio frente a personas quienes infiltrados dentro de la grey de Dios se dedicaban a dudar de su ministerio. La Palabra de Dios le fue dada a Pablo y con el poder de Dios refutaba a sus detractores. Sorprende la lastimosa realidad que nos habla de una iglesia donde acusadores logran la entrada fácilmente y se entremezclan entre los santos vestidos de ovejas. Pablo pudo identificarlos y les hizo frente con la palabra de verdad. Sin embargo, no deja de ser doloroso que esas personas antagónicas al mensaje paulino hubieran ganado terreno de tal forma que eran cizaña en medio del pueblo. Pablo dijo:


    “Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras almas, aunque amándoos más, sea amado menos.”  (II Corintios 12:15)


    Sus palabras eran testimonio que él andaba en la verdad, mientras que algunos en el cuerpo estaban siendo dirigidos erradamente por personas con la visión nublada. Pablo les hizo ver que aun en su cuerpo él llevaba las marcas del evangelio y cumplían todos los requisitos de un verdadero apóstol versus sus falsos acusadores.  A veces, en el ministerio dado por Dios nos toparemos con gente que no recibe el amor de Dios y quienes se oponen a Cristo mismo, aun dentro del cuerpo. Como Pablo, se gastaba a favor de otros,  y esos otros, le pagaban con menosprecio. Pablo les dio ejemplo de amor, predicándoles de forma gratuita y demostrando que aquellos que acusaban falsamente, estaban errados. A veces, Dios nos pone en circunstancias donde damos amor y como respuesta, no se recibe lo esperado, sin embargo, debemos mantenernos firmes en nuestra vocación a la que fuimos llamados. 


    El amor une a la nación


    Un pueblo o nación se compone de un conjunto de personas de una región o localidad, quienes poseen lazos de identidad en común y los define frente a otros pueblos. Es esa unión de gente de diferentes estratos sociales quienes luchan por defender sus mismos intereses en una sociedad ordenada y civilizada aportando al orden público, haciendo y obedeciendo sus leyes que se enfocan en todas las plataformas que componen su ciudad. Poseen su cultura, sus costumbres, sus leyes, su gobierno, su unidad legal, su lengua e identidad. En el Salmo 122 vemos un cántico de celebración por la unidad, propósito, proclamación de la paz y armonía de un pueblo que anhela servir a Dios en grande multitud.


    "Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos. Nuestros pies estuvieron dentro de tus puertas, oh Jerusalén. Jerusalén, que se ha edificado como una ciudad que está bien unida entre sí. Y allá subieron las tribus, las tribus de JAH, conforme al testimonio dado a Israel, para alabar el nombre de Jehová. Porque allá están las sillas del juicio, los tronos de la casa de David. Pedid por la paz de Jerusalén; sean prosperados los que te aman. Sea la paz dentro de tus muros, y el descanso dentro de tus palacios. Por amor de mis hermanos y mis compañeros diré yo: La paz sea contigo. Por amor a la casa de Jehová nuestro Dios buscaré tu bien." (Salmo 122)


    Se trata de un amor, pero no de cualquier clase de amor. Se trata del amor y devoción a Dios y su presencia en los lugares sagrados. Esto hace vínculos entre las gentes y los lleva a adorar a Dios juntamente. El deseo de Dios es la edificación de una ciudad entera. Dios anhela que todos los hombres puedan recibirle y llegar a la plenitud de la verdad. Dice: 


    “para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo”  (Colosenses 2:2)


    El misterio de Dios se encuentra revelado en su Hijo Jesucristo y el hombre debe tener como meta ir descubriendo y experimentando ese misterio. La única manera de llegar al Padre en los cielos es por medio de nuestra experiencia con Jesucristo en quien se ha manifestado su amor por nosotros. 


    El amor protege y cuida


    En este mundo tenemos una cosa segura y es que en medio de la vida pasaremos por toda clase de situaciones difíciles que podrán causarnos aflicción y dolor, sin embargo, si caminamos de la mano del amor de Dios, pasaremos al otro lado. Y es que Dios mismo promete estar a nuestro lado para cuidarnos. Dice: 


    “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” (Juan 16:33b)


    En medio de las situaciones de la vida, tendemos a pensar que estamos solos y que Dios se ha alejado, pero tenemos un llamado a mirar al invisible. Dice: 


    “Tened fe en Dios.” (Marcos 11:22b) 


    Dios en su amor tiene compañía y providencia para el hombre y es necesario que el hombre procure andar del lado de Dios si quiere estar cubierto bajo la sombra del omnipotente. Si esto hace, no existe situación adversa que el hombre no pueda traspasar. En el momento considerado más gris, siempre estará la presencia de Dios para ayudarnos. Dice: 


          “Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en fuente, cuando la lluvia llena los estanques”. (Salmo 84:6)


    De forma clara vemos que en la vida encontraremos en algún momento sus valles de lágrimas, sin embargo, en medio de ese trago amargo, no quedaremos desconsolados ni sin esperanza. Allí en el suelo, nos levantaremos y miraremos a alguien quien puede más que cada uno de nosotros. Dice: 


     “Alzaré mis ojos a los montes;  ¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra.” (Salmo 121.1)


    Y es que Dios tiene interés en cada uno de nosotros. Mucho más de lo que pensamos o podemos imaginar. Por eso dice: 


    “¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?” (Santiago 4:5)


    Ese celo y anhelo de Dios sobre nuestra vida es un obstinado amor por una relación santa y de santificación que se origina en Dios y nos alcanza. 


    Cuanto valor tiene un castillo fuerte, un refugio o un escondedero, cuando azota la imponente tormenta. El hombre solo se encuentra muy vulnerable, sin embargo, si su vida se encuentra anclada en el Dios omnipotente encontrará fortaleza. Dice: 


    “Mas Jehová me ha sido por refugio, y mi Dios por roca de mi confianza”. (Salmo 94:22)


    ¿Por qué andar herido por la vida? ¿Por qué andar errante y sin saber que será de nuestra vida? Son muchos los hombres quienes han encontrado el camino de la vida. ¿Fallaremos nosotros? El salmista descubrió el secreto:


    “Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio”. (Salmo 18:2)


    Hay tristezas, sufrimiento, dolor, crisis, y toda clase de tiempos angustiosos, pero si te aferras al Creador, tendrás refugio: 


    “Jehová será refugio del pobre, refugio para el tiempo de angustia.” (Salmo 9:9)


    Solo hay una manera de salir del pozo de la desesperación que invade a los hombres, y es por medio de la fe:


        “Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos. Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos, y temerán...” (Salmo 40:1-4)


    En medio del quebranto, el corazón y nuestra vista se entenebrecen. Pareciera que no hay nadie que atienda ni escuche, sin embargo, es cuando más cerca está Dios de nosotros. Dice:


    “Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu”.  (Salmo 34:18)


    ¿Qué se necesita para alcanzar semejante milagro y favor para nuestra vida? Solo se necesita un poco de fe. Se necesita dirigir todos nuestros pensamientos a Dios, él es el lugar más alto. 


    “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado”. (Isaías 26:3)


    Si tan solo el hombre se detiene un momento y deposita en Dios su esperanza. Si a Dios clamare en medio de su angustia, de seguro él se moverá:  


    ”Por la opresión de los pobres, por el gemido de los menesterosos, ahora me levantaré, dice Jehová; pondré en salvo al que por ello suspira”. (Salmo 12:5)


    Cuando Dios se acerca al hombre, el escenario cambia. Es imposible que todo quede igual. Un milagro ocurrirá y nuestra boca se llenará de alabanzas y reconocimiento a aquel que todo lo puede.   Dice:


    “Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has sido mi amparo, y refugio en el día de mi angustia.” (Salmos 59:16)


    Nuestra vida reconocerá que Dios nos alcanzó cuando pensábamos que todo estaba perdido. Que Dios hizo el milagro, aquello que considerábamos imposible de realizar, de repente, fue cosa del pasado.  


    “Porque fuiste fortaleza al pobre, fortaleza al menesteroso en su aflicción, refugio contra el turbión, sombra contra el calor; porque el ímpetu de los violentos es como turbión contra el muro”. (Isaías 25:4)


    Nuestra alabanza saldrá de nuestro corazón y de nuestra boca y rodeará el trono de Dios. Dios se complacerá en su pueblo. 


    El verdadero amor reprende y corrige


    Hay una parte del amor que no a todo el mundo le agrada y es el área que envuelve disciplina y castigo. La disciplina y la reprensión tienen como propósito conducir y guiar hacia el bien. 


    “Los azotes que hieren son medicina para el malo, y el castigo purifica el corazón.” (Proverbios 20:30)


    En la Sagrada Biblia la definición del amor incluye el castigo y la corrección. Como padres sabemos que nuestros pequeños hijos todavía no alcanzan la completa experiencia y conocimiento que se requiere para muchas áreas de la vida y de alguna manera procuramos disciplinarlos con el propósito de hacerlos gente de bien que sepan discernir entre el bien y el mal, entre lo correcto e incorrecto, entre lo sabio y lo necio, entre lo saludable y lo nocivo. Dios como Creador del hombre nos brinda en su Palabra escrita todos esos sabios consejos para que podamos desarrollarnos en la vida. Si Dios nos dejara vivir al azar y por nuestra propia cuenta sin brindarnos enseñanza y corrección, iríamos de forma acelerada a nuestra destrucción. Eso es lo que ocurre en la vida de aquellos quienes descartan a Dios en sus vidas. La vida es semejante a un enorme rompecabezas cuyas instrucciones las posee Dios. Si el hombre comienza a colocar piezas de aquí y de allá sin tomar en cuenta la voluntad de Dios, finalmente tendrá un cuadro distorsionado de la realidad.  Tendrá unos resultados, pero, unos resultados extraños, descuadrados y no atractivos. Sin embargo, si le permite a Dios dirigirlo en esa edificación, Dios conoce donde va cada cosa y lo que hace falta para hacer de ese cuadro uno perfecto. El propósito de Dios siempre es ayudar al hombre. Cuando Dios reprende, el hombre, si tiene sabiduría, en vez de rebelarse, deberá alegrarse, porque Dios lo está conduciendo a un mejor destino. Dice:  


    “Porque Jehová al que ama castiga, como el padre al hijo a quien quiere.” (Proverbios 3:12; I Corintios 4:21)


    Un buen padre siempre estará dando consejos sabios cuando ve que hay algo desviado en el ambiente. Se espera de los padres que hayan madurado en conocimiento, principios, fe, moral, valores y toda cosa positiva y ayuden a sus hijos a ser encaminados en la sabiduría. Vivimos en un mundo donde abundan los rebeldes. Se trata de gente despiadada y desviada que no reconocen las leyes de Dios y de igual forma tienen problemas con las leyes en la sociedad y procuran cambiarlas y torcerlas para que el mundo se acomode a su desviación moral. A lo malo llamarán bueno y a lo bueno malo. Es por esto que hoy vemos que las propias leyes están siendo cambiadas para ir adelantando las agendas de aquellos que ya se encuentran hundidos en prácticas perversas. Lo que antes era prohibido, ahora se les vende a los pueblos como un estilo y comportamiento normal y aceptable. El hombre o la sociedad completa tendrá la retribución de sus obras a su debido tiempo, esto sin importar si son millares las ciudades que entran en esa distorsión.  Sin embargo, para los que anhelan la salvación dada por Dios, hay mandamientos a obedecer, hay una disciplina que tomar. Dice: 


    “No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, ni te fatigues de su corrección” (Proverbios 3:11)


    Cuando un padre o una madre tratan de dar un buen consejo a sus hijos, es porque de alguna manera, ellos ya conocen lo que nos espera en el camino de la vida. De la misma manera, Dios conoce nuestro futuro, y por medio de su Palabra nos alumbra el camino para nuestro bienestar. Todo aquello que es nocivo o nos puede causar la muerte es razón para que Dios nos llame la atención y nos haga apartar de ello. Tomemos un ejemplo de un buen consejo. Dice:


    “Por tanto, amados míos, huid de la idolatría.” (I Corintios 10:14)


    Notemos la manera amorosa con la cual el apóstol brinda el consejo. Hay gente atada a ídolos hechos de madera, yeso, oro o plata. Forman la figura de una persona en quien depositan su fe y le piden. Dios dice que la verdadera adoración a Dios nada tiene que ver con estas cosas. 


    Si escuchamos su voz la cual tiene como propósito guiarnos a lugar seguro, evitaremos caer en lazos de la vida. En cambio, si somos rebeldes, cerraremos nuestros oídos e impondremos nuestra voluntad, y cuando abramos nuestros ojos, ya será muy tarde. Dice:


    “La reconvención es molesta al que deja el camino; y el que aborrece la corrección morirá.” (Proverbios 15:10)


    Cuantos jóvenes que hoy se encuentran encarcelados desearían tener la potestad de volver atrás cuando sus padres los aconsejaban y en vez de tomar las decisiones que tomaron, tomarían otras. Y es que si un hombre elije bien o elije mal, en ambos casos se obtienen resultados, sean positivos o negativos. Dice: 


    “Pobreza y vergüenza tendrá el que menosprecia el consejo; mas el que guarda la corrección recibirá honra.” (Proverbios 13:18)


    La misma historia suele repetirse una y otra vez en la sociedad. Los hombres rebeldes esgrimen una y otra vez los mismos argumentos de sus vidas egoístas con tal de permanecer en sus viejas prácticas, sin embargo, siempre habrá quien anuncia un mejor camino.  


    
“El necio menosprecia el consejo de su padre; mas el que guarda la corrección vendrá a ser prudente” (Proverbios 15:5)


    Cuando la sociedad completa endurece su corazón y no considera los caminos de la justicia es cuando sucede lo peor. Dice:


    “Les dirás, por tanto: Esta es la nación que no escuchó la voz de Jehová su Dios, ni admitió corrección; pereció la verdad, y de la boca de ellos fue cortada.”  (Jeremías 7:28) 


    Por lo tanto tenemos un Dios que nos ama y nos dice el camino por el cual debemos andar. La corrección de Dios tiene como meta y objetivo el hacer de nuestra vida una de bien y de honra. Es por esto que Dios no puede guardar silencio. Dice:  


    “Por amor de Sion no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que salga como resplandor su justicia, y su salvación se encienda como una antorcha.” (Isaías 62:1)


    La reprensión manifiesta debe considerarse como una gran oportunidad para un cambio positivo. Es una muestra de amor de Dios. Dice:


    “Mejor es reprensión manifiesta que amor oculto.” (Proverbios 27:5)


    Un padre que no es capaz de reprender a sus hijos cuando estos actúan de forma irresponsable, es en realidad un acto abominable ante el Creador. Similar a un atalaya mudo que no es capaz de apercibir del peligro y pierde su función integral. La disciplina no tiene como meta avergonzar a nadie, sino enderezar lo torcido. Dice el apóstol: 


    “No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados.” (I Corintios 4:14)


    El Creador siempre está dispuesto a cuidar los pies de aquellos a quienes ama, por eso nos ha entregado su Palabra, en cambio, aquellos que la descartan, perecen en el camino. Dice:


    “El guarda los pies de sus santos,  mas los impíos perecen en tinieblas; porque nadie será fuerte por su propia fuerza”. (I Samuel 2:9)


    Aunque Dios castiga y reprende con el propósito de conducirnos y enseñarnos, debemos estar seguros que su disciplina está llena de misericordia. Dice:


    “Por amor de mi nombre diferiré mi ira, y para alabanza mía la reprimiré para no destruirte.” (Isaías 48:9)


    El primer ministerio entregado a los hombres es su propia familia, por lo tanto la corrección tiene que comenzar en nuestras casas. Nuestra responsabilidad es la de tocar trompeta por nuestros. Dice:


     “Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya. A ti, pues, hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida”. (Ezequiel 33:1-9) 


    El profeta Ezequiel recibió una palabra dura de parte de Jehová. Se le dijo que vendrían tiempos difíciles sobre la tierra. Pero más que eso, se le ordena “tocar trompeta” a favor del pueblo. Tocar trompeta no es otra cosa que avisar de forma alarmante, amonestar, apercibir, hacer oír palabras y sonido de advertencia sobre el pueblo, de tal forma que los que escuchan puedan salvar sus vidas y no perecer frente al enemigo. Dios ha otorgado una responsabilidad a sus profetas, a los pastores, pero más que nada, a los padres. Esa responsabilidad es tan seria que si el hombre calla y guarda silencio y las ovejas o los hijos reciben el daño, Dios mismo demandará la sangre de todos ellos y el inútil vocero pagará las consecuencias. El diccionario Larousse define “ignorar” como “no saber una cosa”, “no prestar atención deliberadamente a alguien o a algo”. El no conocer, el no prestar atención a las advertencias en el camino, no serán nuestra excusa cuando seamos llamados a cuentas.  


    El instruir o proporcionar conocimientos prácticos es el rol de aquellos que han recibido la responsabilidad de la ley.  La ley es para ser compartirla con los menos expertos. 


    En el Antiguo Testamento encontramos una historia que trata sobre la bochornosa realidad de la ignorancia y el silencio cohabitando en un mismo lugar, nos referimos a la historia de Elí y sus hijos, Ofni y Finees. Elí era del linaje de Aarón, de la familia de Itamar. Como sumo sacerdote y juez tenía la responsabilidad de velar, administrar y ejercer de las cosas sagradas. Elí moraba en la casa de Jehová. ¿Cuánta bendición y privilegio es morar en la casa de Dios? La casa de Dios es el lugar donde se dirige al pueblo a encontrarse con su Creador. Pero algo terrible estaba sucediendo, los que se suponen eran los descendientes del sacerdote, se habían alejado de los verdaderos propósitos de Dios y estaban cometiendo grandes sacrilegios. No tenían conocimiento de Dios, tenían en poco los sacrificios y fornicaban con las feligresas. Como si fuera poco, ¡Elí no los reprendía!. (Vea: I Samuel 1-2: 3:13)  El silencio de parte de Elí provocó que el linaje sacerdotal fuera interrumpido, otro lo reemplazaría, sus hijos murieron y hubo una matanza contra los sacerdotes de Nob, entre otras consecuencias nefastas. Este simple ejemplo nos muestra que abrir nuestra boca o callar es cuestión de vida o muerte. Cuando Dios le anunció al pequeño Samuel su determinación sobre Elí y su descendencia, le dijo claramente que el pecado de Elí consistía en no serle de estorbo a la maldad de sus hijos. Dios esperaba que Elí reprendiera a sus hijos y le pusiera freno a la maldad con voz de autoridad, en cambio, Elí mostró debilidad y guardó silencio. El silencio de un profeta, de un sacerdote, de un pastor, de un padre puede ser mortal para los que de ellos dependen. 


    Lo bueno y lo malo no es relativo


    Hay gente que piensa que lo que se señala como bueno y lo que se señala como malo es producto del relativismo. El relativismo propone que la verdad es aplicable solo a un puñado de gente según sea el caso, y excluye a otras personas. En cambio, la Biblia nos dice que existe una clara separación entre las cosas que son malas y las cosas que son consideradas buenas y justas en todas las naciones por igual. La dicotomía que existe entre lo bueno y lo malo es irreconciliable. Según la ley de Dios para todas las naciones, es totalmente condenable el que el hombre se aleje de Dios y de su palabra, no honre a sus padres, sea idólatra, sea murmurador, sea un asesino, sea un ladrón, sea un adúltero, no se consagre para Dios, tome el nombre de Dios en vano, y cosas semejantes a estas. El pueblo de Israel tuvo un momento en que daba todo por igual. Dice: 


    “No haréis como todo lo que hacemos nosotros aquí ahora, cada uno lo que bien le parece” (Deuteronomio 12:8)


    Es lamentable cuando a un hombre se le adormece la conciencia. Este es el momento cuando a lo malo llama bueno y a lo bueno llama malo. (Vea: Isaías 5:20) La conciencia es el conocimiento que tiene el espíritu humano de la separación que existe entre las cosas morales e inmorales de los actos, experiencias, y todo lo que corresponde a la existencia. Cuando un hombre tiene la conciencia activa y viva, elige conducirse por el camino correcto. Cuando un hombre tiene la conciencia muerta, tiende a hacer cosas sin escrúpulos. La conciencia del hombre comenzó a degradarse cuando nuestros primeros padres optaron por la desobediencia. Sin embargo, en medio de esa mortandad de la humanidad Dios envió su ley para fijar la separación entre lo bueno y lo malo y edificar pueblo para Dios. Dios por medio de su ley ha dado a conocer el camino de la bondad y la santidad. Puso leyes y mandamientos para que fueran seguidos por todos los hombres. (Vea: Éxodo 20)  Dios pone delante de cada hombre dos caminos a escoger, el de la bendición y el de la maldición. (Vea: Deuteronomio 30:19) Así también en la obra redentor de Jesucristo, Dios hizo posible el que su Espíritu viniera a morar dentro de nosotros y las leyes fueran escritas en nuestros corazones. Esa ley en nuestro corazón se convierte en una luz por medio de su Espíritu. Debemos conocer la Palabra de Dios y escudriñarla para que entendamos cual es la voluntad de Dios para nuestra vida. Esa palabra nos alumbrara el camino. Nuestra labor como padres es hacerle conocer a nuestros hijos el camino de la bendición.


    Cuando los guardas duermen


          Cuando los guardas duermen es el momento cuando la ciudad corre peligro. Aquellos que se suponen estén parados y vigilantes para que los enemigos no destruyan la ciudad no pueden bajo ninguna circunstancia dormirse ni dejar de servir de protección social, ya que es el momento que las tropas del enemigo están esperando para destruir todo a su paso. En Dios tenemos un guarda que no duerme y que vela por el bienestar de los suyos. El salmista nos dice:


    “He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel”. (Salmo 121:4) 


    Cuando estamos conscientes que el atalaya vela por la ciudad de manera alerta y con responsabilidad, podemos estar tranquilos y tener sosiego. Israel se encontró en un tiempo cuando los que se suponían fueran la voz de alerta en el pueblo y predicaran fuertemente la verdad, fueron tras otros propósitos olvidando su compromiso. Nos dice Isaías:


    “Sus atalayas son ciegos, todos ellos ignorantes; todos ellos perros mudos, no pueden ladrar; soñolientos, echados, aman el dormir. Y esos perros comilones son insaciables; y los pastores mismos no saben entender; todos ellos siguen sus propios caminos, cada uno busca su propio provecho, cada uno por su lado. Venid, dicen, tomemos vino, embriaguémonos de sidra;  y será el día  de mañana como este, o mucho más excelente”. (Isaías 56:10-12)


        Ocurre un desastre social cuando los que tienen la ley de Dios se desvían tras la mentira y los placeres de la vida. Cuando los pastores, maestros, profetas, evangelistas y apóstoles abandonan sus posiciones, es el momento cuando las fuerzas del enemigo se desatan con más violencia sobre la sociedad. Peor aún, cuando los padres dejan de enseñar el camino correcto a sus hijos es el momento que la destrucción es inminente. El panorama que describe Isaías es terrible, está hablando específicamente de los pastores. El panorama social entre ellos aparentaba que todo estaba bien, según sus vanas ideas brindaban y pensando que el día de mañana sería muy feliz. Sin embargo, su situación era totalmente lamentable y de ruina para con Dios. Lo que ellos consideraban justo y verdadero no concordaba con la mente de Dios. ¿Se parecerá ese panorama a nuestros días? Vivimos en tiempos donde todos parecen tener la excusa perfecta para justificar lo que sea dentro de las iglesias de Dios, así como en la misma sociedad. Se están levantando hombres astutos que vienen a defender sus enormes panzas y sus intereses en vez de la ley de Dios y la salud social. Frente a este escenario, no podemos hacer el mismo papel de “ciegos, mudos, soñolientos, dormilones, comilones, desentendidos, egoístas, borrachos e ignorantes”. Tenemos la ley de Dios que nos conduce a despertar de todo sueño y letargo.


    Golpes de espada enemiga


               Hoy más que nunca es el momento en la historia cuando la espada está siendo lanzada con violencia sobre la ciudad para mucho más que herirla, darle muerte de una vez y por todas. Vivimos en el tiempo cuando Lucifer en toda su furia se ha lanzado contra la familia, la iglesia, y contra el cristianismo sabiendo que tiene poco tiempo para actuar. Todas las plataformas que componen la sociedad están siendo azotadas. Estas son: La legislatura, el gobierno, la educación, el comercio, los medios de comunicación, la religión y todas aquellas instituciones que componen la mente de un pueblo. Tenemos políticos que llenan las vacantes pero que a la hora de defender la moral salen huyendo. No son capaces de defender la sociedad sino que velan como lobos hambrientos por el amor al dinero y bienes para sí. Muchos de ellos han sido destruidos en lo personal y les da igual que millares perezcan de la misma forma. Los políticos son incapaces de discernir entre lo bueno y lo malo. Un ejemplo de esto es como han estado aprobando leyes a favor de las uniones contra natura. Si unes hombres con hombre y mujeres con mujeres atentas contra la existencia de la sociedad misma, en cambio se debate toda clase de palabrería buscando justificar toda aberración social. De la misma manera, las otras plataformas están siendo bombardeadas de tal forma que la sociedad va rumbo a la misma anarquía. La responsabilidad que tenemos frente a nosotros no es hacer voto de sigilo frente a la maldad sino hacer lo que Dios manda, levantar nuestra voz de alerta.


    Para reflexionar:


    ¿Cuánto darías por una persona amada? 


    ¿Reconoces que el amor envuelve disciplina? En especial, sobre nuestros hijos. 


    ¿Reconoces la importancia de las leyes?


    ¿Cómo consideras fuera la sociedad si no existiera en ella leyes que determinaran el mover de los hombres?


    ¿Reconoces que existe una separación entre lo que es considerado bueno y saludable y aquello considerado malo y nocivo? 


    ¿Reconoces que Dios lo ha dado todo por ti, y tiene muchas más bendiciones si entras en una amistad de mayor profundidad con él?   


    Breve oración:


    Padre, reconozco que el amor que tu das no tiene comparación. Quiero tener ese amor que tu das. Te ofrezco mi corazón para que pueda recibir tu perfecto amor. Permite que yo pueda amar de la forma que tu lo haces. Todo te lo pido en el nombre de Jesús, Amén.  


    




  

    “Cada vez que el análisis quiere asir el arcano de amor, 


    no percibe sino contradicciones.” —Soren Aabye Kierkegaard


     


    Capítulo 14


    El amor de Dios que


    cambia nuestro nombre


    Cuando el amor de Dios impacta la vida de un hombre es imposible que las cosas permanezcan igual. Cuando un hombre se decide a entrar en una profunda amistad con Dios, cosas grandes suceden. Se nos dice:


    "De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas." (II Corintios 5:17)


    Ningún hombre posee excusa válida alguna para permanecer en el pasado, en el dolor, en el pecado, en escases, en el llanto, en la angustia o en toda clase de situaciones de hambre, cuando existe la puerta abierta de Dios disponible para hacerle bien al hombre. Cuando el hombre entra en interacción con un Dios sobrenatural, cosas milagrosas ocurren. En el pasado vimos como Dios se acercó a un hombre llamado Abram para ponerlo como ejemplo de fe y padre de multitudes. Lo primero que hizo Dios fue cambiar su nombre de Abram y lo llamó Abraham, esto por el nuevo propósito que ahora tenía su vida. Lo mismo sucedió con su esposa llamada Saraí, ahora sería llamada Sara. (Vea: Génesis 17:5; 15) Una mujer que ya se consideraba una anciana, de pronto, ante los ojos de Dios era considerada una princesa. Dios haría de lo imposible, lo posible. Estos no son casos aislados en la historia de la Biblia. Que me dicen del milagro que Dios hizo con Jacob, el engañador. Dios quiso transformarlo en Israel y hacer memoria de su poder por medio de gente simple. (Vea: Génesis 35:10). Y es que Dios es un Dios de restauración y hacedor de cosas nuevas. Dios mira su pueblo y cuando hay necesidad, lo que Dios ve es una oportunidad para hacer milagros y transformación. En el libro de Isaías vemos como el deseo de Dios siempre ha sido de hacer el bien. Dice:   


    “Restauraré tus jueces como al principio, y tus consejeros como eran antes; entonces te llamarán Ciudad de justicia, Ciudad fiel.” (Isaías 1:26) 


    Cuando el escenario de un hombre o de una ciudad entera es gris y tenebroso, aun así existe la oportunidad de total restauración por parte del Creador. Dice:


    “Entonces verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te será puesto un nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará.” (Isaías 62:2) 


    Qué gran privilegio que sea Dios quien intervenga a nuestro favor y cambie el escenario adverso en uno favorable. Dios lo hizo con Israel y lo hará con cada uno de nosotros. El requisito, tener fe en Dios. Dice: 


     


    “Nunca más te llamarán Desamparada, ni tu tierra se dirá más Desolada; sino que serás llamada Hefzi-bá, y tu tierra, Beula; porque el amor de Jehová estará en ti, y tu tierra será desposada.” (Isaías 62:4)


        La intervención de Dios a nuestro favor provoca de forma inevitable un gran milagro. Lo que antes era desolación ahora llevará por nombre restauración, y lo que antes era soledad, ahora será llamado lugar y habitación de Dios. Dice:


    “Y les llamarán Pueblo Santo, Redimidos de Jehová; y a ti te llamarán Ciudad Deseada, no desamparada.” (Isaías 62:12)


    Todo hombre debe entender que no hay razón para andar en luto ni en soledad. Hay un Dios real y accesible para todos. Queda pues la realidad social contemporánea de entrar en amistad con Dios para que por medio de su amor los milagros de Dios se hagan visibles en nuestra vida. ¿Permaneceremos con nuestro viejo nombre llamado: Angustia, Tristeza, Soledad, Desolación, Muerte, Llanto, Dolor, Enfermedad, Odio, Pleito, Celos, Envidia, Infelicidad, Desespero, Impaciencia, Maldad, y cosas semejantes a estas? ¿O le permitiremos a Dios venir a morar en nosotros y poner un nombre nuevo? Dice: 


    “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.” (Apocalipsis 2:17) 


    Dios le extiende un reto a los hombres y es el ser vencedores en un mundo difícil y contradictor. Dice: 


    “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.” (Apocalipsis 3:12)


    Cuan maravilloso fue ese día que entramos en amistad con Dios, cuanto más maravilloso será cuando la redención de nuestro cuerpo tenga lugar y seamos llevados a la casa de Dios. 


    El amor es fiel


    El amor de Dios es perfecto y fiel. Aun cuando el hombre tiende a alejarse de su camino, Dios cumple sus promesas de permanecer a nuestro lado:


    “Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de la fidelidad de tu juventud, del amor de tu desposorio, cuando andabas en pos de mí en el desierto, en tierra no sembrada.” (Jeremías 2:2)


    ¿Qué mueve a Dios moverse en amor hacia un pueblo rebelde y contradictor? Lo que mueve a Dios hacia los hombres son sus promesas de redención y el propósito de salvar a los hombres. (Vea: Jeremías 14:21) Fue por esto que Dios mismo se hizo hombre y al venir en carne fue expuesto a toda clase de injurias, golpes, bofetadas, escarnio, burlas y la crucifixión por parte de un pueblo sin sabiduría. Sin embargo, en medio de todo, Dios con su propia sangre les perdonó sus pecados. Dios hizo un pacto con los hombres y lo cumplió, y ese pacto de amistad le costó sufrimiento, lucha, esfuerzo, dolor y su propia sangre. Sin embargo, el resultado fue glorioso, pues compró un pueblo para si. 


    El amor nunca deja de ser


    La definición del amor le corresponde al autor de la vida, es por esto que en I Corintios 13 se da la más completa descripción de lo que el amor es. El misterio más grande del mundo ha sido develado. Y es que Dios es eterno, por lo que cuando ama, lo hace eternamente. Dijo el profeta Jeremías: 


    “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.” (Jeremías 31:3)


    Dios conoce que el hombre sobre la faz de la Tierra es polvo, por lo que se mueve hacia ellos en su paciencia y misericordia. 


    De la misma manera que Dios ama al hombre y ese amor permanece, así él espera que cada uno de nosotros le ame y permanezca en él.  Dice: 


    “Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.” (Juan 15:10; Juan 15:9)


    Aquí hay una evidencia clara que muestra que los que le aman, guardarán sus mandamientos. Constantemente en la sociedad vemos  toda clase de gente afirmando amar a Dios, sin embargo, ese amor tiene que ser evidenciado por medio del guardar los mandamientos de Dios. 


        El amor de Dios es fiel y firme. Dice:


    “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero.  Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,  ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 8:35-39)


    Una vez hemos abrazado ese eterno amor de forma sincera, no será fácil desprenderlo. 


    El tiempo del amor


    El amor de Dios alcanza a los pecadores en todo el mundo, porque estando en esa condición, Cristo vino a morir por nosotros. ¿Cuándo es el tiempo del amor? El tiempo del amor es hoy, desde el momento que Dios nos ha extendido su misericordia. El pueblo de Dios fue el destinatario del amor de Dios, sin embargo, su ingratitud fue notoria. En el libro de Ezequiel se narra su lamentable condición: 


    “Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Hijo de hombre, notifica a Jerusalén sus abominaciones, y di: Así ha dicho Jehová el Señor sobre Jerusalén: Tu origen, tu nacimiento, es de la tierra de Canaán; tu padre fue amorreo, y tu madre hetea. Y en cuanto a tu nacimiento, el día que naciste no fue cortado tu ombligo, ni fuiste lavada con aguas para limpiarte, ni salada con sal, ni fuiste envuelta con fajas. No hubo ojo que se compadeciese de ti para hacerte algo de esto, teniendo de ti misericordia; sino que fuiste arrojada sobre la faz del campo, con menosprecio de tu vida, en el día que naciste. Y yo pasé junto a ti, y te vi sucia en tus sangres, y cuando estabas en tus sangres te dije: !!Vive! Sí, te dije, cuando estabas en tus sangres: !!Vive! Te hice multiplicar como la hierba del campo; y creciste y te hiciste grande, y llegaste a ser muy hermosa; tus pechos se habían formado, y tu pelo había crecido; pero estabas desnuda y descubierta.  Y pasé yo otra vez junto a ti, y te miré, y he aquí que tu tiempo era tiempo de amores; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; y te di juramento y entré en pacto contigo, dice Jehová el Señor, y fuiste mía. Te lavé con agua, y lavé tus sangres de encima de ti, y te ungí con aceite;  y te vestí de bordado, te calcé de tejón, te ceñí de lino y te cubrí de seda. Te atavié con adornos, y puse brazaletes en tus brazos y collar a tu cuello. Puse joyas en tu nariz, y zarcillos en tus orejas, y una hermosa diadema en tu cabeza.  Así fuiste adornada de oro y de plata, y tu vestido era de lino fino, seda y bordado; comiste flor de harina de trigo, miel y aceite; y fuiste hermoseada en extremo, prosperaste hasta llegar a reinar. Y salió tu renombre entre las naciones a causa de tu hermosura; porque era perfecta, a causa de mi hermosura que yo puse sobre ti, dice Jehová el Señor.  Pero confiaste en tu hermosura, y te prostituiste a causa de tu renombre, y derramaste tus fornicaciones a cuantos pasaron; suya eras.” (Ezequiel 16:1-15; 23:30)


    Como vemos, a menudo el hombre tiene en poco la grande misericordia que Dios ha hecho y es cegado por los caminos egoístas de la vida. Sin embargo, por irónico que parezca, el rechazo del pueblo de Dios a sus mandamientos vino a ser la oportunidad de Dios para todos los hombres que en un principio eran considerados extraños. Fue así como Dios le mostró la salvación a los gentiles donde estamos incluidos usted y yo.  


    Amor que hace resplandecer 


    nuestro rostro


    Sin importar cuán desolada se encuentre una casa o la vida de una persona a causa del azote de las tormentas de la vida, todavía existe la oportunidad de la nueva vida abundante si le abre las puertas a Dios en amistad. Daniel oraba reconociendo lo apartado que estaba el pueblo de Dios de sus leyes y estatutos, sin embargo, todavía había esperanza: 


    “Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor.” (Daniel 9:17)


    La esperanza de Daniel era que Dios tuviera misericordia sobre el pueblo, y es en medio de la oración y el ruego que Dios envía a su ángel para darle buenas noticias. (Vea: Daniel 9:21) Daniel intercede por el pueblo de Dios como aquel quien ora con el deseo de levantar sacerdotes y gente santa. El deseo es que Dios brinde de su luz sobre los hombres de tal forma que los hombres brillen, no con luz propia, sino con la luz que proviene de Dios, porque toda gloria pertenece a Dios. En el pasado, Moisés recibió de parte de Dios las instrucciones de cómo debía bendecir a los sacerdotes. Dios le dijo:


    “Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: Jehová te bendiga, y te guarde;  Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz. Y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré.” (Números 6:22-27)


    Dicho resplandor no se origina en nuestra propia vida sino en Dios mismo quien es luz. Notemos que es Dios mismo quien le da las instrucciones a Moisés de cómo orar por el sacerdocio sobre otros. Es Dios mismo quien hace el acercamiento para que su misericordia alcance al hombre y su luz se vea en nuestro rostro.  Ese perfecto amor de Dios solo puede venir a hacer morada en nuestro interior cuando le permitimos al Espíritu Santo de Dios vivir en nuestra vida. Por esa razón es que existe tanto énfasis en la Sagrada Biblia de que el hombre sea lleno del Espíritu y por eso existe la historia de pentecostés en el primer siglo de la era cristiana. 


    Amor que atrae con compasión


    Los ojos de Dios miran a toda una nación como si se tratara a un niño. Dios ve nuestra dependencia, nuestra incapacidad, nuestra delicadeza, nuestra ignorancia, nuestra fragilidad y reconoce que sin su ayuda no podemos hacer nada. El pueblo elegido de Dios fue visto por Dios de la misma forma, aun cuando ellos se apartaron por diferentes caminos. Dios tenía y tiene una urgencia por establecer amistad con los hombres y sus pies se mueven en la búsqueda de atraer a todos al mejor destino, sin embargo, el hombre envuelto en su ceguera e ignorancia opta por los caminos menos afortunados. Dice:


    “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo.  Cuanto más yo los llamaba, tanto más se alejaban de mí; a los baales sacrificaban, y a los ídolos ofrecían sahumerios. Yo con todo eso enseñaba a andar al mismo Efraín, tomándole de los brazos; y no conoció que yo le cuidaba.  Con cuerdas humanas los atraje, con cuerdas de amor; y fui para ellos como los que alzan el yugo de sobre su cerviz, y puse delante de ellos la comida.  No volverá a tierra de Egipto, sino que el asirio mismo será su rey, porque no se quisieron convertir.  Caerá espada sobre sus ciudades, y consumirá sus aldeas; las consumirá a causa de sus propios consejos. Entre tanto, mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí; aunque me llaman el Altísimo, ninguno absolutamente me quiere enaltecer.  ¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión. No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para destruir a Efraín; porque Dios soy, y no hombre, el Santo en medio de ti; y no entraré en la ciudad.  En pos de Jehová caminarán; él rugirá como león; rugirá, y los hijos vendrán temblando desde el occidente. Como ave acudirán velozmente de Egipto, y de la tierra de Asiria como paloma; y los haré habitar en sus casas, dice Jehová.  Me rodeó Efraín de mentira, y la casa de Israel de engaño. Judá aún gobierna con Dios, y es fiel con los santos.” (Oseas 11)


    Vemos nuevamente que la misericordia que se derrama sobre los hombres es una inmerecida. Hoy, Dios sigue llamando, sigue invitando a los hombres al camino de la amistad. Frente a la obstinación de los corazones de los hombres, Dios tiene un tiempo para que los hombres se arrepientan. Dios es tan bueno que desea que el hombre entre en la familia de Dios:


    “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.” (I Juan 3:1)


    Su propósito es que seamos llamados hijos de Dios. Aun frente al constante rechazo, Dios seguirá extendiendo su invitación para que los hombres no mueran lejos de él, en cambio, les da tiempo para que se arrepientan y caminen por la senda antigua.   


    Tiempo de arrepentimiento


    Dios tuvo la iniciativa de traernos a la existencia. Cuando no éramos nada, ya Dios veía todo lo que seríamos como personas por medio de su omnisciencia. Fue él quien nos formó y aquel que nos dio vida. Al comenzar los nueve meses de nuestra existencia en el vientre de nuestra madre, el reloj comenzó a correr. Vinimos a ser parte de lo que se conoce como ‘tiempo’. El tiempo es la forma lógica y matemática que usamos para medir o delimitar la duración de las cosas. Marcamos los eventos con un principio y un final. Establecimos milésimas de segundos, segundos, minutos, horas, días, semanas, meses, años, décadas, siglos, milenios, y toda clase de límites para identificar los sucesos o eventos que se dan dentro de nuestra vida y de la historia humana. Nuestro Creador nos brindó junto con nuestra existencia, el tiempo y el espacio para vivir la vida. En la vida tenemos toda clase de experiencias y oportunidades, pero dentro de esas oportunidades, tiene que estar Dios en nuestra agenda: Dice:     


    “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.  Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado;  tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar;  tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; tiempo de abrazar, y tiempo de abstenerse de abrazar;  tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guardar, y tiempo de desechar;  tiempo de romper, y tiempo de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y tiempo de paz.”  (Eclesiastés 3:1-8)


    Dentro del mucho tiempo que tenemos en la vida, existe un tiempo que no puede ser ignorado y es el tiempo de acercarse a Dios. El hombre no puede perder el tiempo de su vida sin antes tomar la decisión más importante en ella, pues Dios espera por él.  Dice:


    “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.”  (II Pedro 3:9)


    Es pues el tiempo del arrepentimiento, el factor determinante sobre lo que será de nuestro futuro eterno. En el libro de Apocalipsis vemos como en el mensaje de Dios para la iglesia de Tiatira, Dios hace énfasis en este tiempo de arrepentimiento. Dice: 


    “Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación.” (Apocalipsis 2:21) 


    El tiempo de arrepentimiento le es dado de igual forma a todos los hombres por diferentes razones, sea cual sea su pecado, Dios provee de su misericordia y con paciencia le extiende una mano amiga para que el hombre se levante. Sin embargo, ese tiempo de arrepentimiento no será eterno, sino que el hombre tiene que avanzar hacia Dios antes que este tiempo desaparezca o se desvanezca, pues los días del hombre pronto pasan y el espíritu vuelve a Dios que lo dio. Una vez sea consumido el tiempo en la tierra, seremis juzgados por las obras que hicimos en ella. 


    El amor edifica


    No hay nada más productico que una buena obra hecha con amor. Esto siembre paz, armonía, buena voluntad, alegría y gozo en el lugar donde así se obra. El amor no tiene como requisito el que un hombre tenga mucho conocimiento intelectual, posee la virtud que puede ser practicado por los más simples. Dice: 


    
“..El conocimiento envanece, pero el amor edifica.” (I Corintios 8:1)


    Desde el mismo principio y en la omnisciencia eterna de Dios, estuvo el amor y la edificación por medio del mismo. Dios tenía en su corazón una iglesia que fuera la gloria de su nombre. (Vea: Efesios 4:15-16) ¿Estamos dentro de ese propósito de Dios? ¿Lo testifican nuestras obras? 


    El amor es vivo


    El amor es un camino a seguir, pero no cualquier camino, es un camino vivo que en todo lugar ve oportunidades para hacer el bien. El amor proviene de la fuente de Dios donde Dios siempre tiene mucho más para darle al hombre. 


    “Seguid el amor; y procurad los dones espirituales…” (I Corintios 14:1) 


    Para poder seguir el amor, tenemos que esforzarnos de muchas maneras e ir donde se encuentra la necesidad para intervenir de alguna manera positiva a favor de otros. La recompensa será nuestra comunión con Dios.  


     


    El amor es la sazón del diario vivir


    El amor es un don versátil o adaptable para todas las áreas de nuestra vida.  Todas las cosas que hacemos pueden ir acompañadas por él. Dice:


    “Todas vuestras cosas sean hechas con amor” (I Corintios 16:14)


    El misterio del amor conlleva que sea nuestro compañero cuando conducimos nuestro automóvil, cuando hablamos, cuando pensamos, cuando trabajamos, cuando nos reunimos con nuestros familiares y amigos, cuando nos dirigimos a desconocidos, cuando hacemos todas las cosas que componen nuestra existencia. El amor puede acompañarnos aun cuando ingerimos el desayuno de la mañana. Si comemos cosas alimenticias y desechamos las cosas dañinas, estamos amando nuestra vida y la de nuestros seres queridos. El amor puede percibirse en una oración cuando nos dirigimos a nuestros oyentes. Una palabra suave puede calmar la ira. También, el amor puede ser incluido en una palabra fuerte de corrección y disciplina, cuando somos estorbo e impedimos que alguien obre mal.  La meta de Dios es que toda cosa que el hombre haga, la haga con amor. Mirando el panorama del mundo, hay quien hace de todo, incluso, grandes obras filantrópicas, y en el fondo no lo hacen por amor, quedando como vanas todas sus obras. De la misma manera, existe el mundo religioso donde pregonan toda clase de caminos e ideas, ¿surgen del verdadero amor o de intenciones desconocidas?  El llamado que Dios nos hace es para que seamos la diferencia. Seamos gente que contiene a Dios en su interior. 


    El amor pasa la prueba


    A nadie le gustan las pruebas, los problemas y las situaciones adversas. Todos en algún momento de la vida miramos al cielo y le reclamamos cuando las cosas no suceden como hubiéramos querido. Nos cuestionamos el porqué de la existencia de la maldad en el mundo y el porqué las cosas corren de un modo opuesto a lo que consideramos sería un mundo ideal. Sucede que las situaciones difíciles y los obstáculos vienen a ser esas pruebas que sirven para demostrar que esencia de verdad hay en nosotros, y que no se trata de meras apariencias ni de niños engreídos que sonríen solo cuando las cosas marchan a pedir de boca.  (Vea: II Corintios 8:8)


    El amor rinde los derechos para


    que otros reciban beneficios


    En Dios tenemos el mayor ejemplo de riquezas y como por ayudar al pobre, echó a un lado su esplendor para levantar al caído. Dice: 


     


    “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.” (II Corintios 8:9)


    Si Dios hizo tan grande acto de misericordia para que el hombre pudiera salvarse, Dios espera de igual forma que el hombre haga misericordia con sus semejantes. Si hay algo que Dios detesta, es el orgullo, la soberbia, la arrogancia, la falta de humildad, el menosprecio, la altivez, y el que el hombre tenga mayor concepto de si mismo poniendo por inferiores a sus semejantes. 


    El amor conlleva sacrificio


    Saulo era un perseguidor de la iglesia. Se dice que conspiraba en gran manera para llevar presos a los cristianos y asolar sus casas. Esto conllevaba una violencia inimaginable y cruel contra personas inocentes. Lo menos que se imaginaba Saulo de Tarso, era que posteriormente él mismo tendría un encuentro con Jesús, de tal forma que pasaría del bando de los perseguidores a los perseguidos. ¿Cuál fue el factor determinante que cambio a un perseguidor y enemigo, en un soldado fiel de Cristo dispuesto a padecer por su nombre? Se trató de un encuentro personal. Lo que consideraba como mito o leyenda, vino a ser una realidad. Ahora había conocido al Cristo de la historia. Su amor por Dios fue tal que ahora, ya la vida misma no importaba, sino sólo obedecerle a él. Viajaba por el mundo sujeto a padecimientos, pero con el propósito de compartir un mensaje de amor. Dice: 


    “Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.” (II Corintios 12:10)


    De la misma forma que el amor hacia Dios conlleva sacrificio, así también las otras clases de amor que describimos en el primero capítulo. Amar conlleva el hecho que nos coloquemos en el lugar de nuestros semejantes y entendamos y comprendamos sus necesidades o limitaciones. Nos desliguemos del prejuicio y en vez de criticar, le tendamos una mano de ayuda para que pueda superar toda situación. Aun en el amor entre parejas conlleva sacrificio por el simple hecho de tratarse de personas diferentes y con gustos individuales. Para poder andar juntos deben ponerse de acuerdo en todo asunto. Compartir su tiempo, su espacio, sus tareas y deberes.  El amor conlleva también entender las razones que otros exponen, a veces a manera de disciplina o de reprimenda. Envuelve el desechar el enojo para proponernos ser mejores personas. 


    El Dios de amor que


     acompaña a los justos


    Dios en su omnipresencia está en todo lugar, sin embargo, es cerca de los hombres que hacen el bien, que se goza y se regocija. Atento está para ayudarlos en todo.  Dice: 


    “Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir, y vivid en paz; y el Dios de paz y de amor estará con vosotros.” (II Corintios 13:11)


    Cuando un hombre escoge hacer el bien, en realidad lo que está eligiendo es estar cerca de Dios. Esa compañía que brinda Dios es en tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. (Vea: II Corintios 13:14) Es por esto que cuando un hombre comienza a ejercitarse en las buenas obras, comienza a ver la presencia de Dios en esa interacción,  y esto le motivará a seguir adelante.   


    Amor que liberta


    La historia que se narra en la Biblia nos habla de los orígenes de un pueblo elegido por Dios para por medio de ellos traer a Jesucristo el redentor de la humanidad. A los judíos les fue dada la ley con sus ordenanzas y ritos, todo lo cual apuntaba a la obra que posteriormente perfeccionaría Cristo con su obra redentora. Dios llamó un pueblo con el deseo de que ellos pudieran tener comunión con él, de tal forma que ellos fueran su pueblo y él fuera su Dios. Esto conllevaba un convenio de ambas partes. Ese convenio sería puesto en acción por medio de la fe y el amor. El amor hacia Dios y el amor de parte de Dios sería aquello que uniría a esa nación escogida por Dios. Sin embargo, cuando Cristo se encarnó, los suyos no le recibieron ni le conocieron. Sin embargo, aunque muchos fueron los llamados y pocos los escogidos, Dios extendió sus planes hacia aquellos que poseían fe y amor, y es así como las promesas de Dios también alcanzó a los gentiles que en un principio parecían estar alejados de la bendición. De esta manera la circuncisión, que era aquello que distinguía a los israelitas, no vino a ser un obstáculo para que los hombres pudieran alcanzar a Dios. Dice: 


    
“porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor.” (Gálatas 5:6)


    Este verso es muy importante porque nos hace conocer el poder libertador del amor. El amor rompe todas las murallas y barreras. Cuando un hombre logra tocar a Dios por medio de la fe y del amor surge una unión difícil de romper. Esa unión del hombre hacia Dios por medio de Cristo, le trae libertad al hombre del poder de muerte de la ley. (Vea: Gálatas 3:13) 


          Tenemos pues un llamado a la completa libertad, pero esa libertad no es una licencia para vivir en la esclavitud del pecado. La libertad que brinda Dios es una capacidad de obrar en fe y amor en todas las cosas que hacemos. Dice: 


    “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.” (Gálatas 5:13)


    La libertad a la cual Dios nos introduce es a una santidad superior a la que se vivía en la ley, es mucho más productiva y mucho más útil, puesto que los hombres deben ver a Dios reflejado a través de nosotros. Pero este gran milagro no se produce por medio de obra humana, sino por creer con fe. Solo y de esa manera, es que Dios viene a morar dentro del hombre.


    Un amor grande


    Nadie tiene mayor amor que aquel que pone su vida para salvar a sus amigos. Dios siendo rey y Señor, y teniendo su trono en los cielos, vino a este mundo a sufrir afrentas y golpes, aun conociendo de antemano lo que vendría. Sin embargo, tuvo el amor y la voluntad para sacrificarse a favor de otros. Eso es un amor grande que no tiene comparación. (Vea: Efesios 2:4)  


    El amor es la base que 


    sostiene todo el edificio


    
Ya en este libro mencionamos la ilustración que aparece en el libro de Mateo en su capítulo 7, cuando  Jesús hace una comparación entre los obedientes y los desobedientes semejantes a dos clases de terrenos, la roca versus la arena; representa la firmeza versus la inestabilidad. Dios les dice a sus discípulos que aquellos que oyen sus palabras y las hacen, son semejantes a aquellos que construyen sus casas sobre la roca donde al tener bases firmes es difícil que sea destruida frente a las fuertes tempestades, cuadro que es muy diferente cuando se construye sobre la arena, es decir, cuando se ignora la ley de Dios, todas las cosas funcionan mal. Ahora, en Efesios capítulo 3 y verso 17, Pablo le dice a la iglesia de Éfeso que Cristo puede venir a hacer morada dentro del Hombre que tiene fe, y los cimientos y la firmeza se basan en el amor, solo y de esta manera el hombre podrá entrar en la profundidad de conocimiento de Dios. Entonces, el amor, además de grande en extremo, es capaz de sostener a todo un pueblo y conducirlo a Dios. Existe una gran diferencia cuando es Dios quien edifica la casa y la ciudad, y cuando son los hombres los que pretenden hacerlo de forma independiente. El hombre sin Dios, no puede crear cosas firmes, en cambio, cuando Dios está presente, la edificación permanece. 


    El amor soporta las debilidades de otros


    Cuando el amor existe dentro de un grupo, se puede expresar teniendo consideración y paciencia hacia otros. No todos los hombres tienen los mismos dones o virtudes, pero es una buena oportunidad para practicar la paciencia. Recordemos que no todos caminan al mismo nivel ni han alcanzado la misma profundidad en conocimiento y relación con Dios. Dice Pablo: 


     “…os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor…” (Efesios 4:1-2) (I Pedro 4:8)


    Le corresponde a esos que han alcanzado la madurez, esperar por otros, para que también puedan llegar a la misma plenitud. Para poder esperar por otros, es necesario el amor:


    “Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo?  Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo?  Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato?  Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso.  Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?  Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo.  Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.” (I Corintios 12:14-26) 


    Aquel que ama no anda en arrogancia, ni se considera superior a su prójimo, antes bien tiene en estima las diferentes virtudes que poseen las personas y ve en ellos siempre algo útil. Pablo le dice a Timoteo que el camino de la fe conlleva sacrificio, amor, y consideración de nuestros semejantes y tiene como meta que ellos se salven. Dice:


    “Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna.” (II Timoteo 2:10)


    Este camino del amor y la consideración sólo se aprende de Cristo quien nos amó primero y tuvo consideración de nuestras debilidades.   


    El amor es una senda


    De todos los caminos que pueda conocer el hombre, el más perfecto es el camino de Dios, el cual es el amor. En dicho camino el amor va en la dirección hacia el cielo donde mora Dios, y regresa a la tierra repartido entre los hombres. 


    “Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.” (Efesios 5:2) 


    Lo grande de la senda del amor, es que es una senda de luz que le ha sido revelada al hombre para que no ande en oscuridad. ¿Cuál es la senda del amor? La senda del  amor es el testimonio de todas las buenas obras que Cristo hizo y que espera que cada uno de nosotros hagamos. 


    “Y este es el amor, que andemos según sus mandamientos. Este es el mandamiento: que andéis en amor, como vosotros habéis oído desde el principio.” (II Juan 1:6)


    Notemos que todos los mandamientos de Dios re pueden resumir en el amor, hacia Dios y hacia el hombre. 


    La combinación perfecta


         No existe en el mundo una combinación más perfecta ni de más victoria para el hombre que la combinación de la fe y el amor. Esa es la idea central de todos los libros y propósito de Dios para el hombre. El poder introducir al ser humano en una relación de amistad por medio de la fe en aquel que es invisible pero es real. Dios se ha dado a conocer al hombre por medio de toda clase de portentos y milagros en la creación. No lo hemos visto cara a cara, hemos visto su impacto en la historia y en la vida de Jesús, y hemos visto sus milagros sobre nuestra vida. Todavía le alcanzamos por medio del creer en su realidad al ver sus obras y hechos. La fe ligada al amor tiene que ir en una dirección y es hacia Dios Padre y Dios Hijo por medio del Espíritu Santo. (Vea: Efesios 6:23)


    El secreto de amar a Dios


     


    ¿Cómo puede el hombre entablar una relación de amor con el Dios que mora en los cielos? Dios siendo el rey supremo del universo se nos presenta como un ser alcanzable dispuestos a entrar en una interacción de amor con el hombre. No se nos presenta como un abrazo a lo invisible, se nos presenta como un abrazo a Dios por medio de Cristo, es decir, que los brazos de Dios, vienen a ser los brazos de su Hijo, siempre dispuestos a recibirnos y levantarnos. El fruto de amar a Dios por medio de Cristo es la gracia de Dios y la misericordia. En el mundo existen miles de religiones todas con su cuerpo filosófico, sin embargo, cuando una religión no contiene a Cristo, se encuentra vacía, ya que Cristo es el amor encarnado. Dice: 


    “El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. El Señor viene.” (I Corintios 16:22)


    ¿Podrá una religión filosófica hacer un aporte eterno de amor y de misericordia? Dios nos dice que aquello que permanece es aquello que es nacido sólo de Dios.  Es muy triste el escenario de aquellas religiones quienes pretenden llegar a Dios por otra clase de medios que no sea el reconocer a Cristo como nuestro Dios y no pueden ver a Dios en él. El rechazar el amor de Cristo es caer en vana y falsa religiosidad, ¿cuánto más aquellos quienes niegan su poder y señorío?  (Vea: Efesios 6:24) 


    ¿Cuánto nos ama Dios? El amor de Dios es tan grande como la expresión de un gran abrazo con sus manos extendidas hacia nosotros en la cruz del calvario. 


    La necesidad de amor


    En nuestra sociedad postmoderna el amor se ha convertido en una necesidad, en una urgencia. El odio colma los corazones, ya nadie ama, ya nadie siente. Hemos creído en falsas propagandas filosóficas que se centran en el ego y en el placer como meta de la vida. Cada cual busca lo suyo y desprecia las necesidades de sus hermanos. Pablo clamaba y oraba por sus hermanos en Filipos para que abundaran en amor, en ciencia y en conocimiento en lo que se refiere a Dios, sus enseñanzas y mandamientos. (Vea: Filipenses 1:9) Pablo los invitaba a la unidad, a la perfección donde cada uno poseía la misma magnitud del amor. (Vea: Filipenses 2:1-2)  El hombre que tiene hambre y sed de justicia encuentra en Dios satisfacción y complacencia. Dice:


    “He aquí que tú eres hermoso, amado mío, y dulce; nuestro lecho es de flores.” (Cantares 1:16; 1:14; 2:3; 2:8)


    Notemos que la Biblia también contiene libros poéticos, sin embargo, eso libros lo que ilustran es la relación de amor entre Dios  y el hombre. La parábola o alegoría del amor entre un rey y una sulamita, nos debe motivar a entrar en un amor profundo con Dios. La anterior experiencia es diferente para aquellos quienes aman el mal y por voluntad propia desean permanecer en la oscuridad y no abrirle los brazos a Dios. Entrar en amor con Dios es entrar en la salvación, alejarse de su amor es ir rumbo a l condenación. ¿Qué camino tomaremos?


     


    El amor nos hacer desprendernos


    de todo lo que nos limita


    Pablo les hizo saber a los filipenses que el amor a Cristo requiere de pagar un precio. (Vea: Filipenses 3:7-8) Él mejor que nadie sabía cuál era el precio a pagar. Desde su juventud fue educado en la ley judía. Con el paso de los años obtuvo mucho conocimiento de los fariseos, así como conocimiento secular. Su celo por la ley lo llevó a hacer cruzadas de persecución contra los cristianos que consideraba eran una plaga y una amenaza. Rumbo a Damasco tuvo un encuentro sobrenatural con el Dios de los cristianos. Esto lo hizo pasar del bando de los perseguidores al bando de los perseguidos. El precio que tuvo que pagar Pablo fue el perderlo todo por ganar a Cristo. Todo lo que en un momento consideraba era su orgullo, ahora carecía de valor porque encontró un tesoro y riqueza eterna en Cristo. ¿De qué cosa tendremos que desprendernos nosotros? 


     


    El amor conduce a la perfección


    Pablo le da a conocer la voluntad de Dios para la iglesia de Colosas y en todo el mundo y esa voluntad es que:


    “Sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno conocimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.”  (Colocenses 2:2-3) 


    El amor de Dios derramado entre hermanos puede conducir al cuerpo de Cristo el cual está compuesto por hombres y mujeres renacidos de todo el mundo, a llegar a descubrir los misterios de Dios el Padre y Dios el Hijo. Hasta hoy, para muchos ese misterio se encuentra escondido cual tesoro anhela ser descubierto. Es por esto que los corazones de los hombres parecieran estar hundidos en el fondo del mar, y lejos de la realidad de Dios hasta que Cristo amanezca en ellos y puedan volver a palpitar. Cuando un hombre sale de la oscuridad y entra en amor con Dios comienza a compartir con otros en ese mismo propósito y es cuando surge un vínculo perfecto que tiene propósito y vida. (Vea: Colosenses 3:14) 


    El amor es parte de la armadura de Dios


    En un mundo contradictor y hostil, es necesario estar vestido con la armadura necesaria para poder enfrentar la vida y ser un vencedor. Dios le ha brindado al hombre todas las herramientas para que el hombre pueda alcanzar toda victoria frente a toda oposición. Es por esto que Pablo nos habla sobre la armadura del cristiano que consiste de: la verdad para ceñir nuestros lomos, la justicia como coraza, el calzado de las buenas nuevas del evangelio, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la perseverancia en la oración. (Vea: Efesios 6:14-18) Esta armadura no estaría completa si en ella no se posee el amor (Vea: I Tesalonicenses 5:8) Un guerrero sin amor no podrá lograr una victoria permanente. 


    El amor se puede ganar


    Uno de los milagros del amor es que puede ser derramado y recibido cual oro líquido sobre los corazones de los hombres. Esta transición del amor de un corazón a otro no se da al azar, sino que es el resultado de obras de fe y de bondad y de la admiración de los hombres hacia el buen camino. Pablo les recomendaba a los Tesalonicenses abrirse a esta clase de transición de amor en el buen ejemplo de los que lo dan todo por servir. Dice: 


    “…y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre vosotros.” (I Tesalonicenses 5:13) 


    El consejo que da Pablo es que los creyentes estimen y amen aquellos que pagan el precio por medio de obras genuinas. ¿Reflejan nuestras obras esas virtudes que provocan que otros nos amen? 


    En la epístola de los Hebreos el autor hace constante mención y reconocimiento de aquellos servidores que lo dejaron todo por hacer la voluntad de Dios.  (Vea: Hebreos 6:10) Quedaron registrados en los libros de la tierra, cuánto más lo estarán en los libros de los cielos. ¿Podrán los ojos de otros ver en nosotros virtudes que merezcan al aprecio, honor y honra?  


    Para reflexionar:


    ¿Estaremos dispuestos a que el Creador haga una transformación de amor en nuestra vida?


    ¿Estamos siendo ejemplos de amor que otros puedan seguir e imitar? 


    ¿Ven nuestra familia más cercana un espíritu dócil, amable y tierno conforme al buen comportamiento para con los demás?  


    Breve oración:


     


    Padre, te pido que vengas a mi vida y mores en mi interior para de esta manera poder tener amor y expresarlo a mis semejantes. Cambia mi vida y transforma mi ser. Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 


     


    




  

    “Pues el propósito de este mandamiento es el amor


     nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y 


    de fe no fingida” (I Timoteo 1:5)


     


    Capítulo 15


    Limpieza interior, buena 


    conciencia y fe verdadera


    Siendo que Dios es un Dios santo y perfecto, es necesario que el hombre vaya en dirección del camino perfecto de Dios trazado en la Sagrada Biblia. Dios le hace un llamado al hombre para que deseche todo propósito y motivo turbio en su interior para que pueda entrar en la presencia de Dios de forma sincera. Dice: 


    “acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.” (Hebreos 10:22)


    El camino de la perfección puede parecer cosa difícil para el hombre, sin embargo es un camino que Dios puede revelarlo al hombre por medio de su Palabra y ayudarlo por medio de su Espíritu a transitarlo.  


    La fe y el amor como 


    manera de alcanzar a Dios


    Sólo hay una manera como el hombre puede tocar o alcanzar a Dios, y esa manera es por medio de la fe y el amor a través de Jesucristo. El Hijo del hombre se nos presenta en la Biblia como el camino, la verdad y la vida, sin embargo, la llave para alcanzarle es el amor. Dice: 


    “Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.” (I Juan 4:16)


    El Altísimo Dios de los cielos se encuentra completamente accesible a todos los hombres y esto gracias a la obra que Cristo hizo en la cruz. Este es el misterio de la persona de Cristo, quien presentándose a nosotros como el Hijo de Dios, se convierte en el camino, en la puerta, en el pan que debemos comer para poder disfrutar a Dios. (Vea: I Timoteo 1:14) Mientras el hombre se encuentre alejado de la persona de Cristo y desconozca quien es él en realidad, jamás podrá entrar en una nueva vida, ni siquiera si posee religión. La vida nueva no se consigue por medio de una religión sino por medio de una amistad sincera hacia Dios por medio de Cristo. El misterio de Dios en Cristo consiste en que se nos ha revelado todo lo que él es por medio de la figura de su Hijo. Su unidad en deidad es tan perfecta que toda la honra que se dirige hacia Dios, se dirige de igual forma al Hijo pues no son dos sino uno. (Vea: Juan 5:23)  La fe es algo más que creer, fe es un caminar hacia Dios como objetivo, y ese caminar se hace evidente en una nueva vida que proviene de Dios que envuelve desprenderse de todo lo que Dios considera pecado, y adoptar las buenas prácticas que Dios estipula en su Palabra. Se trata de una relación de amistad que cambia por completo al hombre desde adentro hacia afuera. (Vea: I Timoteo 2:15) Esa relación nos lleva a andar en perfección en palabra, conducta, amor, espíritu, piedad, justicia, paciencia, mansedumbre fe y pureza. (I Timoteo 4:12; 6:11) Esto nos lleva a recibir de Dios: gracia, misericordia y paz. (II Juan 1:3, Judas 1:2) ¿Cómo podemos describir nuestro propio camino? ¿Podemos tener la certeza que andamos en un camino de fe? 


    ¿El lado oscuro del amor?


    ¿Cómo pueden los hombres tomar el don y el sentimiento del amor, y distorsionarlo hasta crear una aberración? ¿Por qué si tenemos el amor de Dios disponible hoy, vemos que los hombres tuercen la religión y en muchos casos la utilizan como un arma de control y de manipulación? Esto sucede cuando el hombre en vez de entrar en afinidad y en una relación de atracción hacia cosas eternas, desvía su corazón hacia cosas materiales y perecederas. Es por esto que el escenario de los hombres se torna gris cuando dirigen su amor a cosas como el dinero y es así como el escenario se llena de guerras, hambres, injusticias, mentiras, traiciones, luchas de poder, competencia, envidias, celos, y toda clase de males. (Vea: I Timoteo 6:10) Son muchos los hombres que a menudo aman todo aquello que no corresponde a la sabiduría ni a la salud.  Estos hombres perversos estarán en el escenario hasta que Dios los lleve al día señalado del juicio. Dice: 


    “El escarnecedor no ama al que le reprende, ni se junta con los sabios.” (Proverbios 15:12)


    Los que permanecen en el lado oscuro del amor, serán juzgados, es decir, aquellos quienes en vez de amar las cosas positivas, amaron las cosas negativas y destructivas. Ese amor de carácter negativo ha sido rechazado por Dios. Es por esto que el amor del hombre debe tener un objetivo positivo y se trata de amar a una persona, Dios. El desviar el corazón y el amor del hombre hacia cosas efímeras o pasajeras siempre trae consecuencias adversas:


    “Hombre necesitado será el que ama el deleite, y el que ama el vino y los ungüentos no se enriquecerá.” (Proverbios 21:17) 


    A todo aquel que ama las cosas que ya Dios ha señalado en su Palabra como nocivas ya ha comenzado su juicio. Es por esto que los que desprecian la sabiduría y la corrección tendrán un fin de maldición que se hace evidente. Ni siquiera los poderosos que se enriquecen de forma injusta y desmedida se escaparán del juicio de Dios. Dice:  


    
“El que ama el dinero, no se saciará de dinero; y el que ama el mucho tener, no sacará fruto. También esto es vanidad.” (Eclesiastés 5:10)


    En la sociedad abundan las personas quienes conociendo el camino de la bendición, optan por el camino del cual ya saben que su final será adverso. Estos no tendrán excusa alguna. Dice: 


    
“Amó la maldición, y ésta le sobrevino; y no quiso la bendición, y ella se alejó de él.” (Salmo 109:17)


    Existe una profecía que describe el escenario del hombre moderno. Esto es una muestra que Dios de antemano sabe como los hombres se comportarán. A menudo, el hombre piensa de si mismo que todo camino o pensamiento no es conocido por Dios. Dice:   


    “Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios” (II Timoteo 3:2-4)


    Si cosas como el dinero, los deleites y las vanidades no logran satisfacer el alma humana, ¿Qué será de aquellos quienes aman y ponen su confianza en los ídolos de este mundo?    


    El mayor poder es el amor y no el dinero


    Hay quien pueda pensar que el mundo es de aquellos quienes tienen las mayores riquezas y quienes conspiran contra el mundo para mantener sus riquezas procurando querer ocuparlo todo. Los ricos oprimen al pobre y el escenario en apariencia pudiera ilustrar las “desventajas” de la gente buena y sincera versus los ricos y poderosos, sin embargo la historia no es como la pintan los pudientes. La historia realmente le pertenece a aquellos hombres y mujeres que logren entrar en la vida eterna de Dios y permanecer para siempre. La historia cuenta de muchos hombres quienes lograron construir imperios, sin embargo, esos hombre murieron y su pasado fue sepultado. Hoy, Dios le brinda a los pobres un camino para permanecer eternamente, ese camino es el de la fe y del amor. Quien posee el amor, se considera entre los valientes de la tierra, y aquellos que lo ejercen son considerados poderosos, no solo para dominar su propio cuerpo, sino para infundir cosas positivas en los que nos rodean (Vea: II Timoteo 1:7) 


    Seguridad en nuestra


     relación de amor a Dios


    La justicia de Dios demanda que todo hombre que se acerca a él, lo haga de forma sincera y procure guardar y cumplir sus mandamientos. Es imposible separar a Dios de la justicia. Todos los hombres creados tendrán que rendir cuentas de todos sus actos frente a Dios en un futuro e inminente día del juicio. En ese día, todo hombre, justos e injustos, ricos y pobres, hombres y mujeres, estarán delante de Dios y se determinará su destino eterno conforme a todo lo que hicieron mientras estaban en el cuerpo. (Vea: II Corintios 5:10; Romanos 14:10; Eclesiastés 12:14)  Este juicio es para todos los hombres y para muchos es considerado causa de una gran preocupación. La razón de la preocupación es el hecho que Dios pondrá en balanza cada vivencia del ser humano y medirá con su vara de justicia con el fin de dar su veredicto, sea para bendición o maldición eterna del hombre. En el libro de Juan, Dios nos dice que aquellos hombres quienes entren en amistad con él y sean perfeccionados en amor, serán aquellos que permanecerán firmes y de pie luego de este juicio. Dice: 


     


    “En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor.” (I Juan 4:17-18)


    Se nos dice que si somos obedientes no tenemos nada que temer cuando Dios venga a ajustar cuentas. Hoy vemos a mucha gente afirmar que ama a Dios y que irán al cielo eterno, sin embargo, esta afirmación de amar a Dios tiene que estar acompañada de hechos de justicia. Dice: 


    “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos.” (I Juan 5:3)


    El amor a Dios se define como el acatar los mandamientos dados por Dios y ser perfeccionados de tal forma que hagamos las obras de bien que Cristo hizo. 


    El amor es la sal que


     conserva todo nuestro ser


    Jesucristo afirmó que aquellos que le siguen son la sal de la tierra (Vea: Mateo 5:13). Desde hace mucho tiempo que el hombre descubrió el poder que tiene la sal para conservar alimentos. Los alimentos se descomponen cuando los microorganismos usan el agua presente en ellos, sin embargo, cuando se le añade sal sobre esa agua que contienen los alimentos, es un agua que los microorganismos no pueden usar, por lo que el alimento se conserva mucho más tiempo cuando tiene sal.  El hombre que se acerca a Dios es preservado con algo mejor que la sal, somos preservados y conservados con el amor de Dios en nuestro interior. Dice:


    “conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna.” (Judas 1:21)


    Somos portadores de su amor, y ese amor nos conserva y reserva para la vida eterna a la cual Dios nos ha destinado. 


    La fuerza del primer amor


    En el libro de Apocalipsis capítulo dos y verso 4 vemos una reprimenda que Dios le hace a la congregación de Efeso. Entre las cosas positivas y negativas que se le señala se encuentra una falta que debía corregir de inmediato. Esa falta era que ellos habían abandonado el primer amor. ¿Qué hay en el primer amor? En el primer amor hay mucho más fuerza, más deseo, más ímpetu,  mucho más atenciones y cuidados que aquellos que se le otorgan a una relación que lleva muchos años de existencia. De seguro que en algún momento alguno de nosotros hemos escuchado sea a una esposa o a un esposo haciendo afirmaciones que las cosas dentro de su matrimonio han cambiado mucho después del noviazgo y luego de haber pasado muchos años de casado. En muchos casos el esposo ya no cuida de los detalles de abrirle la puerta y tomar de la mano a su esposa. No le regala flores como antes, no le escribe cartas de amor como antes y da por excusa la presencia diaria y cotidiana de ver a esa persona más que antes. Lo cierto es que Dios hace una comparación entre la relación espiritual entre él y el hombre y la relación de amor entre un hombre y una mujer. Dios demanda que ese primer amor permanezca como un sello sobre el corazón de su pueblo. (Vea: Cantares 8:6) No se trata de un amor tibio, un amor frio, o alguna relación de alejamiento; Dios requiere que el hombre avive el don del amor en su interior para que sea aprobado. ¿Tenemos un amor vivo para Dios? ¿Hacia dónde se dirige nuestro corazón? 


    La ciudad del Dios de amor


    Dios, además de presentarse como un ser de amor que se interesa por el hombre, también ha hecho la promesa de llevar a todos los que le aman a una ciudad de amor en los cielos llamada Sion. La Jerusalén terrenal fue una ciudad conquistada por el rey David en el siglo XI y mucho se escribió bajo la inspiración divina en torno a ella, sin embargo, la ciudad que Dios promete es incorruptible y eterna reservada en los cielos. (Vea: Salmo 69:36; Hebreos 12:22; Apocalipsis 21:2; 9-10; 3:12; 14:1; Filipenses 3:20)


    Amor que conduce a la paz


    Uno de los grandes beneficios que tienen aquellos que aman, es que son rodeados de paz en su interior. Incluso cuando en el ambiente hay una injusta guerra en su contra, el corazón de ellos está confiado como un león. Dios ama la paz y desea la paz para cada uno de nosotros. Cuando Jesús predicó sobre las bienaventuranzas hizo mención de la gente de paz, dijo: 


     


    “Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.” (Mateo 5:9) 


    ¿Quiénes son la gente de paz? La gente paz o pacificadores son aquellos que aman la justicia, la ley de Dios y la santidad. Dice: 


    “Mucha paz tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo.” (Salmo 119:165)


    Dios espera que aquellos hombres quienes afirman que le aman a él, también amen la ley de Dios. Hoy vemos en el mundo el triste escenario de gente que dice que ama a Dios, pero no aman su ley ni se acatan a ella.  ¿Podrá el ser humano hacer edificaciones eternas sin la ayuda de Dios? Sólo cuando un hombre o una mujer tienen la determinación de andar en fe y amor es que podrán lograr un ambiente de paz y de seguridad. Cuando un hombre ama la ley de Dios y la práctica se convierte en el ejemplo vivo de una casa edificada sobre una roca la cual es capaz de sostenerse firme frente a tormenta o inundaciones fuertes de la vida, muy contrario al escenario de una casa que fue edificada sobre fundamento débil como la arena o las diferentes filosofías del hombre en la tierra. (Vea: Mateo 7:24-26)


    Hay una recompensa para


     todos los que aman


    Lo grande del amor nacido de Dios y que es recibido en el corazón del hombre que tiene fe, es que tiene una recompensa eterna. Dice:


    “Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” (II Timoteo 4:8)


    Mucha gente se encuentra hoy afanada en como aumentar sus ganancias en acciones en los bancos de la tierra, sin embargo, Jesucristo nos habló de hacer ganancias en el cielo. Esto es un gran milagro. El hecho que el hombre que anda en la tierra pueda hacer un impacto positivo que se refleje en las alturas de los cielos donde Dios tiene su ciudad y morada. (Vea: I Reyes 3:3) 


    ¿Dónde estamos haciendo tesoros? 


    El amor conduce a la seguridad


    Uno de los efectos visibles en el núcleo donde existe el amor, lo es la búsqueda de seguridad para aquellos a quien se ama. Ese amor se ha visto desde el principio en la propia creación. Dios hizo al hombre y lo puso sobre la tierra. La tierra fue el lugar cuidadoso hecho por la mano de Dios para que el hombre habitase. Ese especial cuidado de Dios de brindarle al hombre un lugar con toda clase de recursos y herramientas, da testimonio del cuidado de Dios. Dios nos ha hablado de muchas maneras y en diferentes tiempos. No se trata de una historia de ficción ni de mitología, se trata de una historia verdadera con el testimonio de un hombre que murió en una cruz y que vino a dividir la historia en dos partes, antes y después de Cristo. Ese mismo Dios nos ha dado numerosas promesas, entre la que se encuentra la seguridad de un hogar eterno para todos los que le siguen y le obedecen. Aquel que ama, quiere llevar a esa persona amada a su hogar y darle lo mejor, eso es lo que ha hecho Dios. Él promete llevarnos al lugar más perfecto y hermoso jamás visto por ojo humano. Dice:  


    “Antes bien, como está escrito: cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman” (I Corintios 2:9)


    Jesús, el Cordero y Pastor desea que todas sus ovejas puedan ser pastoreadas en la casa del Padre, allí nos reunirá en la eternidad. Tenemos esa firme promesa: 


    “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino.” (Juan 14:2-4)


    Es por esto que todo aquel que busca a Dios de forma sincera tiene una herencia incorruptible en los cielos hecha por la mano de Cristo.  Dice:


    
“El nos elegirá nuestras heredades; la hermosura de Jacob, al cual amó.” (Salmo 47:4)


    La obra de Dios en esa herencia no es el resultado de mano de hombre sino de Dios. Es Dios quien preparó el hogar eterno y de la misma forma fue Dios quien hizo todo lo posible que los hombres alcanzaran ese lugar por medio de su fe y amor a Dios. 


    El amor de Dios le devuelve


    la dignidad al hombre


    El hombre es similar a una nave que va a la deriva en el ancho mar. Su destino es incierto y está a la merced de los vientos y del destino cualquiera. Sin embargo, en medio de esa incertidumbre de la vida, Dios viene a convertirse en nuestro faro de luz y dirección a puerto seguro. Esa alegoría también aplica a nuestra realidad interior y emocional. El hombre anda perdido sin Dios, se encuentra preso de sus pasiones y deseos, no encuentra luz en los laberintos de la vida, sin embargo, Dios tiene planes y tiene propósito. Dios le hace un llamado a los hombres que se encuentran extraviados y siendo presos de toda clase de pesadillas tales como: la rebeldía, la ignorancia, la malicia, los pecados y toda clase de cosa negativa. Cuando un hombre responde a la invitación de Dios, todo ese escenario adverso se puede transformar en un escenario positivo. Pablo le dice a Tito en una carta: 


          “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna.” (Tito 3:3-7)


    En otras palabras, un escenario de derrota puede ser transformado por Dios en un escenario de victoria. Notemos que en un tiempo estábamos perdidos como todos, hasta que le permitimos a Dios hacer una obra en nosotros. La victoria llegó a nuestra vida cuando le abrimos las puertas al Dios que pelea por nosotros. Dice: 


    “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.” (Romanos 8:37) 


    
Esa victoria que Dios le da al ser humano que se acerca a él no depende de las fuerzas del hombre sino del poder de Dios. Es en Cristo que Dios ha puesto el tesoro de la victoria. Fue Cristo quien vino a este mundo a morir en un madero y por medio de su sangre pagó el precio que nosotros adeudábamos. El edicto de sentencia en nuestra contra fue clavado en la cruz. (Vea: Colosenses 2:14) El rey dio su vida por nosotros, luego al tercer día se levantó de entre los muertos y con esa resurrección nos ha dado vida juntamente con él. Es Cristo quien posee el más excelente nombre. (Vea: Hebreos 1:4; Filipenses 2:10) El hombre siempre será un necesitado y pobre, sin embargo, cuando se pone bajo la sombra del omnipotente, no hay quien pueda derrotarlo. Para poder conseguir esta gran bendición el hombre debe ir en pos de Cristo y negarse a si mismo. (Vea: Gálatas 2:20) 


    El amor de Dios trae 


    consolación y esperanza


    En un mundo donde abundan las lágrimas a causa de toda clase de experiencias que vive el hombre, se encuentra un manantial en medio del desierto. Una fuente de aguas para el sediento, un abrigo contra el frío, un refugio contra la tempestad, y es que el omnipotente está presto para sostener al alma necesitada. Sólo en Dios el hombre puede encontrar verdadera consolación pues es el Creador quien sabe lo que el hombre necesita. Dice: 


    “Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia” (II Tesalonicenses 2:16)


    Cuanta alegría y satisfacción encuentra el hombre cuando en medio de su necesidad aparece un tesoro y riquezas a su favor. El camino para la satisfacción integral del hombre se encuentra en el arrepentimiento y en la conversión del hombre hacia Dios. Dice:


    “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio”  (Hechos 3:19) 


    En el mundo de hoy, Dios está disponible y dispuesto a salvar al hombre en todos sus caminos, pero el enemigo se encarga de esconder el camino de la salvación y la libertad por medio de toda clase de estratagemas. Aquellos hombres que han estado en total esclavitud y luego conocieron el poder libertador que hay en Dios ahora testifican de lo que Dios ha hecho en ellos. Y es que en medio de toda necesidad, allí está Dios para intervenir a favor del hombre. Dice:


     


    “Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año agradable del Señor. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él. Y comenzó a decirles: hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros.” (Lucas 4:16-21; Isaías 61:1)


    Existe un milagro inevitable que sucede cuando el hombre entra en amistad con Dios de forma sincera y es que toda carga del hombro de los hombres le será quitada. Dice: 


    “Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo de tu cerviz, y el yugo se pudrirá a causa de la unción.”  (Isaías 10:27)


    Por lo general el hombre común se encontrará en un camino donde tendrá que descubrir por medio de la fe sobre los beneficios reales que hay en Dios. Dios ha escogido el camino de la fe y el amor como manera de alcanzar a Dios. En todo momento el hombre escuchará el insistente llamado de Dios para que puedan recibir su libertad. Dios es manso y humilde, pero también sólo aquellos quienes se acercan a él con humildad y humillación son los que reciben la libertad completa que él puede dar.   


     


    El amor tiene un punto de encuentro


    Quien no se ha enamorado alguna vez en la vida y ha experimentado ese sentimiento especial que brota de un encuentro de amor, un lugar especial de reunión donde se interactúa con la persona amada. Esta realidad tiene una comparación en el ámbito espiritual. El libro de Cantares escrito por el rey Salomón presentó una alegoría entre el rey y una hermosa sulamita.  En el sentido espiritual, existe un encuentro de amor entre Dios y el hombre. En tiempos antiguos cuando los hombres se alejaron de Dios por consecuencia de su desobediencia, Dios ideó su plan para lograr conseguir un encuentro de amistad. La historia de los sesenta y seis libros de la Biblia nos muestran detalle a detalle de esa obra de Dios actuando a favor de los hombres. Cuando los hombres se encontraban perdidos en el mundo, Dios llamó una nación que sería el instrumento divino para establecer diferentes pactos de amistad entre Dios y el hombre. Los nombres de trascendencia en esos pactos fueron: Adán, Noé, Abraham, Moisés, Jacob, David y Jesucristo. Cada uno de ellos representa un periodo en la historia y la obra de Dios para conducir al hombre hacia Dios. Dios quiso hacer morada entre los hombres. Le dio experiencias, leyes, estatutos y construyeron un arca del testimonio y un tabernáculo como un lugar donde el Dios sobrenatural estaría en medio de ellos. (Vea: Salmo 26:8) La presencia sobrenatural de Dios era visible y maravillosa conduciendo el pueblo a la santidad, perfección y sinceridad con Dios. En la historia, luego del tabernáculo de los hebreos, también le construyeron templo a Dios en tiempos de Salomón, y posteriormente en tiempos de Zorobabel. El templo de Zorobabel sería posteriormente restaurado por Herodes. (Vea: Salmo 84:10) Sin embargo, un templo hecho de manos no era el propósito ni la meta de Dios. El propósito y meta de Dios a través de la historia era que cada hombre se convirtiera en un tabernáculo viviente. El lugar escogido por Dios para hacer su tabernáculo fue el corazón y el espíritu del hombre. Lo más profundo de nuestro ser. Allí Dios quiso habitar, infundir su vida, su presencia, su santidad, su temor, su reverencia, nuestra consagración y desde ese interior poder emanar hacia afuera en obras de justicia hacia todos los hombres. De todos los puntos de encuentro que puedan existir en el mundo, el primer punto de encuentro que Dios desea es el corazón del hombre. El corazón del hombre se convierte en un hermoso huerto donde Dios puede cultivar los más preciados frutos. Dice: 


    
“Levántate, Aquilón, y ven, Austro; soplad en mi huerto, despréndanse sus aromas. Venga mi amado a su huerto, y coma de su dulce fruta.” (Cantares 4:16; 5:1; 6:2; 7:11)


    En ese punto de encuentro de Dios y el hombre existe una interacción de amor verdadero. Dice:


    “Yo soy de mi amado, y conmigo tiene su contentamiento” (Cantares 7:10)


    ¿Cómo se encuentra nuestra vida? ¿Hemos respondido al llamado de Dios o le dejaremos esperando?


    Dios conoce, atiende y ama a todos


    aquellos que le buscan de verdad


    En la Sagrada Biblia encontramos la historia de diversidad de personas que hicieron grandes cosas. Dentro del grupo de personas que componen la historia bíblica encontramos gente de toda clase de posiciones, entre los cuales hay reyes, sacerdotes, caudillos militares, profetas, escritores, y gente tanto de la nobleza como del vulgo. La mirada de Dios hacia los hombres no se encontraba fija en sus puestos ni posiciones sino que a Dios lo que le interesa es el amor y la fe que hay en ellos hacia Dios. Dios ama a los que le aman y atiende a los que le buscan. Un ejemplo de esta hermosa realidad es el testimonio de un profeta llamado Daniel. El profeta Daniel ejerció su ministerio en los tiempos de Babilonia y Dios le mostró en revelación las cosas que habían de suceder en los tiempos finales sobre toda la tierra. Lo que hacía especial a Daniel era su fe, amor y devoción a Dios. Se trataba de un hombre que amaba a Dios y amaba a su pueblo, por lo que constantemente oraba varias veces al día. Las oraciones de Daniel no fueron desatendidas sino que en medio de su clamor Dios envió a sus ángeles en misiones especiales para que le hicieran saber las cosas que estaban sucediendo en los aires o en el mundo espiritual. (Vea: Daniel 9:23; 10:11; 10:19). El ángel Gabriel se le aparece y se refiere a Daniel como una persona muy amada en los cielos. Cuán grande honra y honor es el hecho que un hombre sea reconocido desde los cielos por parte de Dios. (Vea: Romanos 1:7) Un hombre de carne y hueso andaba en fidelidad a Dios en la tierra, y en el cielo se tenía conocimiento y estima de él. De acuerdo a nuestra fe, testimonio y amor al prójimo,  ¿estaremos sembrando para un testimonio agradable a nuestro favor de parte de Dios y sus ángeles? Recordemos que Dios todo lo ve y todo lo escudriña por lo que el hombre debe andar en integridad en medio de su casa.


    El amor del Padre


    En la historia de la humanidad conocimos el amor de Dios por medio de la persona de Cristo. A Dios nadie le ha visto jamás, sin embargo, vimos su gloria por medio de la persona de su Hijo. La historia del Hijo es el reflejo del amor del Padre. Dios el Padre nos entregó su más grande tesoro cuando más el hombre lo necesitaba. El hombre se encontraba en la peor de las tragedias rumbo al sufrimiento eterno a causa del pecado en el mundo. Sin embargo, la única forma de salvar al hombre era que la naturaleza pecadora del hombre fuera lavada y hecha nueva para poder acercarnos a Dios. El hombre mismo no podía realizar tal obra porque su naturaleza ya estaba manchada, sin embargo, Dios envió a su Hijo con el propósito de ser sacrificado por el hombre. ¿Por qué el Hijo de Dios se sacrificaría por el hombre? El Hijo de Dios se sacrificó por el hombre porque Dios es el único perfecto y sin pecado, su naturaleza santa podía dar un pago por el precio de nuestro rescate. Nuestro rescate sería legal ante Dios. Cuando Jesucristo vino al mundo por medio de la encarnación en una simple mujer se presentó como el hombre de quien depende nuestro destino eterno. La luz de Dios habitó entre los hombres. Dios estaba en medio de su pueblo haciendo tabernáculo. El cordero de Dios fue dirigido al matadero para ser sacrificado. Lo que aparentaba ser una derrota en una cruz para los hombres, en realidad era la más grande victoria de todos los tiempos. La sangre de Cristo lavando los pecados de la humanidad. Luego de tres días de muerto, Cristo venció la muerte. Su resurrección es el poder que reciben los creyentes por fe para vivir en una nueva vida. Jesucristo es el Hijo amado de Dios y todos los que aman a Dios también le aman. (Vea: Mateo 3:17; 12:18; 17:5; Marcos 1:11; 9:7; 12:6; Lucas 3:22; 9:35)


    De vuelta a casa


    No importa si en nuestro pasado anduvimos errantes en una vida muy sufrida. No existe herida muy profunda donde la mano de Dios no llegue. Recordemos aquella verdad divina del hijo que huyó y todo lo malgastó, ese fue el reflejo de nuestra vida pasada. Dice:  


    "También dijo: Un hombre tenía dos hijos;  y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes.  No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente.  Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos.  Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba.  Y volviendo en sí, dijo: !!Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!  Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.  Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.  Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó.  Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo.  Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies.  Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta;  porque este mi hijo muerto era, y ha revivido..." (Lucas 15:11-24)


    Su vida fue una llena de vergüenza y esclavitud, sin embargo una luz brilló en su interior, fue el momento que recordó el amor y cuidado en la casa del Padre. Él tomó la decisión correcta, la de volver a casa con un corazón contrito y humillado. ¿Qué haremos nosotros?  Así como el Padre nos ama, así también Cristo nos ama. Dice:   


    “Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.” (Juan 15:9; 16:27;  17:24)


    Todo hombre tiene la oportunidad de establecer una relación armoniosa con Dios el Padre gracias a la obra que Jesucristo ha hecho a favor del hombre, por lo tanto, todo el hombre lo debe a Jesucristo. (Efesios 5:1) ¿Seremos agradecidos y regresaremos al lugar que Dios ha escogido para nosotros? La decisión está en nuestras manos. 


    Para reflexionar:


    ¿Alguna vez te has sentido errante?


    ¿Reconoces que es en la casa de Dios donde mejor y más seguro puedes estar? 


    ¿Qué estas esperando?


     ¿Consideras que la casa de Dios es el lugar donde debe estar asegurada tu familia?


    Breve oración:


     


    Padre, reconozco que no existe lugar más seguro que tu casa. Te pido me recibas y me perdones. Cuida de mi familia y de mi hogar. Lo pongo en tus manos. Se tú mi lumbrera y mi camino. Llévame a la santificación para poder agradarte. Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén.    


    




  

    “y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis


     de todo vuestro corazón.” ―Jeremías 29:13


     


    Capítulo 16


    Un corazón renovado


    Querido lector, desde que juntos emprendimos la tarea de interactuar por medio de este mensaje, la intención desde el principio fue el poder sincronizar nuestro corazón a los latidos del corazón de Dios. Hicimos un viaje al pasado y vimos como en el más remoto pasado tuvo lugar una guerra entre el bien y el mal y como esa guerra impacto nuestra vida de muchas maneras. Vimos los esfuerzos de nuestro Creador por recuperarnos y conducirnos nuevamente hacia él. Dios mismo entró en nuestro tiempo y espacio y acercándose nos condujo con amor a su redil. Su interés es que nuestro corazón sea sanado, vivificado, restaurado de tal forma que podamos ser un tabernáculo de la presencia de Dios. Dios hizo toda la obra para que esto fuera posible. Él nos dio su Hijo, nos dio su Espíritu y nos dio la fe para alcanzar al Padre. Es con la fe que estableceremos un contacto, una relación de amistad que hará descender el poder de Dios a nuestro favor. Un corazón transformado, lleno de vida, lleno de valores y de toda cosa buena capaz de amar al prójimo y capaz de amar a Dios sólo se obtiene por medio de la fe. Llénate de fe y andarás de victoria en victoria de la mano de Dios. Cuando esto suceda, es el momento cuando tu corazón verdaderamente comenzará a latir y a vivir. Será el momento cuando nacerás nuevamente para vivir la vida.  Dios te regala esta promesa:    


    “y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” (Jeremías 29:13)


    Tienes el poder de hacerte el mejor regalo el cual es una vida nueva en paz y armonía con tu Creador; sólo de esta manera lograrás toda prosperidad y abundancia que tu vida tanto necesita. 


    Un corazón sincronizado


     con el corazón de Dios


    Un corazón sincronizado implica que la voluntad de Dios sea manifestada en todo lo que haces. Que nuestras obras vayan de acuerdo a lo establecido por Dios en su Palabra. Vimos el ejemplo de la voluntad de Dios derramada en la gente en la historia de la iglesia primitiva. Dice:


    “Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.” (Hechos 4:32)


    Esto significa que el creer en Dios debe ser algo más que una confesión, debe ser desprendimiento de lo nuestro para velar por el bien común. Esto es lo que aprendimos de parte de Jesús. 


        Dios tiene un nuevo pacto para entrar en amistad con el hombre. Dice:


    
“Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo” (Hebreos 8:10)


    Miremos cuán grande oportunidad nos presenta Dios, esto es el poder restaurar todo lo que una vez estuvo destruido. En el pasado, el pueblo tuvo que buscar ánimo y reedificar el santuario a Dios para traer las cosas sagradas. (Vea: I Crónicas 22:19) Hoy el escenario se repite, pero con la diferencia que Jesús estará presente para ayudarte. Dice:


     


    “Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia de Cristo.” (II Tesalonicenses 3:5)


    ¿Tomarás la iniciativa?   Hay un Dios que espera con mucho interés en cenar contigo a la mesa. 


    Llegando a la meta de la vida


    El hombre sabio dijo una vez que no hay fin de escribir muchos libros, porque de todas las cosas que pueda hacer el hombre, solamente una es importante y es buscar a Dios y prepararse para un encuentro con él. Dijo:                                    


          “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala.” (Eclesiastés 12:13-14)


    Mientras transcurre el tiempo de nuestra vida, tenemos la excelente oportunidad de ir adquiriendo sabiduría por medio de una comunión con Dios. Podemos crecer tanto de forma individual así como grupal. Seamos gente que infunde luz a un mundo que se pierde en la oscuridad. Unamos esfuerzos para llevar al mundo a la paz por medio de la Palabra buena que nos ha sido encomendada. Dice: 


    “Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.” (Juan 17:23)


    Este es el tiempo de aferrarnos al seno de Dios para que nuestra vida no se pierda. Esforcémonos por andar en amor, en paz y en santificación por medio de la fe en Dios. Sigamos el consejo del apóstol: 


    “Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones; porque la venida del Señor se acerca.” (Santiago 5:8) 


    Tenemos una vida que vivir, una salvación que cuidar y tenemos un mundo por ganar. 


    “…para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos.” (I Tesalonicenses 3:13)


    Tengamos certeza que aquel que nos dio la vida volverá en breve para darnos la recompensa por todas las cosas que hayamos hecho en la tierra, sea buena o sea mala. Afirmemos nuestros corazones permitiendo que el corazón de Dios sea depositado dentro del nuestro. Solo así alcanzaremos todas nuestras metas y alcanzaremos la plenitud de la vida y descubriremos el secreto de la verdadera felicidad.  


    Breve oración:


    Padre, te doy gracias por tu Palabra. Reconozco que tú eres un Dios bueno y santo. Moldea mi vida a tu corazón. Te pido que seas mi luz y mi salvación. Cumple tu propósito en mi vida. Te recibo y te doy mi más profunda alabanza y adoración. Sella mi vida con tu Espíritu y que tu Hijo Jesús me dirija a toda verdad. Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén. 
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